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LOS TENEDOBES 

DE BONOS MEXICANOS EN LONDRES 



PARTE PRIMERA 



Tont est perdn, fon llionneur. 
Tbaxcucx) L ra Feahcia. 



La historia es la gran maestra de los hombres 
públicos^ y el piloto que mejor sabe aprovechar sus 
lecciones^ es aquel que empufia con mano firme 
el timón de la nave del Estado y la lleva sereno por 
entre los escollos de las crisis políticas^ dejándose 
guiar por la brújula del honor^ Ueno de confianza 
en que^ siguiendo la senda del deber sin desviarse 
un punto de ella^ ha de llegar por fuerza con toda 
seguridad al puerto de salvamento. Poco importan 
entonces las borrascas de ese mar proceloso^ porque 
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á la postre eL.táí¿ifo de lo justo y recto es infalible 
contra todós'Ws peligros que pueda presentar lo que 
es indefsiroso y torpe. 

. E¿;jrf Vida social, pues, la mejor poütica para 
^ .lo&..hombres, como para los gobiernos, es la que 
.-. './tíos señalan las reglas de la probidad y de la justi- 
*'V' cia; y nosotros agregaremos que, en lo que toca al 
crédito, tanto privado como público, la mejor espe- 
culación que puedan hacer los hombres y los go- 
biernos, es la de ser honrados; pues del mismo modo 
que á un individuo particular que falta á sus com- 
promisos, se le cierran de repente todas las puertas 
que antes encontraba abiertas para proporcionarse 
recursos; de la propia manera el gobierno que se 
vale de subterfugios para eludir el cumpHmiento de 
sus obUgaciones monetarias, se corta á si mismo las 
alas y se reduce á un circulo estrechísimo de acción, 
cegando el venero mas fecundo de la riqueza púbh- 
ca, que es el crédito nacional. 

Por eso hemos adoptado por epígrafe de este es- 
crito, la famosa cuanto lacónica y expresiva carta 
que escribió Francisco I de Francia á su madre al 
caer prisionero en Pavía: Tout estperdu, fors thort'- 
neur! — ^Estas seis palabras han dado mas noble ce- 
lebridad al rey caballero de los franceses, que todos 
los demás actos de su vida, y la posteridad nunca se 
equivoca al juzgar á los hombres. Todo se ha perdi- 
do, menos el honor, le dice el hijo á la madre, que 
entonces desempeñaba la regencia del reino, como 
quien quiere decir: Todo se ha salvado, habiendo sa- 



lido el honor ileso, menos la fortuna caprichosa, que 
hoy es adversa como será propicia mañana. 

Este digno ejemplo de hidalga entereza en me- 
dio de una gran desgracia, debe servir de modelo 
de conducta á todos los que están encargados de regir 
los destinos de un pueblo, cuando las dificultades de 
una época azarosa los colocan en circunstancias de 
asegurar el porvenir haciendo en aras de la patria 
los sacrificios que ese porv^iir exige del presente. 

Así lo ha comprendido Mr. Grant cuando al di- 
rigirse á los ciudadanos de los Estados-Unidos al to- 
mar posesión de la presidencia de la gran repúbli- 
ca americana, les dice en su discurso inaugural: 

«Se ha contraido una gran deuda para asegurar- 
nos la unión á nosotros y á nuestra descendencia. 
El pago de esa deuda, principal é intereses, debe 
procurarse á toda costa; lo mismo que el restable- 
cimiento de la base del oro para hacer los enteros 
tan pronto como pueda esto verificarse sin perjuicio 
material de la clase deudora en particular, ni del pais 
en general. Para proteger el honor nacional, el úl- 
timo peso de la deuda del gobierno deberá pagarse 
en oro, á menos que preceda pacto expreso en con- 
trario. Entiéndase bien que ninguno que repudie 
un solo centavo de nuestra deuda, será admitido á 
desempeñar cargos públicos, y esto contribuirá en 
mucho á fortalecer un crédito que dd>iera ser el me- 
jor del mundo, y nos permitirá al fin reemplazar la 
deuda por obligaciones que devengarán menos inte- ^ 
res que el que pagamos hoy. » 
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En el discurso inaugural de Mr. Grant se consig- 
nan cinco principios á cual mas incontrovertibles. 

Es el primero, que la deuda contraida por el go- 
bierno debe pagarse íntegra, capital é intereses^ 
lo que no podia ser de otra manera, pues así lo 
aconsejan á la par la justicia y la conveniencia De 
otro modo quedaria empañado el bonor del país, y 
el crédito de los Estados-Unidos arruinado, no solo 
en el presente, sino en un porvenir mas ó menos 
cercano, según las emergencias de la política uni- 
versal de nuestros tiempos; política que cada vez se 
complica mas, por la sencilla razón de que cada dia 
las relaciones de los pueblos activos y emprendedo- 
res, como lo son nuestros vecinos, se extienden y 
se ramifican en innumerables combinaciones socia- 
les y mercantiles; lo que suele dar margen á con- 
flictos que traen consigo la necesidad de acudir al 
crédito nacional para facilitar su resolución. 

Es el segundo, que la deuda la contrae el país 
en general, y poroso la llama indistintamente Mr. 
Grant, deuda del gobierno 6 deuda namonal; 
pues no siendo el gobierno mas que el mandatario 
de la nación, ésta tiene que apechugar con la res- 
ponsabilidad de sus actos; de donde resulta que el 
gobierno es una entidad moral siempre viva, siem- 
pre en acción, y que no puede ser y dejar de ser 
según las personas que le desempefian, ó la capri- 
chosa apreciación de los partidos. En los países 
monárquicos se confirma esta verdad con una cos- 
tumbre inmemorial que ha servido sin duda para 
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inculcar en el ánimo del pueblo la idea de la per- 
petuidad del gobierno; y es la de que al anunciarse 
la muerte del soberano^ se dice al mismo tiempo 
que: El rey ha muerto! — ¡Viva el rey I En nues- 
tra forma republicana la exactitud de este principio 
es mas perceptible^ porque cambiándose con mas 
frecuencia el personal de la suprema magistratura^ 
la idea de que el gobierno nunca muere está como 
encamada en las instituciones^ importando para el 
caso muy poco quien sea el individuo que ocupe 
la presidencia. La solidaridad^ pues^ de los distin- 
tos gobiernos que se suceden en las repúblicas mo- 
dernas respecto de los compromisos contraidos por 
cada uno de ellos^ no admite solución de conti- 
nuidad; de suerte que tanto en las monarquías co- 
mo en las repúblicas^ y mas en las repúblicas que 
en las monarquías^ la responsabilidad de la nación 
por los actos de sus gobiernos respectivos^ es bere- 
ditaria^ imprescriptible, de generación en genera- 
ción hasta extinguirla por el único medio que la pro- 
bidad reconoce : el cumplimiento del compromiso 
contraído. 

Es el tercero, que cada ^so de la deuda debe 
pagarse en dinero efectivo, porqué de lo contra- 
rio un gobierno de mala fe podria valerse de la cir- 
cunstancia que le ofreciera la existencia en el país 
de un papel desacreditado, para comprarle á vil 
precio y pretender pagar con él, por su valor nomi- 
nal, los vencinüentos sucesivos de su deuda, de- 
fraudando así la confianza de sus acreedores, y como 
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el oro y la plata son los signos representativos del 
valor de las cosas, su precio sirve de regulador, 
siendo el pago que se hace en moneda corriente de 
esos preciosos metales, el mas equitativo y legal. 

Es el cuarto, que á nadie que repudie un solo 
centavo de la devda, se le ha de confiar ningún 
puesto púl)lico; aseveración que revela la convicción 
íntima y profunda que abriga el jefe de una gran 
república de que ningún ciudadano que eluda el 
cumpUmiento de un compromiso nacional, es dig- 
no de desempeñar los cargos públicos, y no como 
quiera, sino que hace de la probidad del funciona- 
rio del Estado un ente absoluto del cual no pue- 
de menoscabarse ni siquiera el valor de un solo 
centavo sin destruirle. En las repúblicas democrá- 
tícas, mas que con ninguna otra forma de gobierno, 
se requieren en los empleados públicos, como con- 
dición indispensable para la estabihdad de la insti- 
tución, las virtudes del hombre honrado, y en nada 
se reflejan mas esas virtudes republicanas, que en 
la escrupulosidad en cumplir dignamente con las 
obUgaciones que empeflan el honor nacional; y mal 
podría como empleado cumplir con esas obUgacio- 
nes, quien repudiara un solo centavo de ellas. Esta 
exclusión, que se funda en un sentimiento de ex- 
quisita delicadeza, honra tanto al que la establece, 
cuanto sirve de saludable corrección al que ^ ha in- 
currido en ella. 

Y es el quinto, en fin, que amoldando el gobier- 
no su conducta á los preceptos de la mas estricta 
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probidad, es como se afirma el crédito público de 
una nación y se consigue reducir el interés de su 
deuda. 

En el tipo del interés que pagamos por el capital 
que nos prestan, hay que considerar varias cosas. 
En primer término figura el capital, que desempe- 
ña funciones muy esenciales en el organismo de la so- 
ciedad, pues constituye la actividad iadustríal de los 
Estados; es el instrumento indispensable del trabajo, 
es el agente necesario y la condición, sine qua non, 
de todo aumento de riqueza, de todo progreso ma- 
terial, de todo mejoramiento de la condición hu- 
mana; y como el capital es exclusivamente el pro- 
ducto de ahorros anteriores economizados á fuerza de 
privaciones, y siendo el estímulo mas poderoso que 
nos obliga á hacer economías para formar un capi- 
tal, el deseo de que nos produzcan alguna utilidad, 
esa utilidad es la que se llama interés y representa 
el beneficio que el capital proporciona al que le em- 
plea, abstracción hecha de la industria del hombre. 

£1 interés del dinero guarda regularmente una 
exacta proporción con la suma de capitales disponi- 
bles, y forzosamente representa en su tanto el pre- 
mio del seguro, relativo á la solvencia del que toma 
prestado el capital, cuyo premio sube ó baía en ra- 
zon del peligra que coL el prestador; peligro que 
á su vez varia según la multitud de circunstancias 
que pueden influir en la seguridad que brinda el 
que recibe el préstamo, por su moralidad é inteligen- 
cia, y por el uso que hace del capital prestado; asi 
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como también por el estado general de los negocios, 
la seguridad ó inseguridad de la cosa pública, y por 
las mil otras circunstancias de que no pueden des- 
entenderse los capitalistas al prestar su dinero. 

Todas estas circunstancias reunidas, al tratarse de 
una nación, se concretan en la puntualidad con que 
paga los intereses de su deuda y la amortización del 
capital en los términos convenidos con sus acreedo- 
res; los que, en vista de esa exactitud, tienen in- 
dispensablemente que bajar el tipo del interés que co- 
bran, si es algo subido, pues á un gobierno que tiene 
su crédito bien establecido, le sería muy fácil en to- 
do evento contratar nuevos empréstitos con un in- 
terés menor, para cubrir con sus productos los an- 
t^ores ajustados bajo condiciones mas onerosas. 
Y aquí se ve también confirmada la verdad que he- 
mos dejado asentada mas arriba, que la mejor es- 
peculación para los particulares como para los go- 
biernos, es la de ser honrados. 

Por todo lo que precede, se conocerá fácilmen- 
te que el gobierno que se ha inaugurado en los Es- 
tados-Unidos después de la tremenda crisis por la 
que acaba de pasar, está á la altura de la condición 
social en que se ha colocado el joven coloso de la 
joven América, llamado á representar en los desti- 
nos del mundo uno de esos papeles brillantísimos, 
que solo pueden caber en suerte á las naciones prí- 
^egiadas de la tierra; pues en la acción no hay 
otra que iguale á nuestros vecinos del Norte, cuyos 
gobernantes se distinguen por el s^itido práctico 
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qaelos guia en sus determinaciones administrativas: 
ellos ponen en planta los principios adquiridos por 
la ciencia de regir á los pueblos^ mientras que los 
gobernantes de las otras naciones pierden ün tiem- 
po precioso en interminables cuestiones teóricas que 
á nada conducen cuando se trata de obrar y no de 
discutir; y hé aquí porqué los Estados-Unidos se 
han levantado á una altura que respetan propios y 
extrafios. 

Nosotros nos vamos á encontrar ahora en posi- 
ción de poder aprovechar los nobles ejemplos de 
que hemos hecho mérito en lo que dejamos apun- 
tado mas arriba^ pues con motivo de haberse asig- 
nado en el presupuesto que se ha discutido en el 
último periodo de sesiones del pasado Congreso, una 
cantidad bastante crecida, relativamente á nuestras 
actuales circunstancias, para atender á las exigen- 
cias de la deuda púbhca, todos los acreedores del 
Estado y la misma Repúbhca están interesados en 
que un punto que tanto afecta sus intereses, así co- 
mo al decoro y buen nombre de la nación, se atien- 
da con el debido conocimiento de causa, á fin de 
que la aphcacion que se haga de esa cantidad sea 
justa y equitativa, cuidando en ella de que, cuales- 
quiera que sean las pretensiones de los varios acree- 
dores del Estado, la dignidad y la honra de México 
salgan incólumes de la prueba porque van á pasar, 
y podamos dedr con Francisco I: Tout estperdu, 
fors Vhonneur; es decir, todo se ha salvado, pues- 
to que hemos cumplido con nuestro deber. 



14 

Para ilustrar la cuestión en cuanto de nosotros 
dependa, tomaremos por norte en nuestros escritos 
la verdad de los hechos, y haremos nuestras apre- 
ciaciones con la imparcialidad y la huena fe que re- 
claman á la par la equidad mas rígida y la honra 
nacional mas escrupulosa, por cumplir así á nuestra 
propia dignidad. 



II. 



En el párrafo que precede hemos fijado los prin- 
cipios de moralidad y buena política que nos han de 
servir de norma al tratar la cuestión de la deuda 
contraida en Londres con los tenedores de bonos 
mexicanos; y en el curso de este escrito desarrolla- 
remos esos principios como mejor convenga á su 
buena apHcacion. 

De justicia corresponde á los tenedores de bonos 
mexicanos en Londres, ocupar el lugar preferente 
en la lista de nuestros acreedores extraños, porque 
ellos fueron los primeros que, reconocida nuestra 
independencia por la Inglaterra, nos abrieron sus 
arcas para faciUtamos recursos con que salir de los 
apuros en que siempre se encuentra un país al cons- 
tituirse en nación soberana é independiente. 

Con los ingleses contrajimos, pues, nuestro pri- 
mer empréstito; y para poner á nuestros lectores al 
tanto del origen, aumento progresivo y estado ac- 
tual de nuestra deuda con los hoy llamados tenedo- 
res de bonos mexicanos en Londres, haremos una 
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brevísima reseña de su historia para fijar bien los 
hechos que han de servir de base á nuestros racio*- 
cinios. 

El gobierno de México comisionó, en 1823, áD. 
Francisco de Borja Migoni para que contratase en 
Londres un empréstito de ocho millones de pesos, 
de conformidad con el decreto expedido por el Con- 
greso general el 1 ? de Mayo del mismo año. 

Por el art. 4 ? del mencionado decreto se autori- 
zaba al gobierno á ofrecer todas las rentas del Es- 
tado como hipoteca general que garantizara el con- 
venio. Con tal autorización, elSr. Migoni realizó el 
empréstito, emitiendo 16 mil bonos que ganaban 
5 por ciento de interés anual, y cuyo valor era de 
£3.200,000» — ^las que, á razón de 5 pesos por li- 
bra, representaban un capital de 16 millones de pe- 
sos. Esos bonos se le adjudicaron á la casa de Golds- 
chmidt y C P' , de Londres, á 50 por 100 de pago, 
lo que produjo líquidos los ocho millones de la au- 
torización. 

De aquí arranca la deuda de México con los te- 
nedores de bonos mexicanos en Londres. 

La inexperiencia de nuestros gobernantes y las 
penurias del erario nacional, fueron causa de que el 
27 de Agosto del mismo afio autorizara el Congre- 
so al gobierno para contratar otro empréstito por la 
cantidad de -veinte millones de pesos, el que en par- 
te se llevó al cabo con la casa de Barclay, Richard- 
son y C ?* , de Londres, interviniendo en el nego- 
cio los Sres. Manning y Marshall, de México. Con 
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este objeto se emitieron 24 mil bonos^ también por 
valor de Ü3. 200,000» — que se vendieron á 86i por 
100, devengando un interés de 6 por 100 anual, lo 
que produjo $13. 880, 000» — con las mismas garan- 
tías de pago que el empréstito anterior. 

Las casas de Goldschmidt y C ? y de Barclay, 
Richardson y C ?* quebraron en Londres, causando 
á México pérdidas de consideración. Entonces el go- 
bierno nombró á los Sres. Baring Hermanos agen- 
tes de la República en Londres, y de ellos no tene- 
mos mas que motivos de felicitamos por su buen 
manejo. 

En 1827 empezaron á escasearse los recursos del 
erario, y el pago de los intereses de la deuda, como 
consecuencia, comenzó á resentirse de ello. Para 
obviar á este inconveniente, se decretó la aplicación 
de la octava parte de los productos líquidos de las 
aduanas marítimas, y el importe de los derechos de 
exportación de oro y plata acuñada, labrada y en 
pasta, como se expresa en la disposición de 23 de 
Mayo de 1828. 

El 28 de Octubre del mismo afio se pensó en la 
capitalización de los dividendos vencidos, y al efecto 
se autorizó al gobierno para que diligenciara el 
consentimiento de los interesados, otorgándoles 
nuevas obligaciones con réditos de un cinco ó seis 
por ciento, según la procedencia del crédito. A pe- 
sar de esta disposición y de los buenos deseos del 
gobierno nada se hizo, hasta que autorizado por el 
decreto de 2 de Octubre de 1830, facultó á los Sres. 
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D. Manuel Eduardo Gorostiza y Bheríng Hermanos, 
para que celebraran con los tenedores de bonos el 
convenio por el cual se capitalizaron los intereses 
que se adeudaban desde el 1 P de Octubre de 1827 
hasta el 1 P de Abril de 1831, asignándose la sex- 
ta parte de los productos de las aduanas de Vera- 
cruz y Tampico, para cubrir los intereses que de- 
bían de pagarse por semestres. £1 Sr. Gorostiza fir- 
mó esos bonos, que se llamaron de capitalización, 
y la casa de Bheríng Hermanos los puso en circu- 
lación por Talor de: 

8,813 bonos del5 p.§ letras E. y F. m 635,950 
7,078 id. del 6 p.g letras G. y H. „ 939,850 



Total ¿1.575,800 



En este total quedó aumentado el capital de la 
deuda contraída en Londres, cuando los Sres. Bhe- 
ríng Hermanos renunciaron la agencia que tenian á 
su cargo, pasando por esta circunstancia á los Sres. 
F. de Lizardi y C f ; y como quiera que los semes- 
tres se pasaban y los dividendos no se cubrían, re- 
sultó que nuestra deuda con los tenedores de bonos 
mexicanos en Londres iba en aumento, y nuestro 
crédito en diminución. Al cabo de algún tiempo 
fué necesario ocurrir á otro arreglo, al que se pres- 
taron, como siempre, los acreedores, con una be- 
nevolencia que indicaba su inalterable buena volun-* 
tad en nuestro favor. 

Para lograr este objeto, concedió el Congreso de 

3 
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1837 facultades extraordinarias al gobierno, y éste, 
asi autorizado, expidió un decreto con fecha 12 de 
Abril, encargando del asunto á los Sres. F. de Li- 
zardi y C ?* , quienes procedieron á liquidar la deu- 
da, combinando la amortización de la mitad de su 
importe con terrenos baldíos, y la creación, con la 
otra mitad, de un fondo consolidado. De aquí re- 
sultó una nueva emisión de bonos, que se llamaron 
dctivos y diferidos y del modo siguiente: 
En bonos activos y con el interés de 5 

p,g anual ,.....•$ 23.119,860 
En bonos diferidos que no debian 

devengar interés sino desde el 1 ? 

de Octubre de 1847 . . . .,,23.119,860 



Total reconocido á los tenedores de 
bonos en 1837 % 46.239,720 



El plan de amortización con terrenos baldíos que- 
dó en proyecto, y el aumento de la deuda se hacia 
cada vez mas gravoso para el país, material y mo- 
ralmente. Materialmente, porque de afio en año 
eran mayores los compromisos que la generación 
que conquistó nuestra independencia legaba á las 
generaciones que le sucedían; y moralmente, por- 
que la dignidad y el buen nombre de México que- 
daban en peor predicamento cada vez que se hacia 
una combinación para facihtar el pago de los intere- 
ses y la amortización del capital sin que produjese 
ningún resultado favorable para los acreedores. Sus 
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esperanzas^ constantemente frustradas^ eran un tris- 
te precedente que establecíamos en el extranjero^ y 
tan triste^ que á pesar de las riquezas inagotables 
de nuestro suelo y de los recursos infinitos que un 
gobierno avisado bubiera podido sacar de las bue* 
ñas disposiciones con que fuimos acogidos al inscri- 
bimos en el catálogo de las naciones soberanas del 
mundo^ el valor que daban á nuestro crédito en la Bol- 
sa de Londres^ ocupaba un lugar muy inferior^ com- 
parado con el de cualquiera otra potencia. 

La falta dé cumplimiento^ pues^ de los compro- 
misos contraidos por nuestros gobiernos^ losque^ por 
sus continuos cambios y mudanzas no tenian tiem- 
po para organizar nada^ causando estas variaciones 
efectos deplorables para el afianzamiento de un or- 
den de cosas estable y duradero que diese segurida- 
des para el presente y prestara garantías para el por- 
vemr; esa falta de cumplimiento^ decimos^ ocasio- 
naba un funesto atraso en el pago de los dividen- 
dos^ cuando no una suspensión completa^ y la na- 
ción quedaba siempre á deber gruesas sumas por in- 
tereses devengados, que periódicamente iban á en- 
grosar el principal primitivo con las sucesivas capi- 
talizaciones que de ellos se hacían; y si no se po- 
dían pagar con puntualidad los intereses vencidos 
cuando el capital era menor, á mayor abundamien-* 
to se dificultaba la cosa después, cuando su monto 
crecía, y mucho mas aun se imposibíHtaba cumplir 
con los empefios convenidos, si se ajustaba algún 
modo de amortizar la deuda. 
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Asi iban las cosas, cuando en 1842 se encontró 
el gobierno mexicano con un rezago de réditos por 
pagar á los tenedores de bonos^ que remontaba has- 
ta el afio de 1838. Entonces ocurrió la idea de en-- 
trar en otro arreglo, y aquí nos parece oportuno co- 
piar un párrafo de la Memoria que por orden del 
Supremo Gobierno escribió D. Manuel Payno vein- 
te años después, en 1862, cuando la intervención 
extranjera vino á tocar á nuestra puerta con desa- 
sadas pretensiones. Dice asi: 

''Este nuevo atraso produjo una nueva operación, 
por la cual se pactó que se separaría la quinta par- 
te de los productos de las aduanas, en vez de la sex- 
ta; que se pagarían en dinero por la casa de Lízar- 
di los dividendos de 1842 y 1843, y que de la su- 
ma restante los acreedores recibirían la mitad en 
ciertos títulos sin réditos, que en la plaza de Lon- 
dres se llamaron deventuraa, cediendo el saldo que 
pudiese resultar, en favor de la República. Esta 
operación y las demás que con mas ó menos acier- 
to tuvo que hacer el gobierno para el pago de los 
siguientes dividendos, de las comisiones que adeu- 
daba á la casa de lizardi, y'^de los suplementos he- 
chos á las legaciones por la misma casa, produjeron 
trastornos infinitos en las cuentas, emisiones de bo- 
nos y reclamaciones del comité de tenedores; y en 
resumen, la vuelta al peligroso desorden que se ha- 
bla cortado, al parecer, con la conversión de 1837, 
la cual no terminó, ¡cosa increiblel sino siete años 
después de comenzada, pues hasta 1844 no se acá- 
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barón de recoger y cancelar los antiguos bonos de 
ios préstamos del 5 y 6 por 100.» 

El 15 de Diciembre de 1843 dio el gobierno un 
decreto sobre el reconocimiento de esta deuda^ en 
el que^ teniendo en consideración^ dice el decreto^ 
pues copiamos aqui sus palabras^ el convenio ce- 
lebrado en Londres con los tenedores de bonos^ con 
fecba 15 de Setiembre de 1837, para conyertir en 
su totalidad la deuda exterior de la nación; la su- 
prema orden de 10 de Octubre del año pasado, 
(1842), en que á los Sres. F. de Lizardi y C ? , agen- 
tes nombrados por dicbo convenio para efectuar la 
conversión, se les concedió la comisión de dos y 
medio por ciento, y los gastos de aquella operación, 
facultándolos para emitir los bonos activos y diferi- 
dos que fueren necesarios para cubrir ambos obje- 
tos; la diversa orden del propio dia 10 de Octubre 
y el decreto de 28 de Julio de 1 842, contraidos á con- 
ceder á los mismos Sres. F. de Lizardi y C ? la co- 
misión de cinco por ciento sobre el último arreglo ce- 
lebrado con los tenedores de bonos en 1 1 de Fe- 
brero del referido afio de 1 842, autorizándolos igual- 
mente para pagársela con la emisión hasta doscien- 
tas mil libras de bonos activos, y cuyos intereses, 
por el propio decreto de 28 de Julio último (1842), 
debían pagarse con una parte del cinco por ciento 
de los derechos de importación de las aduanas ma- 
rítimas de Veracruz y Santa Ana de Tamaulipas en 
su caso, y desde luego, de los de las de San Blas, 
Mazatlan y Guáymas; la suprema orden de 22 de 
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Febrero de 1842, en que se facultó á los Sres. F, de 
Lizardi y C ?* para pagar una parte del dividendo 
de Abril del año de 1843, en bonos diferidos habi- 
litados en activos; y considerando, finalmente, la 
obligación que contrajo el gobierno supremo de la 
República para con los tenedores de bonos, en vir- 
tud del citado arreglo de 1 1 de Febrero del año 
de 184^, de emitir obligaciones ó deVenturas por el 
cincuenta por ciento del valor de los ocho cupones 
de dividendos que entregaron de conformidad con 
el mencionado arreglo, tuvo á bien declso^ar en jun- 
ta de ministros (dice el decreto), y usando en todo 
lo que sea necesario de Uls fa^cultades con que se 
hallaba investido el Gobierno^ que la deuda ex- 
terior de la República, mediante las operaciones prac- 
ticadas con arreglo al convenio, órdenes y decretos 
mencionados, es y la componen las siguientes se- 
ries: 

A. Núms. 1 á 10,400 de (i£ 100.... £ 1.040,000 

B. „ lá 4,900 dea 150....,, 735,000 

C. „ lá 5,000 dea 250.... ,,1.250,000 

D. „ lá 4,950 dea 500.... ,,2.475,000 



25,250 bonos acts. por £ 5.500,000 

Bonos diferidos habilitados en activos 
por orden de 22 de Febrero de 1 842 „ 91 ,650 

Bonos diferidos de iguales letras y nú- 
meros que los primeros. . . . ,, 4.624,000 



Alfrente. . .£10.215,650 
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Del frente. . .£10.215,650 
Deventuras ú obligaciones emitidas al 
cincuenta por ciento por los ocho 
cupones de dividendos importan- 
tes, £998,192 10 . . . . . „ 499,096 



Importa la deuda reconocida en Di- 
ciembre de 1 843 £10.714,746 



Ademas de esta cantidad, se reconocieron tam- 
bién los bonos activos emitidos con arreglo al de- 
creto de 28 de Julio de 1843, en pago de la comi- 
sión de cinco por ciento concedida á los Sres. Lizar- 
di, que por no incluirse en la deuda principal, po- 
nemos por separado, importando £ 200, 000 . 

líL 

Los convenios sucesivos que se ajustaban con los 
tenedores de bonos mexicanos en Londres, conve- 
nios á que se prestaban estos con una condescenden- 
cia no acostumbrada por acreedores comunes, los que 
regularmente son descorteses y desabridos con sus 
deudores, no llegaban nunca á tener su debido cum- 
plimiento; porque nuestra mala estrella permane- 
cía de contino nublada en medio del azulado cie- 
lo de la República, como un sarcasmo de contra- 
dicción entre la naturaleza que con mano pródiga 
nos colmó de bienes, y nosotros, los habitantes to- 
dos del país, que con indolente flojedad dejamos 
que se malbaraten tantas riquezas. 
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El retardo en el pago de los dividendos y el atra- 
so de los que seguían acumulándose para hacer des* 
pues mayor el capital, nos llevaron hasta el año de 
1846, en que comenzó la guerra con los Estados- 
Unidos. En ese afio de amarga recordación, tuvi- 
mos, sin embargo, la buena fortuna de celebrar un 
nuevo arreglo con los acreedores ingleses, que se 
mostraron en esta ocasión con su deudor mucho 
mas complacientes de lo que era de esperar, pues 
á sus continuas ventajosas concesiones correspon- 
díamos, también de continuo por nuestra parte, 
con las disculpas propias del deudor que no puede 
pagar; disculpas que, por mas fundadas que estén, 
dejan siempre en opinión el buen nombre de qui^i 
las alega para justificarse. 

Ya para entonces la agencia de la casa de Lizar- 
di y C ?* habia pasado en Londres á la de J. Schnei- 
der, que fué la que se encargó de realizar la con- 
versión de 1846, conversión que tanto dio que de- 
cir á los enemigos del gobierno de aquella época, 
y que produjo, no obstante, resultados muy benéfi- 
cos, por cuanto los acreedores nos hicieron quitas 
que importaron varios millones de pesos. 

Con fecha 28 de Abril de 1845 dio el Congreso 
una ley que sirvió de base á la conversión de 4 de 
Junio de 1846, en la que se convino: que los bo- 
nos activos se convirtieran al 90 por 100, incluyén- 
dose en este tipo 3i de los 4i dividendos atrasados 
que se debían desde Octubre de 1844 hasta Julio 
de 1846, debiéndose pagar en efectivo el 1 9 de 
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este último mes el dividendo restante; que los bo- 
nos diferidos y las deventuras se convirtieran al 60 
por 100, y que los intereses sobre el capital de 
c£10.241,650, á que quedó reducida la deuda por 
las quitas que nos hicieron nuestros acreedores, in- 
clusos los 3 i dividendos de que se hace mención, 
comenzarían á correr desde 1 ? de Julio de 1846 
y se pagarían por semestres, debiendo satisfacerse 
en Londres el 1 ? de Enero de 1847 el primer ven- 
cimiento. 

La aceptación de este convenio por parte de los 
tenedores de bonos y por parte del ministro mexi- 
cano, puso á sus estipulaciones la sanción legal mas 
completa. 

Las ventajas que produjo á México, saltan á la 
vista. Desde luego se hizo una quita de 10 por 100 
en los bonos activos, otra de 40 por 100 en los di- 
feridos, y otra igual en las deventuras; lo que, re- 
ducido á guarismos, da el resultado siguiente: 
Importe de la deuda reconocida en 

Diciembre de 1843 .... £ 10.714,746 
ídem de 3 i dividendos atrasados 

que se capitalizan '^ 489,269 

Total de la deuda reconocida por 

nuestro gobierno £ 11.204,011 

Esta deuda quedó reducida á . . '' 10.241,650 

Quita hecha por los acreedores á 
México £ 962,365 



¥ 
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que á razón de $5 por libra esterlina^ dan la enor- 
me suma de $4.811, 82S. 

También hubo, ademas de estos cuatro millones 
ochocientos once mil ochocientos veinticinco pesos 
cedidos á México por los tenedores de bonos, otras 
compensaciones muy favorables hechas por la casa 
de Manning y Mackintosh; pero lo que importaba 
sobre todo un triunfo por los enredos y complica- 
ciones que se hablan aglomerado sobre esta deuda, 
fué que se consiguió su consolidación en una canti- 
dad líquida y determinada, que disminuía sus inte- 
reses en una proporción de no poca importancia. 

Pues bien; á pesar de tan señaladas ventajas, y 
para que la idea que pudieran formarse los tenedo- 
res de bonos mexicanos en Londres, y el mundo 
entero, de nuestro carácter y de la confianza que 
debiera inspirar á propios y extraños, rio ya nuestra 
palabra, sino nuestra lealtad respecto á lo pactado 
en nombre de México por sus agentes en el exterior, 
competente y debidamente autorizados fuera lo mas 
desfavorable posible, la conversión que estos ajus- 
taron y convinieron el 4 de Junio de 1 846, se des- 
aprobó en Agosto por el gobierno entonces estable- 
cido en la capital, el que, mejor aconsejado después, 
la aprobó en Octubre, mas con el cambio posterior 
que hubo de ministro de Hacienda, tornó á desapro- 
barla en Diciembre, y por último, se volvió á apra- 
bar en 20 de Julio de 1847!... 

Estos cambios, esta falta de entereza, este que- 
brantamiento de la fe solemnemente empeñada, y 
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mas que todo, esa falta de dignidad que saca á pla- 
za las poridades de nuestras flaquezas, echando en 
olvido la sentencia que nos aconseja que la ropa su- 
cia debe lavarse dentro de casa, pusieron el sello á 
nuestro descrédito dentro y fuera del país, en cir- 
cunstancias bien criticas para México, pues teniamos 
que sostener una lucha desigual, de pigmeos con- 
tra gigantes, sin auxilios de ninguna clase, y redu- 
cidos á nuestros propios recursos, que eran por cier- 
to muy mezquinos, sobre todo, comparados con la 
abundancia en que nadaban nuestros enemigos. 

Los términos en que está concebida la ratifica- 
ción hecha por el general Santa- Anna de la con- 
versión de 1846, constan en la nota que en la cita- 
da fecha de 20 de Julio de 1847, dirigió el minis- 
tro de Hacienda al de Relaciones interiores y exte- 
riores; y como merecen recordarse, los trascribimos 
aquí: 

^'Excmo. Sr. — ElExcmo. Sr. presidente interino, 
con fecha de ayer, se ha servido acordar lo que sigue: 

^'Tomado en consideración el arreglo sobre con- 
versión de la deuda exterior de la República, que el 
ministro plenipotenciario de ella en Londres, pro- 
puso á los tenedores de bonos, y que fué aprobado 
por estos en junta celebrada en 4 de Junio del año 
próximo pasado de 1846; y teniendo presentes las 
manifestaciones que por parte de los interesados en 
este negocio se han hecho al supremo gobierno, 
sosteniendo los derechos que han adquirido á vir- 
tud del mencionado arreglo; las gestiones del go- 
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biemo de S. M. B., contraidas á patrocinar los ex- 
presados derechos; las consideraciones debidas á es- 
ta potencia amiga y las razones de conveniencia pú- 
blica, que si en todo tiempo son dignas de atender- 
se, deben serlo particularmente en las circunstan- 
cias extraordinarias en que se encuentra la nación 
por la guerra que le hace la de los Estados-Unidos 
del Norte, he acordado en junta de señores minis- 
tros, y en uso de la facultad que me concede el ar- 
tículo primero de la ley de 20 de Abril último, ra- 
tificar, como por el presente ratifico, la aprobación 
ya dada al repetido arreglo de la conversión de la 
deuda exterior de la RepúbHca, que queda por él 
reducida á la cantidad de diez millones doscientas 
cuarenta y un mil seiscientas cincuenta libras, bajo 
el concepto de que esta ratificación deberá entender- 
se acordada bajo los términos propuestos por los 
Sres. Manning y Mackintosh en su adjunta exposi- 
ción. En consecuencia, háganse las comunicaciones 
y expídanse las órdenes correspondientes.» 

''Y tengo el honor de insertarlo á V. E. de or- 
den del Excmo. Sr. presidente interino, para que 
se sirva comunicarlo al Excmo. Sr. ministro pleni- 
potenciario de S. M. B.» 



IV. 



Como en el documento que precede se habla por 
primera vez de la ingerencia tomada por el gobier- 
no de S. M. B. en el asunto de los tenedores de bo- 
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nos mexicanos en Londres^ ingerencia contraída á 
patrocinar los derechos adquiridos por estos, y co- 
mo ademas se dice en la ratificación que debia en- 
tenderse acordada bajo los términos propuestos por 
la casa de Manning y Mackintosh en una exposición 
que al efecto se acompañaba, nos parece que, for- 
mando la propuesta de esos señores parte integran- 
te de la ratificación, para mayor exactitud y clari- 
dad debemos reproducirla aquí. Es esta: 

''Propuesta que Manning y Mackintosh tienen el 
honor de hacer ái Supremo Gobierno, en subroga- 
ción de la que presentaron en 30 de Octubre del 
año próximo pasado, y que aunque admitida, no tu- 
vo cumpHmiento. 

Art. 1 ? El Supremo Gobierno, por conducto del 
Excmo. Sr. ministro de Relaciones Exteriores, pa- 
sará una nota al Excmo. Sr. D. Carlos Bankhead, 
manifestándole que se ha aprobado la conversión 
de la deuda exterior en todas sus partes, según lo 
acordó el Ministro Plenipotenciario de la República 
en Londres con los tenedores de bonos, en la junta 
celebrada en 4 de Junio del año próximo pasado. 

Art. 2 ? La casa de Manning y Mackintosh, en 
vez del préstamo de quinientos mil pesos á que aque- 
lla se referia y que se consignaba al pago de divi- 
dendos, se obliga hoy á entregar en la Tesorería 
General la cantidad de seiscientos mil pesos, del mo- 
do siguiente: cuatrocientos mil pesos en dinero efec- 
tivo y en los plazos que se acuerde con el señor Mi- 
nistro de Hacienda: en letras de la casa delosSres. 
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Schneider y C ? , cincuenta y ocho mil pesos por 
igual cantidad que ha supUdo á las legaciones me- 
xicanas, y el valor de unos certificados que Manning 
y Mackintosh tienen sobre los derechos de las con- 
ductas de la República; y no cubriendo dichas can- 
tidades la referida suma de seiscientos mil pesos, se 
completará con libramientos de la Casa de Moneda 
de Méiico del afio próximo pasado, ó con otra cla- 
se de papel procedente de dinero efectivo. 

Art. 3 ? La casa de Manning v Mackintosh re- 
tendrá en su poder los cinco miñones de pesos de 
créditos contra el gobierno, que debia entregar con- 
forme al contrato de conversión, hasta el 1 ? de 
Abril de 1 848; y si en esta fecha el gobierno de la 
Repüblica le pagare en dinero efectivo los seiscien- 
tos mil pesos de que se habla en la cláusula prece- 
dente, entregará los créditos en la cantidad y cla- 
ses estipuladas en el contrato; pero en caso contra- 
rio, quedará libre de esta obligación, y el gobierno 
también lo estará de la devolución del dinero. 

Art. 4 ? Como la República utilizó en la conver- 
sión de la deuda por la dispensa del pago de divi- 
dendos, cien mil y pico de libras esterlinas, con per- 
juicio de los intereses de la casa contratista, según 
consta de las comunicaciones del ministro plenipo- 
tenciario en Londres, y este perjuicio montó á la 
cantidad de cuarenta y cinco mil seiscientas treinta 
y cinco libras esterlinas, se abonará á la casa de 
Manning y Mackintosh esta' suma, expidiéndosele 
por igual importe, al cambio de cuarenta y cuatro 
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peniques por peso, un certificado de la Tesorería 
General como de entero hecho en dinero efectivo, 
que se recibirá también como dinero efectivo en 
cualquier contrato pendiente en la actualidad, ó que 
se hiciere por la casa en lo futuro, entendiéndose 
que el dicho certificado no puede aphcarse á ningu- 
na suma que se haya remitido á Londres para cu- 
brir dividendos. 

Art. 5 ? El ncionto total de las cantidades que se 
hallaban destinadas en las aduanas marítimas para 
pago de dividendos, y que fueron ocupadas por el 
gobierno en virtud del decreto de 2 de Mayo del 
año próximo pasado, se reintegrará con permisos de 
algodón en rama despepitado, fijándose desde lue- 
go el precio de seis pesos seis reales quintal por úni- 
co derecho ó contribución, sea de la naturaleza que 
fuere; y bajo el concepto de que si en lo sucesivo 
se fijasen los permisos particulares ó los derechos, 
para el comercio en general de la República, de di- 
cho algodón en rama, á menos precio de los expre- 
sados seis pesos seis reales quintal, gozará de este be- 
neficio la casa de los Sres. Manning y Mackintosh, 
en representación de los tenedores de bonos. 

Art. 6 ? Se expedirán inmediatamente y sin de- 
mora alguna, todas las órdenes que requieran los 
contratos celebrados en 9 de Octubre de 1845 y 5 
de Marzo de 1846, é igualmente las de los derechos 
de algodón. 

México, 19 de Juho de 1847. — Manning y 
MackirU08h.j> 
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Por el artículo primero se le da á la deuda con- 
traída en Londres por nuestro gobierno, la sanción 
diplomática, lo que le imprime, si cabe, mayor fuer- 
za y autoridad. Pero las obligaciones con que ape- 
chugó el gobierno mexicano entonces, cuando un 
ejército enemigo ocupaba puntos muy importantes 
del país y avanzaba en sus conquistas hacia la capi- 
tal con suma rapidez, eran superiores á su posibili- 
dad de cumplirlas. En esta vez sí podemos decir en 
nuestro abono que un caso fortuito de fuerza mayor 
insuperable, nos ponia en el trance de faltar á nues- 
tros compromisos. La guerra con los Estados-Uni- 
dos concluyó, y por el tratado de Guadalupe Hidal- 
go, firmado el 2 de Febrero de 1848, perdimos la 
mitad de nuestro territorio, y recibimos como in- 
demnización la suma de quince millones de pesos 
en varios plazos. Esta indemnización ofreció á los 
tenedores de bonos mexicanos en Londres, una opor- 
tunidad de cobrar algo de lo que se les debia; y pa- 
ra conseguir su objeto, entablaron por medio de su 
agente Mr. W. P. Robertson varias combinaciones 
que fueron desechadas, lográndose al fin celebrar el 
arreglo de 14 de Octubre de 1850, aceptado por 
nuestros acreedores y sancionado por nuestro go- 
bierno. 

Antes de entrar en comentarios, debemos consig- 
narle en este lugar. Hele aquí: 

^'Art. 1 P Si los acreedores de la deuda contraí- 
da en Londres y convertida en el año de 1846, con- 
viniesen en las condiciones que se expresarán en los 
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artículos siguientes^ el gobierno les entregará un li- 
bramiento de dos millones quinientos mil pesos^ de 
lo que adeudan los Estados-Unidos por indemniza- 
ción. 

Art. 2 ? Las condiciones á que se refiere el ar- 
ticulo anterior^ son las siguientes: 

Primera. Que el rédito de la deuda quede defi- 
nitivamente reducido al 3 por ciento anual, sobre el 
capital de diez millones doscientas cuarenta y un 
mil seiscientas cincuenta libras esterlinas, único que 
la nación reconoce. 

Segunda. Que con dichos dos millones quinien- 
tos mil pesos, con lo recibido hasta la fecha de es- 
ta ley, y lo que recibieren hasta la aprobación del 
arreglo que hoy se les propone, se den por pagados 
de todos los réditos devengados hasta el mismo dia 
de la aprobación del arreglo. 

Tercera. Para el arreglo de los créditos del nue- 
vo fondo del tres por ciento, se consigna especial- 
mente el 2S por ciento de los derechos de impor- 
tación de las aduanas marítimas y fronterizas; el 75 
por ciento de exportación por los puertos del Pací- 
fico, y el S por ciento de los mismos derechos por 
los puertos del Golfo, completándose con las demás 
rentas nacionales el importe de los dividendos, cuan- 
do las precitadas consignaciones no alcanzaren á cu- 
brirlos íntegramente. 

Cuarta. Durante los seis primeros años subse- 
cuentes al arreglo, no se destinará á la amortización 
mas que el sobrante de las consignaciones, si lo hu- 
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hiere: pasado este tiempo, se remitirán á Londres, 
anualmente, doscientos cincaenta mil pesos para la 
amortización, que se hará á precio de plaza mien- 
tras este no exceda de la par. 

Art. 3 ? Los tenedores de bonos pueden, si lo 
consideran conveniente, nombrar agentes en los 
puertos, acreditándolos por medio de un nombra- 
miento; pero desde el momento que dichos agentes 
reciban los fondos, cesa toda responsabilidad del 
gobierno mexicano, el cual abonará los costos de 
embarque, desembarque, seguro y fletes que fue- 
ren usuales. 

Art. 4 ? Los actuales bonos convertidos en el 
año de 1846, seráú cambiados por otros que emiti- 
rá la Tesorería general, y visará el agente de la Re- 
pública en Londres. Ningún bono del nuevo fondo 
saldrá al mercado sin recoger antes otro antiguo de 
igual valor, numeración é inicial. Los bonos reco- 
gidos se inutilizarán en el acto, sacándoseles en el 
centro un bocado del diámetro de una pulgada, y 
se depositaran en el archivo de la legación, publi- 
cándose mensualmente una noticia especificada de 
los bonos amortizados. La República declara que 
no es responsable por los bonos que se emitan sin 
estas precisas condiciones. No se pagará comisión, 
corretaje ni derecho de agencia, por la conversión 
de que habla esta ley. 

Art. 5 ? La agencia en Londres será desempe- 
ñada por comisionados amovibles, á voluntad del 
gobierno y sin derecho á cesantía ni jubilación; que 
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sean ciudadanos mexicanos por nacimiento^ y cuyo 
gefe será nombrado por el gobierno con aprobación 
del Senado, sin que el gasto que en estos emplea- 
dos haga, pueda exceder de quince mil pesos anua- 
les. Las funciones del agente en cuanto á distribu- 
ción de caudales, se reducirán á depositar en el ban- 
co los fondos que se le remitan, y á pagar el divi- 
dendo en tiempo oportuno.» 

Aunque en las ratificaciones y conversiones su- 
cesivas que ha tenido la deuda contraida por Méxi- 
co con los tenedores de bonos mexicanos en Lon- 
dres, la cantidad de ¿GIO.241,650, figura como im- 
porte de dicha deuda, debemos advertir, para acla- 
ración de algunas dudas que pudieran ocurrir, que, 
como lo hemos manifestado mas arriba, en esa can- 
tidad no se incluyen las reclamaciones de los Sres. 
Lizardi y C ?* , que después tuvieron su arreglo par- 
ticular, terminado posteriormente, según las bases 
generales acordadas el 21 de Febrero de 18S6. 

En cada nueva combinación que se llevaba al ca- 
bo, los acreedores, halagados con la esperanza de 
cobrar sus réditos con la puntualidad debida, hacian 
quitas de la mayor importancia, perdonando canti- 
dades y rebajando la tasa de los intereses hasta de- 
jarle reducido á la mitad, como se ve por el arre- 
glo de 14 de Octubre de 1850. 

Las ventajas que sacamos en esta combinación, 
merecen que se detallen. 

El capital reconocido en 1846, era el mismo de 
1850, esto es, £10.241,650 que ganaba intereses 
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á razón de 5 por 100; de suerte que al año los di- 
videndos ascendían á ..£51 2,082,, 10,,-; y como des- 
de 1 ? de Julio de 1847 á 1 ? de Enero de 18S1 
se debian ocho dividendos, tenemos que á esa fe- 
cha la deuda por interés subia á £2. 048, 330,, -que 

á razón de 5 pesos por libra esterlina, dan 

$10.241,6S0,,-; justo en pesos fuertes loque el ca- 
pital importaba en libras esterlinas. 

De esta cantidad debemos deducir varías partidas 
entregadas á buena cuenta á la casa de Mackintosh, 
como sigue: 

En permisos de algodón ^ 680,000 

Por el tabaco „ 200,000 

Por la aduana de Manzanillo . . . „ S,2S7 



En junto .... § 88S,2S7 

Los que deducidos de los $10.241,650 de arri- 
ba, dejan líquido en favor de los tenedores de bo- 
nos por intereses atrasados desde la conversión de 
1846, la respetable suma de íí^9.356,383. 

A este cantidad deben agregarse otras partidas 
que no dejan de tener su importancia, como lo que 
se abona á los Sres. J. Schneider y C f^ , de Lon- 
dres, por su agencia, que no bajaba de doce mil U- 
bras esterlinas al año, y lo que valian los fletes, se- 
guros y otros gastos que se habrían erogado si los 
dividendos se hubiesen remitido á Londres con pun- 
tualidad, como tenia obligación de hacerlo el Su- 
premo Gobierno, según lo pactado en la conversión 
de 1846. 
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Desde luego se percibe que reducido el interés 
del camtal á 3 por 100 en vez de 5 que por la con- 
versión de 1846 se pagaba^ ya con esto solo habia 
una ventaja para México que ascendia anualmente 
á ^204^833^ que reducidas á nuestra moneda^ dan 
$1.024,16S. 

Después los fletes, seguros y otros gastos que 
acarreaba la situación de los dividendos en Loncbes 
que temamos que hacer nosotros, quedaban reduci- 
dos á las tres quintas partes de lo que antes impor- 
taban, por la rebaja que se nos hacia de los dos 
quintos en los intereses. 

Y por último, la agencia en Londres, que antes 
nos costaba sobre doce mil libras esterlinas al año, 
ahora, con la sustitución de la agencia por un emplea- 
do del gobierno con su secretario, todos los gastos 
quedaban reducidos átres mil libras cuando mucho. 

El saldo que debiamos de<?9.356,383 por los di- 
videndos atrasados desde la conversión de 1846, 
como se ha explicado anteriormente, quedó chancela- 
do con $1 .079,81 1 que habia depositados en el ban- 
co de Londres como remisiones hechas por nues- 
tras aduanas, y que se distribuyeron á los tenedo- 
res de bonos cuando aceptaron el convenio de 14 
de Octubre de 18S0, mas el certificado por valor de 
$2.S00,Ó00 que se dio á dichos tenedores á valer 
sobre la indemnización americana, y con la quita de 
^5.776,572 que graciosamente nos hicieron nues- 
tros acreedores. Estas tres partidas saldan la de 
$9.356,383 que debiamos. 
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Tales son las ventajas positivsbs qae se obtuvieron 
con el convenio de 1850, amen de las incalculables 
que producirán en el porvenir los ;$ 1.024,165 que 
se ahorran anualmente por la rebaja obtenida en la 
tasa del interés. 

La conversión de los bonos del 5 por 100 por los 
del 3 por 100, se hizo, y los tenedores de ellos ins- 
taban con urgencia por el establecimiento de los 
agentes en los puertos, para hacer efectivas todas 
las seguridades que les concedía el convenio de 1 850 . 
En tal virtud, el gobierno mexicano expidió el de- 
creto de 23 de Enero de 1857, que dice: 

Art. 1 ? Desde la publicación de este decreto, en 
cada puerto, los administradores de las aduanas ma- 
rítimas y fronterizas, librarán contra los causantes 
y á favor de los agentes de los tenedores de bonos 
de la deuda contraída en Londres, la parte de dere- 
chos que la fracción 3 ^ del artículo 2 ? de la ley 
, del 14 de Octubre de 1850, consignó para el pago 
de los réditos de la expresada deuda. Aceptadas las 
libranzas, que han de ser pagaderas en pesos fuer- 
tes, del águila, del tipo, peso y ley debidos, se en- 
tregarán al agente que los tenedores nombren por 
sí, ó por medio de un comisionado en la Repúbh- 
ca. El mismo agente recibirá en el acto la parte de 
derechos destinada al pago de dividendos que se sa- 
tisfaga al contado. 

Art. 2? Luego que se entreguen el dinero y las li- 
branzas, cesa la responsabilidad del gobierno, á no ser 
que se presenten protestadas en tiempo y forma legal. 
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Art. 3 9 Los agentes remitirán al banco de In- 
giaterra las cantidades que colecten^ á la doble con- 
signación de la agencia financiera de la República y 
del comité de los tenedores de bonos, y serán rea- . 
lizadas y abonados sus productos en los mismos tér- 
minos que hasta aqui. 

Art. 4 ? Las aduanas marítimas solo pagarán el 
costo de las cajas^ envases y conducción del dinero, 
hasta ponerlo á bordo del buque en que deba ha- 
cerse el trasporte en las remesas directas por bu^ 
ques de guerra, paquetes, ó en defecto de unos y 
otros, buques mercantiles ingleses; y en los que se 
hagan por el istmo, pagarán ademas el flete á Pa- 
namá ó puerto de desembarque en el Pacífico. El 
flete común, el seguro y el desembarque en Ingla- 
terra, serán satisfechos en Londres por la agencia 
mexicana, la cual dará aviso de su importe al Mi- 
nisterio de Hacienda, para que se le reponga en el 
paquete inmediato. 

Art. 5 ? En los puertos en que haya agentes, ó 
en donde no haya facihdad para remitir numerario, 
el gobierno percibirá lo que deba separarse para los 
tenedores de bonos, y cada trimestre pagará en el 
diverso puerto que designe, el importe de lo perci- 
bido, dando al efecto orden al administrador de la 
aduana marítima respectiva para que lo libre, y sa- 
tisfaga los gastos como si el entero se hiciese con 
productos suyos. 

Art. 6 ? La comisión de los agentes en los puer- 
tos será exclusivamente por cuenta de los tenedo* 
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res de bonos; mas como medida de conveniencia, 
se faculta á aquellos para que rebajen dicha comi- 
sión al tiempo de embarcar lo colectado, y la agen- 
cia mexicana en Londres lo cargará en cuenta cor- 
riente á los tenedores, y les rebajará su importe al 
pagar el dividendo, juntamente con cualquier otro 
gasto erogado por el comité para sus asuntos. 

Art. 7 P Cuando por la cuenta que se lleva, cons- 
te que se ha recibido en Londres del gobierno me- 
xicano ima cantidad equivalejite al dividendo de un 
semestre, la agencia financiera de la República dará 
aviso público de que se va á pagar e\ dinero, y proce- 
derá á satisfacerlo, cortando los cupones respectivos. 

Art. 8 P El gobierno mexicano cubre los gastos 
del dividendo en Londres. 

Art. 9 ? Los agentes de los tenedores de bonos 
en los puertos, darán al administrador respectivo, 
recibo por triplicado por cada partida que les entre- 
guen en dinero ó en libranzas. Los administrado- 
res conservarán un tanto de estos documentos, re- 
mitirán otro á la junta de crédito público, á cuyo 
cargo corre la cuenta de la deuda contraída en Lon- 
dres, y el tercero á la Tesorería general. 

Art. 10. Los fondos que á la publicación de este 
decreto tengan en nmnerario los administradores de 
las aduanas marítimas, pertenecientes á la deuda de 
Londres, los entregarán á los agentes, y los que es- 
tén por cobrar se los darán en libranzas pagaderas 
al vencimiento de los plazos, en los términos ex- 
presados en el art. 1 ? 
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Art. 11. Los sueldos de la agencia mexicana se 
pagarán por la aduana de Veracruz, de la parte li- 
bre del gobierno, enviándose cada mes mil doscien- 
tos cincuenta pesos. Si dejare de hacerse alguna re- 
mesa, la agencia tomará su importe del fondo de di- 
videndos, en calidad de reintegro, que se verificará 
al mes siguiente. 

V 

En los varios arreglos que han celebrado nues- 
tros gobiernos con los tenedores de bonos mexica- 
nos en Londres, sin distinción de color político, 
siempre sallamos nosotros beneficiados, y no por eso 
se mejoraba nunca la condición de nuestros acree- 
dores, que, con tan natural esperanza, hacian en ca- 
da nueva conversión nuevos é infructuosos sacrifi- 
cios. Este hecho se presta á meditaciones filosóficas, 
que en verdad nos dejan perplejos al contemplarla 
munificencia de esos acreedores, que mas bien pa- 
recían querer ayudamos en los primeros pasos que 
dábamos en la carrera de la vida pública, como re- 
cien incorporados en el catálogo de las naciones li- 
bres del orbe, que pedimos el pago de lo que con 
tan justo derecho podian reclamarnos ejecutiva- 
mente. 

Por otra parte, la situación del gobierno de la 
República era á veces poco envidiable, porque á los 
tristes desengaños de nuestros acreedores, que re- 
dundaban siempre en perjuicio del buen nombre de 
México, habia que agregar la injusticia de los ene- 
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migos del gobierno^ para quienes tamañas ventajas 
nunca fueron parte bastante á imponerles silencio 
en su destemplada oposición; porque desgraciada- 
mente el espíritu de partido^ cuando avasalla á los 
hombres de mas talento^ los ciega hasta el grado de 
hacerles perder la conciencia de la justicia y de la 
equidad. — ^Para rectificar algunos errores, nos pa- 
rece muy oportuno hacer aquí un alto con la mira 
de entrar en ciertas consideraciones que deben te- 
nerse presentes al juzgar asuntos de esta naturaleza. 

En los empréstitos que contratan los gobiernos, 
se ha acostumbrado, sobre todo desde el principio 
del presente siglo, fijar una tasa invariable al inte- 
rés que exprese el valor del uso que se hace del ca- 
pital prestado; y el peligro que corre el prestamista, 
ora se considere respecto de la mayor ó menor po- 
sibiUdad que tenga el mutuatario de pagar el capi- 
tal, ora se contemple con relación á la mas ó me- 
nos facilidad que haya de cobrar los réditos que ese 
capital devengue, se representa por la diferencia que 
resulta entre lo que da en efectivo el prestamista y 
el valor nominal que le reconoce el mutuatario; de 
suerte que el interés es fijo, y el valor del capital 
variable. 

México contrajo su primer empréstito en el año 
de 1823, al tipo fijo de 5 por 100 de interés anual 
y al precio de 50 por 100 por el valor del capital. 
En el mismo año contrató el segundo á 861 por 
100 de pago por, el capital, y al 6 por 100 de inte- 
rés fijo anual. 
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De estos dos empréstitos de 1823, arranca la deu- 
da de México con los tenedores de bonos en Lon- 
dres, como ya lo hemos dicho, y desde luego se ad- 
vierte una diferencia considerable en favor de nues- 
tro crédito entre el primero y el segundo. Por un 
principio de justicia debemos reconocer que esa di- 
ferencia no proviene de que prestásemos mejores 
garantías de pago en el uno que en el otro emprés- 
tito, porque ni nuestra situación habia variado, ni 
el tiempo que medió entre la una y la otra opera- 
ción era tal que pudiese influir en un aumento tan 
considerable, aumento que en números equivale á 
361 por 100. Varias circunstancias concurrieron á 
producir este resultado, y entre ellas figuran en pri- 
mer término la diferencia del tipo fijado al interés, 
el modo de entregar el líquido producido de los bo- 
nos que se emitieron, y acaso también algo se pue- 
de atribuir á la mayor ó menor habilidad, por no 
decir bisofiería, de nuestros agentes encargados de 
emitir los bonos en Londres. 

Las circunstancias que pueden influir en la va- 
riación de la tasa del interés del dinero, son tales, 
que nadie es capaz de determinar ésa tasa de una 
manera conveniente al bien de los particulares y de 
la sociedad. Solo la libre convención de los contra- 
yentes es eficaz para producir un resultado favora- 
ble, pues los interesados son los únicos que pueden 
apreciar debidamente la relación que hay entre las 
ofertas y las demandas, y entre los peligros y las se- 
guridades que ofrece el negocio. 
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En los empréstitos que contratamos en Londres, 
los tipos de 5 y 6 por 100 anual fijados con anticipa- 
ción, no fueron exagerados, ni como subidos ni co- 
mo bajos, si se atiende á que la variación en el pre- 
cio del capital es la que rige en negocios de esta cla- 
se. El capital es, pues, aquí la mercancía; y si en 
realidad no bay mercancía en que el gobierno mas 
ilustrado del mundo pueda pesar todas las causas 
que deben influir sobre la variación de su precio, 
para fijar uno que no sea desventajoso ni al vendedor 
ni al comprador, la fijación del precio del capital en 
los empréstitos públicos es á mayor abundamiento 
mucho mas difícil, por cuanto ese precio depende 
de circunstancias y consideraciones mas delicadas y 
mas numerosas, casi imposibles de apreciar, porque 
dependen del tiempo en que se hace el préstamo, y 
el riesgo ó la opinión del riesgo que el capital y los 
intereses han de correr; opinión que varía con moti- 
vo de los innmnerables accidentes que producen fi- 
ducia y seguridad ó que causan inquietud y descon- 
fianza, cosas todas que ocasionan de improviso una 
baja ó una subida en el precio del dinero; y nada es 
mas tímido que ese ente que se llama Capital, que 
á la menor alarma se encoge y se encierra en su con- 
cha de hierro para librarse de inquietudes y zozo- 
bras que son tan contrarias á su naturaleza asus- 
tadiza. Por eso ha sido siempre un error económi- 
co que los gobiernos den leyes sobre el mutuo usu- 
rario; pues conviniendo en que algunas veces los ca- 
pitalistas abusan de las penurias que afligen á los 
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necesitados^ debemos reconocer también que el mal 
particular que causan, es infinitamente menor que el 
general que en la prosperidad pública se lamenta 
cuando se fija un interés legal. 

Varios son los modos de realizar los empréstitos, y 
entre ellos el mas usado es el conocido con el nombre 
de adjudicación pública, que se hace por ofertas 
hechas en phego cerrado, adjudicándose el préstamo 
al que ofrece el precio mas alto, y á ese se le conce- 
den plazos mas ó menos largos para las exhibiciones 
que ha de hacer hasta completar su importe. 

Hay tambieíi otro medio que se conoce con el nom- 
bre de negociación directa, en cuyo caso el gobier- 
no trata convencionalmente con una compañía ó con 
un banquero, para evitar así los inconvenientes que 
pudiera haber en la adjudicación pübUca, por temor 
de coalición entre los capitalistas para hacer fracasar 
el empréstito ó para conseguirle á muy bajo precio. 

Por último, hay el modo de la sttscricion di- 
recta, en el que el gobierno fija, no solamente el 
tipo del interés, sino también el precio á que ha de 
recibir el capital, para cuyo efecto invita á todos los 
que tengan dinero á que se suscriban por la canti- 
dad que les convenga; pero este medio solo le pue- 
de emplear el gobierno que tenga la convicción ín- 
tima de que no le faltarán suscritores para llenar el 
cupo del capital que pide prestado, porque de lo con- 
trario comprometeria, ademas del buen éxito de su 
operación, su dignidad y buen nombre. 

Los dos empréstitos contraidos en Londres por 
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nuestro gobierno, se realizaron por el segundo de 
estos modos; y como en ese caso el banquero que 
da la cara no es el que presta en realidad el dinero, 
sino los capitalistas que desean imponer el suyo y 
¿ quienes el banquero contratista vende los títulos 
ó cédulas del empréstito que ha negociado y que 
nosotros llamamos bonos, resulta que el banquero 
no hace en estas circunstancias ma^ que los oficios 
de un agente auxiliar en la especulación, ganando 
por su trabajo la diferencia que resulte entre el pre- 
cio á que compra los bonos del empréstito y el pre- 
cio á que los vende. 

Nosotros no podiamos adoptar otro sistema en la 
época en que contrajimos los dos empréstitos de 
Londres, y verdaderamente no podemos quejamos 
de nuestra suerte; porque obtuvimos el precio de 
50 por 100 en el primero, y el de 86 i por 100 en el 
segundo, en circunstancias en que la independencia 
de México no estaba reconocida por nuestra antigua 
metrópoh, y en que, por consiguiente, los peligros 
de una nueva guerra con España pesaban sobre nues- 
tra existencia política de una manera muy desfavo- 
rable á nuestro crédito nacional. Para que se pueda 
formar un juicio exacto del buen concepto que de 
nosotros se tenia en Londres, pondremos en segui- 
da, para que cada cual haga la comparación que el 
caso requiere, un cuadro de los principales emprés- 
titos contraidos por la nación francesa en los 40 aüos 
que mediaron de 1816 á 1855, que hará mas pal- 
pable lo que tenemos demostrado. Hele aquí: 
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Como se ve por el cuadro que precede, los tipos 
fijados al interés y los precios obtenidos por el ca- 
pital, varían de una manera muy notable, marcan- 
do cada empréstito la seguridad ó la desconfianza 
que en su época respectiva inspiraba el gobierno 
francés, así el de la restauración como el de Julio, 
y el de la república como el del imperio. 

Si ahora comparamos nuestro segundo emprésti- 
to ajustado al 6 por 100 anual y al precio de 86í, 
con el que en el ínismo afio de 1823 contrajo la 
Francia al 5 por 100 y al precio de 89,, 55, recono- 
ceremos que nuestro gobierno no tenia que envidiar- 
le su crédito al de niguna otra potencia, puesto que 
al presentamos en el mundo con las credenciales de 
nación soberana é independiente, casi nos equipara- 
mos en este particular á una de las mas antiguas y 
mejor consolidadas de la tierra. Por desgracia la 
confianza que entonces inspirábamos salió fallida, y 
nuestro crédito se ha resentido lastimosamente de 
ello, porque el crédito, como la honra, es cosa tan 
delicada, que se empaña al menor soplo, y cuesta 
después mas trabajo restablecerle en su incolumi- 
dad primitiva que el que hubiera costado conservar- 
le en ella. 

Todavía podemos presentar otros casos que mar- 
can de una manera mas palpable la verdad de los 
principios que dejamos asentados mas arriba, res- 
3ecto de las causas que influyen en la variación de 
a tasa del interés y del error en que incurren los 
legisladores siempre que pretenden fijar con leyes 
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anti-económicas el tipo de esa tasa^ máxime cuan* 
do es tan fácil burlar las prescripciones de la ley en 
todos los casos que en ello encuentren su conve- 
niencia los interesados. 

Seremos parcos en nuestras citas. 

Guando Garlos VIII de Francia invadió la Italia á 
mediados del siglo XY^ tomó prestado del banco de 
Sauly^ en Genova^ cierta cantidad de dinero^ por la 
que pagó un interés correspondiente al 42 por 100 
anual^ como lo manifiesta Gommines en sus Memo^ 
rías, lib. VII, cap. IV, pág. 361 de la edición de 
París de 1843. 

En las notas publicadas sobre los descuentos que 
hacen los bancos de Europa y América, varia la tasa 
delinteres desde 2 por 100 á 9 por 100 al año, subien- 
do y bajando, según la opinión y la realidad del riesgo 
que el capital ha de correr, opinión y realidad que 
se aumentan ó disminuyen por mil causas distintas. 

En nuestro comercio corre entre 12 y 18 por 100 
al año, siendo en la actuahdad muy incierta esa ta- 
sa, que cambia mucho, según el prestamista y el 
mutuatario; y para que se vea hasta dónde pueden 
llegar las excesivas exigencias del primero y las 
apremiantes necesidades del segundo, no hay mas 
que recordar la causa, tristemente célebre, del des- 
piadado usurero de Puebla, que prestó hace algu- 
nos meses, por un corto plazo, la cantidad de tres 
mil pesos con el premio enorme de 5 por 100 diario. 
lAl 1825 por 100 anuallll 

En los mutuos usurarios, la mercancía llamada 

7 
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dinero, no tiene, pues, el mismo precio, ni respec- 
to de todos los mutuatarios, ni respecto de los dis- 
tintos tiempos en que se hacen; porque en el prés- 
tamo no se da en cambio del dinero que se recibe 
mas que una promesa de pago; y ni las promesas de 
todos los que toman dinero prestado son iguales, ni 
las de un mismo mutuatario tienen siempre el mis- 
mo valor, porque vanan según las circunstancias. 
De suerte que cuando oímos reclamar contra los 
arreglos que se han celebrado con los tenedores de 
bonos mexicanos en Londres, fundando esas recla- 
maciones en que México no ha recibido el capital 
que se dice prestado por los acreedores, y que ha 
pagado ya, á título de dividendos, mucho, muchí- 
simo mas de lo que recibió en realidad; no pode- 
mos prescindir de la pesadumbre que se experimen- 
ta cuando ve uno desbarrar á la gente de juicio. So- 
lo personas completamente ignorantes en achaques 
de hacienda pública pueden hablaras!, para lo que es 
necesario también que cuenten con un auditorio tan 
ignaro como ellas, porque de otro modo no se com- 
prende cómo pudieran ser escuchadas. En efecto, 
es preciso ño haber saludado ni por el forro la eco- 
nomía política, y carecer de las primeras nociones de 
la ciencia del rentista, para no conocer las funcio- 
nes vivificadoras y fecundantes que ejerce el capital 
en todos los ramos de la industria humana, en vir- 
tud de las cuales tiene un valor que se aprecia por 
el tipo del interés que se paga por su uso, y por el 
peligro mayor ó menor de perderle que se corre 
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cuando se presta^ subiendo la tasa del interés en pro- 
porción que el peligro se aumenta. 

Cuando al contraer una deuda con la tasa tija 
del interés y con plazos determinados para pagar 
la renta ó el interés convenido, el mutuatario que 
no cumple la obligación de exhibir con la debida 
exactitud los dividendos estipulados, no solo debe 
en rigor los di\idendos caidos, sino también los inte- 
reses de dichos dividendos, desde que vencen has- 
ta que se paguen. La razón de este principio es cla- 
ra; porque si el que tomó dinero prestado pagara en 
el plazo convenido los intereses devengados, el pres- 
tamista podría sacar de ellos, en el orden natural 
de las cosas, el mismo beneficio que de su capital, 
si. por haberlos cobrado oportunamente los prestara 
con iguales condiciones. ¿Qué fundamento puede 
haber, pues, para que el mutuatario moroso en el 
cumplimiento de sus compromisos, deje de pagará 
su acreedor la indemnización que corresponda á la 
pérdida que le causa, privándole, con su falta de 
puntualidad, del uso que haría de los intereses de- 
vengados, si se los pagara oportunamente?. . . 



VI. 



Por estas razones económico-poüticas, se vendrá 
en conocimiento del monto á que hubiera llegado 
nuestra deuda con los tenedores de bonos mexicanos 
en Londres, si estos, menos generosos, se hubiesen 
encerrado en los limites del derecho estrícto que les 
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asistía para no hacemos quitas de los dividendos que 
se quedaron sin pagar^ ni rebaja en los tipos de 5 
y 6 por 100 primitívamente convenidos para el pa- 
go de los intereses, sin contar los réditos que debie- 
ran devengar los dividendos desde que se cumplie- 
ron sus plazos respectivos, hasta que fueron paga- 
dos ó capitalizados. Ocioso por demás seria entre- 
tenerse en hacer este cálculo, supuesto que los mis- 
mos acreedores han sido tan desinteresados, que nos 
han hecho donación de los muchos millones de pe- 
sos que resultarían á su favor, sin haber sacado has- 
ta ahora ninguna ventaja que les indemnice de sus 
sacrificios. Pero nosotros no debemos olvidar nun- 
ca esas concesiones, porque si en los particulares el 
agradecimiento es una virtud recomendable^ en las 
naciones sube de punto el aprecio que se granjean 
cuando saben reconocer los beneficios que reciben . 
Nosotros no dudamos que México sabrá llenar en 
esta ocasión su deber como cumple á su buen nom- 
bre, porque ese es el modo que tienen los pueblos 
de establecer sobre bases sóUdas el afianzamiento 
del respeto y de la dignidad de su autonomía. Alen- 
tados por esta esperanza, hemos tomado la pluma 
para sostener los sanos principios de buen gobier- 
no y de buena administración en materias rentísti- 
cas, en las que mas que en ninguna otra viene con 
prontitud y seguridad la cosecha de lo que se siem- 
bra. Hoy estamos nosotros recogiendo los frutos 
amargos que nos ha dado la mala semilla del des- 
crédito que desde los primeros pasos que dimos en 
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la carrera de la deuda pública, sembramos á manos 
llenas en el campo feracísimo de la hacienda nacio- 
nal. Si en vez de faltar á nuestros compromisos 
hubiéramos cumplido con ellos religiosamente, nos 
sobrarían recursos, obtenidos con la sola garantía 
de la buena opinión que esa conducta nos granjea- 
ra; y en lugar de eso no son bastantes las promesas 
mas sagradas ni las hipotecas mas pingües para con- 
seguir que los hombres pudientes abran sus arcas y 
nos ayuden á salir airosos de la mala situación en 
que nos ha colocado una larga sene de sucesos mal- 
hadados. 

Lo peor del caso no es eso, sino que los aconte- 
cimientos que nos han traido al triste estado que 
hoy deploramos, no reconocen otra causa primor- 
dial mas que esa misma falta de formalidad que ha 
caracterizado siempre nuestra conducta respecto del 
cumplimiento de compromisos contraidos de la ma- 
nera mas legal, solemne y ventajosa para México, 
atendidas las épocas y las circunstancias en que se 
ajustaron. 

En comprobación de este aserto, no tenemos mas 
que recordar que, cuando hace diez años la Repúbli- 
ca se hallaba dividida en los dos grandes partidos 
que bajo distintas formas y con denominaciones va- 
rias han combatido sin descanso ni vagar desde los 
primeros dias de nuestra independencia, por vincu- 
lar cada uno en su bandería la dirección política del 
Estado, y dominaba el uno en los puertos y el otro 
en el interior del país; entonces se presentaron, ca- 
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da uno á su vez^ los jefes de la marina real ingle- 
sa, Dunlop y Aldham, exigiendo con acritud del go- 
bierno que tenia su asiento en Veracruz, el cum- 
ílimiento de los compromisos que México había ce- 
ebrado ctf>n los subditos de S. M. B. Los pasos que 
dieron en desempeño de su encargo, produjeron por 
resultado las dos convenciones que se conocen con 
el nombre de esos jefes; y como quiera que én sus 
términos está retratada la situación desgraciada por 
la que entonces atravesábamos, teniendo el gobier- 
no representado por D. Benito Juárez su residencia 
en Veracruz, y en México el representado por D. 
Miguel Miramon, será conveniente reproducirlas 
aquí. 

La primera es la celebrada en Veracruz con el 
comandante Dunlop, de la fuerza naval inglesa en 
el Golfo, y consta en la comunicación que con fecha 
3 de Febrero de 18S9, dirigió el ministro de Rela- 
ciones exteriores de aquel gobierno, D. Melchor 
Ocampo, al gobernador del Estado, D. Manuel Gu- 
tiérrez Zamora, concebida en estos términos: 

^'Ecxmo, Sr. — Según acuerdo que con el Ecxmo. 
Sr. Presidente he tenido, para responder la nota que 
con fecha de hoy me ha dirigido V. E., insertándo- 
me la que ayer le había remitido el comandante de 
la fuerza naval inglesa en el Golfo, debo reducir á* 
proposiciones claras y netas la contestación que á 
aquel señor ha de darse, puesto que ya están bien 
discutidas las puestas por una y otra parte, y acla- 
rando el sentido de las concesiones del Excmo. Sr. 
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Presidente, se dignará V. E. portante dar por res- 
puesta lo siguiente: 

1 5^ La aduana de este puerto formará y entrega- 
rá al señor cónsul de S. M. B., en el mismo puer- 
to, según la orden respectiva que ha recibido ya es- 
ta oficina, una cuenta exacta de las asignaciones de 
la convención británica por el año de 1858. 

2 í' La aduana de este puerto, asi como las de- 
mas aduanas de la dependencia del gobierno cons- 
titucional, que reside hoy en Veracruz, formarán y 
entregarán al señor cónsul de S. M. B. en esta pla- 
za, ó á las personas autorizadas por éste, estados 
mensuales de los ingresos habidos en dichas ofi- 
cinas. 

3 ? Las asignaciones de los acreedores británicos 
serán puntual y plenamente pagadas, pues el go- 
bierno constitucional está dispuesto á cumplir este 
compromiso con la mayor buena fe. 

4 ^ Ademas del pago del diez y seis por ciento 
de la convención inglesa, y del veinticinco por cien- 
to, correspondientes á los tenedores de bonos me- 
xicanos en Londres, se separará ahora un ocho por 
ciento de los derechos de importación que causen 
los buques extranjeros (con excepción de los france- 
ses, por estar ya estos muy recargados), para el pa- 
go de lo atrasado de intereses y caja de amortiza- 
ción sobre la convención británica. 

5 5* Tan luego como hayan sido cubiertos los caí- 
dos de la convención francesa, los créditos pendien- 
tes por orden de pago, expedidos á favor de súbdi- 
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tos franceses hasta 17 de Diciembre de 1857^ y la 
suma que se fija por via de indemnización á favor 
también de subditos franceses^ en el arbitraje que 
va á celebrarse próximamente^ según lo estipulado 
sobre el particular con el Sr. contraalmirante D. E. 
Pénaud, cuyos valores deben ser satisfechos con otro 
8 por ciento sobre los derechos de importación (con 
exclusión también de los buques franceses), será ele- 
vada á diez por ciento la nueva asignación de que 
trata la estipulación antecedente^ para el pago de 
los atrasos de la convención británica^ debiendo en- 
tenderse que en dicha asignación no serán compren- 
didos los buques franceses. 

6 í* Una vez pagado totalmente el valor de la con- 
vención francesa^ se separará el diez por ciento indi- 
cado^ para el pago de lo atrasado de la convención 
británica, de los derechos de importación, compren- 
diendo entonces los que causen los buques fran- 
ceses. 

7 ? Se entregará lo que hoy se resta de la can- 
tidad que dejó de satisfacerse en Setiembre último, 
perteneciente á los tenedores de bonos mexicanos 
en Londres. 

8 ? El gobierno constitucional continuará esfor- 
zándose porque se pague por la aduana de Tampi- 
co lo perteneciente á las asignaciones británicas; y 
en el caso de que no se haga el pago en aquella, 
estando esa oficina bajo la dependencia del propio 
gobierno, se hará en esta plaza. 

9 ? Será satisfecha la suma de cuatro mil cua- 
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trocientos cincuenta y tres pesos, que se adeudan 
para la liquidación del importe total de las sumas 
ocupadas en Tampico á los Sres. Jolly Hazeon, y 
este pago se verifícará en el término de un mes, 
contado desde el dia 1 ? del comente, en manos 
del se&or cónsul de S. M. B., en este puerto, salvo 
el caso de que antes se haya hecho en Tampico. 
Dicha, suma no será deducida del ocho por ciento 
asignado según la estipulación cuarta. 

10 f* En el caso de que el Excmo. Sr. Presida- 
te interino constitucional de la República, ocupe la 
capital de la misma, como es de esperarse de su 
buen derecho y en virtud de la voluntad de la ma- 
yoría de la nación, mantendrá, porque lo cree jus- 
to, lo que estipula ahora; pero declara, que en cuan- 
to á que estas estipulación^ sirvan de base á una 
futura convención diplomática, cree conveniente re- 
servarse, y se reserva en efecto, el derecho natural 
de discutir cuál y cómo deba ser ésta cuando se en- 
table por los medios regulares y debidos la solici- 
tud respectiva.» 

La segunda, celebrada con el capitán Aldham 
que, como capitán mas antiguo de las fuerzas nava- 
les inglesas del Golfo, quedó encargado de su man- 
do, coincidió casi con la caida de Miramon en fines 
de 1860, cuando el gobierno de Yeracruz estaba en 
vísperas de instalarse en la capital de la Repúbhca, 
y dice asi: 

«Ministerio de Relaciones exteriores. — ^Memorán- 
dum de los términos en que el infrascrito Ministro 
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de Relaciones, conviene en qne el Sr. capitán W. 
C. Aldham proponga al gobierno de S. M. B. para 
terminar las dificultades que se han suscitado ácon-^ 
secuencia de la infracción de la convención Dunlop 
en los puertos de Veracruz y Tampico. 

Art. 1 ? Se separará un diez por ciento adicional 
de los derechos de importación en todos buquest^ ^n 
las aduanas de Veracruz y Tampico^ para cubrir las 
sumas retenidas en ambos puertos durante el pre* 
senté afio; y cubiertas que sean estas sumas^ cesará 
la separación del expresado diez por ciento^ volvien- 
do al fondo común del tesoro nacional. 

Art. 2? El pago corriente de las asignaciones 
comenzará otra vez el 1 ? de Enero próximo de 
Í861, excepto la del nuevo diez por ciento, que co- 
menzará solamente el dia 1 ? del siguiente mes de 
Febrero, antes de cuyo tiempo la aduana marítima 
de este puerto ministrará al cónsul de S. M. B. un 
estado completo y exacto de las sumas no pagadas 
por ella en todo el presente año. La misma cuenta 
especificada y exacta, se entregará al sefior cónsul 
de S. M. B., por la aduana de Tampico, en todo el 
mes próximo de Enero, por las sumas de igual na- 
turaleza que esta aduana haya dejado de entregaren 
todo el afio. 

Art. 3 ? El gobierno se compromete solemne- 
mente á no tolerar en lo sucesivo la violación de és- 
ta y de la convención Dunlop, y á remover de ofi- 
cio á cualquier oficial ó empleado público, de su re- 
sorte y dependencia, que atente de nuevo contra es- 
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ta arreglo ó el del capitán Dunlop. Y respecto de 
los funcionarios cuya remoción ó castigo no depen- 
dan de la autoridad federal^ se compromete á exci- 
tar eficazmente ¿ los tribunales que deban conocer 
de sus actos^ para que por ellos se les imponga el 
castjgo que merezcan. 

- Por mas íilosoña que tengamos^ y por mas que 
deploremos que en el caso de los comandantes de 
las fuerzas de S. M. B. en el Golfo^ la razón de re- 
damar estaba toda de su parte^ y por la nuestra no 
teníamos de favorable sino la absoluta imposibilidad 
de cumplir en aquellas circunstancias los compro* 
misos anteriormente contraidos; sin embargo, nos 
lastima altamente la humillación que se nos impo*** 
nia al obligarnos á suscribir las convenciones Dun- 
lop y Aldham, que fueron verdaderas horcas caudi- 
oas por las que se hacia pasar á la dignidad nacio- 
nal. Muchas veces, con la mejor voluntad del mun- 
do, los hombres como los pueblos, se encuentran 
en condiciones tan desesperadas, que para salvarse 
del mal paso en que han caido, tienen que aceptar 
la mano que los maltrata para salir de su angustio- 
sa situación. 

Así tuvo que hacerlo el gobierno de Veracruz, 
que no podía apechugar por mar con una poderosa 
hostiUdad exterior, cuando por tierra le amenazaban 
enemigos interiores; y no pudo cumplir con los com- 
promisos que alli contrajo, porque la primera obli- 
gación de un gobierno, cualquiera que sea su for- 
ma y su razón de ser, es cuidar de su propia con- 
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servacion^ y al de D. Benito Juárez^ en las críticas 
circunstancias que le rodeaban en Yeracruz^ no le 
quedaba otro arbitrio que echar mano para vivir de 
los pocos recursos que entonces podía sacar de aque- 
lla aduana. 

Los convenios celebrados en Veracraz con los je- 
fes de las fuerzas navales inglesas^ Dunlop y Aldham^ 
no pudieron^ pues^ tener su debido cumplimiento; 
ántes^ por el contrario^ los partidos beligerantes en 
la República cometian^ cada uno por su lado^ ac- 
ciones reprobables en sumo grado^ como lo fueron 
la ocupación de la conducta en Laguna Seca por 
las fuerzas del gobierno de Veracraz^ y la de los 
fondos de los tenedores de bonos ingleses deposita- 
dos en la legación de S. M. B.^ por las fuerzas del 
gobierno de México; y aunque aquí entre nosotros 
esos hechos se sujeten á discusión en el terreno de su 
mayor ó menor indignidad^ para los acreedores ex- 
tranjeros que se ven privados de sus caudales^ poco 
ó nada puede interesarles semejante discusión^ si no 
es el resultado final y positivo según el cual queda- 
ron despojados de lo que era suyo. 

A los acreedores extranjeros poco les importan 
nuestras disensiones intestinas: ellos solo ven la en- 
tidad nacional que representa al país con el nombre 
de gobierno de México^ cometiendo actos que cada 
vez nos hacian perder mas y mas el buen concepto 
que en los primeros tiempos de nuestra indepen- 
dencia nos dispensaron, y que en cada nuevo acci- 
dente que ocurría, la confianza que inspirábamos 
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antes iba siempre á ménos^ resultando al fin el can- 
sancio de los acreedores por esperar infructuosa- 
mente que les pagásemos, y la incredulidad mas com- 
pleta respecto de las seguridades que pudiéramos 
darles de cumplirles en lo sucesivo lo que les pro- 
metiéramos. 

En el mismo afio de instalado el gobierno de Ye- 
racruz en México, que fué el de 1861, se dio otra 
orden de suspensión de pagos por el Ministerio que 
acababa de nombrar D. Benito Juárez, quedando 
así desvirtuadas las convenciones Dunlop y Aldham, 
y frustradas las esperanzas de los acreedores. Agria- 
dos por tantos desengaños los tenedores de bonos, 
mandaron al agente que tenian en México, Mr. Gar- 
los Whitehead, que pasara á nuestro gobierno una 
especie de expresión de agravios, lo cual hizo con 
fecha 14 de Setiembre en la comunicación siguiente: 

''Excmo. Sr. — ^De orden del comité de los tene- 
dores de bonos de la deuda mexicana contraída en 
Londres, tengo el honor de trasmitir á Y. E. una 
copia de las resoluciones pasadas en las dos juntas 
generales de 4 y 1 1 de Julio último, en cuanto tie- 
nen referencia á sus reclamos contra el supremo go- 
bierno, y sus observaciones, que me encarga mani- 
fieste con empefio especial, no solo á Y. E., sino 
personalmente ál Excmo. Sr. Presidente, y son las 
siguientes: 

En la junta de ^ de Julio. — Resolución 2?* 
— ^Que esta junta solicite respetuosa pero firmemen- 
te, del gobierno de S. M., que continúe su reclamo 
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contra el de México^ para el reintegro de los 
^60^000^ con loa gastos incurridos^ y el interea 
acostumbrado en México^ viz el 1 por ciento al mes 
como filé convenido en el caso del robo de la con-- 
ducta de Tampico por Degollado. 

Resolución^ í* — Que con referencia á los solem-» 
nes decretos dados por la legislatura y autoridad su* 
prema de México^ y á los arreglos hecbos por ese 
gobierno^ relativos á la deuda pública contraída en 
Londres, mediante los cuales se ban becbo asigna- 
ciones especiales de derecbos aduanales á los tene- 
dores de bonos, esta junta también pide al gobier- 
no de S. M., insista sobre que el de México man- 
tenga sus obligaciones y les dé el debido cumpli- 
miento. 

Resolución 4 ? — Que con referencia á la corres* 
pendencia que ba babido durante algunos afios en- 
tre el gobierno de S. M. y el comité de los tenedo- 
res de bonos mexicanos, sobre el nombramiento de 
interventores en las aduanas, y especialmente á las 
cartas de instrucciones dirigidas por lord Malmes- 
bury al Sr. Otway en 1 ? de Julio de 1858, y á 
las conclusiones generales que de ellas resultan, es- 
ta junta suplica al gobierno de S. M.'se sirva orde- 
nar á su Ministro en México, que insista sobre el 
nombramiento de interventores. 

Resolución 5 ? — Que una larga y triste expe- 
riencia de la conducta internacional de los Estados- 
Unidos de México, ba demostrado, que ya porefec- 
to de la desmoralización engendrada por la guerra 
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€tTÍl^ ya por otras causas^ ninguno de los sucesivos 
gobiernos de la República ba manifestado el fnenor 
acatamiento á sus obligaciones^ por solemne que ba* 
ya sido el contrato hacia el acreedor público extran* 
jero: que por consiguiente ba llegado á ser una ma- 
teria de evidente necesidad y simple justicia^ que 
los tenedores de bonos determinasen el modo y ca- 
rácter de las garantías^ que se deben considerar co- 
mo adecuados á este objeto. Que considerando el 
largo y escandaloso catálogo de promesas quebran- 
tadas y obligaciones violadas, completadas por un 
acto de robo abierto, cometido bajo la autoridad del 
gobierno de fucto de la República -mexicana á sus 
acreedores públicos británicos, no pueden estos te- 
ner ya ninguna confianza respecto del cumplimien- 
to de ningún compromiso contraído por aquel Es- 
tado, á no ser que nuestro gobierno intervenga, co- 
mo está plenamente autorizado á hacerlo, según los 
principios y antecedentes del derecho internacional, 
para obtener la suficiente seguridad para sus fiítu*- 
f(ñ pagos • 

Resolución 6 5* — Que siendo increíble, ó imposi- 
ble de admitirse como un hecho la desaparición mis- 
teriosa de la propiedad nacionalizada de4os bienes 
de la Iglesia en México (que se ha declarado des- 
pués del informe del comité), se pida respetuosa- 
mente á nuestro gobierno por los motivos expresa- 
dos en la resolución que precede, y en el informe 
ddcoinité, sección III, párrafo 4, pág. 13, obUgue 
á México á hacer inmediatamente cesión de lo que 
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atin queda de la propiedad referida á los tenedores 
de bonos mexicanos^ con el objeto de asegurar y 
obtener los medios para el pago gradual con cinco 
por ciento de interés^ basta su liquidación^ de los 
atrasos vencidos sobre la deuda^ como también en 
cuanto al aumento de dicba seguridad y tales me- 
dios de reintegro^ en caso de ser esta insuficiente^ 
basta la cantidad que sea recpierida^ tomándolo de 
cualquiera origen que esté á la disposición del go<- 
biemo mexicano. 

Resolución 7 ? — ^Que consecuente á la 5 ? re- 
solución precedente^ se solicite de nuestro gobierno 
que insista sobre todas las medidas necesarias para 
asegurar el producto de las consignaciones especiales 
conferidas legalmente á los tenedores de bonos; vizy 
la estricta observancia en todas las aduanas de la Re- 
pública^ de los decretos de 14 de Octubre de 1850^ 
y 23 de Enero de 1857; la admisión de interven-- 
tares responsables á los tenedores de bonos mexi- 
canos en las aduanas; la publicación de una ley ha- 
ciendo que las porciones de derechos hipotecados á 
los tenedores de bonos se paguen á sus agentes^ y 
solo á ellos^ con poder á dichos agentes para cobrar 
esas porciones de derechos directamente de los im- 
portadores y exportadores en caso de no ser paga- 
dos ó de ser indebidamente pagados^ con medios de 
asegurar el cumplimiento del solemne pacto del go- 
bierno de México en el articulo 2^ párrafo 3^ del de- 
creto de 14 de Octubre de 1850^ para cubrir cual- 
quiera déficit de la cantidad de £153^625^^5 que 
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se necesita aquí cada i^ de Enero y i® de Julio^ pa- 
ra el pago de réditos de seis. meses sobre la denda^ 
sQgun consta en el infame del comité/ seccicm lY^ 
fojas 16 á 24. 

Resol'ticion 8 ? — Que por los motÍYOs expresa- 
dos en la susodicha 5 ^ resolución y en el informe 
dd comité^ sección YII/ párrafos 3^ á 5^ fojas 32 
á 36, suplique encarecidamente á nuestro gobierno 
que insista en la inmediata cesión á los tenedores 
de bonos, de todas las tierras públicas de la Repú- 
blica sin excepción, provisionsdmente, en clase de 
seguridad colateral por el principal é interés de la 
deuda; pero sin perjuicio del xedamo de los tene- 
dores de bonos por pérdidas causadas basta la can- 
tidad de 12.000,000 de libras, anterior al año de 
1851, según está expresado en la sección XII del 
informe del comité, fojas 44 á 48. 

Resolución 9 "? — Que siendo las seguridades en 
las tres resoluciones precedentes, así como el esta- 
blecimiento de un fondo de amortizodñon, de con- 
formidad con el art. 2, párrafo 4, del decreto de 14 
de Octubre de 1850, todas absolutamente necesarias 
para la protección de los caudales británicos expues- 
tos en México, bástala cantidad de unos 24.000,000 
de libras, se hagan encarecidas instancias á nuestro 
gobierno para que se incorporen en la convención 
internacional, respecto á la deuda que se contempló 
^1 el art. 10 del arreglo concluido con el capitán 
Dunlop, de la marina real en Veracruz, el 7 de Fe- 
brero de 1859; de tal manera que de aquí en ade- 
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lante sea imposible al gobierno mexicano escapar 
de sus obligaciones. 

Resolvúion 13 ? — ^Que esta jmita, al mismo tiem- 
po que conviene con el comité en su estimación del 
car&cter elevado é indudable integridad del coronel 
Facio> no menos está de acuerdo con la decisión del 
mismo comité^ en que^ según las reglas invariables 
y admitidas en los negocios^ el dinero existente en 
el Banco de Inglaterra^ perteneciente á los tenedo- 
res de bonos^ y depositado en nombre del coronel 
Facio^ y el referido miembro del x^omité 6omo fidei- 
comisarios por los tenedores de bonos, solo se pue- 
da sacar de ahí, para el pago de dividendos á cada 
individuo, acreditado por órdenes firmadas por el 
coronel Fació y el referido miembro del comité, so- 
bre el depósito en el nombre de ambos en el Ban- 
co de Inglaterra: que por tanto, esta junta pide con 
instancia al coronel Fació que esto se apruebe y se 
consienta sin demora, pues de otra manera incurri- 
rá muy justamente en la censura de los tenedores 
de bonos, y privará también á muchas personas es- 
timables y menesterosas, del pequeño saldo de di- 
videndos que ahora se trata de distribuir, y tan in- 
dispensable para muchas de ellas, en lugar de que- 
darse inútilmente, en el Banco de Inglaterra. 
En la reunión diferida deii de Julio, se adop- 
tó la siguiente resolución: 

— Que sabiendo esta junta por la comisión que 
se presentó á lord J. Russell, el resultado de su en- 
trevista con su señoría, manifiesta su entera satis- 
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facción con él y su plena confianza en que llevará 
á efecto lo que ofreció hacer, es decir: 

Primero. — Que en cuanto á los $660,000,, — que 
fueron robados tan escandalosamente mientras esta- 
ban bajo la protección del sello de S. M., habien- 
do conocido lord John Russell que es un robo qué 
debe ser expiado, y que solo se puede considerar 
como expiado cuando se haya restituido á los sub- 
ditos británicos, contra quienes ñié cometido, el di- 
nero tomado, con el interés acostumbrado en Méxi- 
co, y todos los gastos, para que sean puestos en la 
misma posesión como si no hubieran sido dei^oja- 
dos de su propiedad, y en el menor tiempo posible. 

Segundo. — ^Que lord J. Russell insistirá en que 
los arreglos hechos por el gobierno de México con 
subditos británicos, tenedores de bonos mexicanos, 
sean fielmente cumpUdos, y especialmente que el 
gobierno de S. M. exigirá, mantendrá y obligará ri- 
gorosamente la observancia de las convenciones ee- 
lebradas bajo sus órdenes por los capitanes Dunlop 
y Aldham, de la marina real. 

Tercero. — Que lord J. Russell bondadosamente 
ofreció tomar en consideración la cuestión de los in- 
terventores, que filé aprobada y maridada llevar á 
efecto por lord Malmesbury, y que tiempo hace se 
ha considerado absolutamente necesaria, no sola- 
mente por los tenedores de bonos británicos, sino 
por todos los que tienen asignaciones contra las adua- 
nas de México, para que puedan obtener lo que jus- 
tamente se les debe, ó mejor dicho, como propio- 
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dad suya; la que no solo será decoroso para 
co mismo^ sino que. será aprobado por toda la par- 
to respetable de su pueblo. 

Que por tantos se pida respetuosamento á lord« J. 
Russell^ se sirva continuar sus buenos oficios é ins- 
truir á Sir G. L. Wyke (en cuya integridad^ efica- 
cia y celo^ esta junta tiene la mayor confianza)^ de 
acuerdo con la resolución presentada á su señoría^ 
de I4 junta general de 4 del corriento> á fin de que 
los subditos de S. M. que tienen reclamos contra el 
gobierno de México por deudas nacionales^ estén 
colocados respecto á México en la misma posición^ 
como se ha hecho con los otros grandes Estados 
hispano-americanos, con el apoyo y por medio de 
los antecesores de su señoría^ en el «Foreing Office. » 

Que se presente esta resolución por el presidente 
de la junta á lord J. Ruásell^ con una expresión una-, 
nime de su mas perfecta confianza en que su seño- 
ría verá que se haga justicia á sus conciudadsuios en 
México lo mas pronto posible. 9 

Yo cumplo^ Excmo. Sr.^ con las órdenes que he 
recibido de pasar á V. E. un extracto de las reso-' 
ludones adoptadas en las dos juntas generales de 
los tenedores de bonos^ relativo á sus reclamos. Si 
sus expresiones parecieren algo duras^ Y. E. no po- 
drá menos que convenir en que los motivos han sí- 
do poderosos^ y me persuado que el gobierno de 
México manifestará^ no solo á ellos^ sino al mundo 
entero^ que conoce la importancia del crédito na- 
donal, y que los sucesos que lian motivado lasque- 
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jas de sua íusreedores. tienen sa origen en las des- 
Uias q»e -ha sufrido y todavía sZ U oadon por 
cansa de la guerra civíl^ y no en la indiferencia del 
gobierno^ qne conoce y desea cumplir con sus obli- 
g^ones. Al mismo tiempo, quedando una parte 
considerable de la propiedad de la Iglesia para apli- 
carse al pago de la deuda pública, como Y. E. me 
indica en su ofído de 12 del corriente, me tomo la 
libertad de sugerir respetuosamente, que se podría 
aplicar desde luego á ese objeto interesante, depo- 
sitándola en manos de terceros, si consiste en es- 
crituras ó pagarés, para aplicar el producido con- 
forme se realice; lo que no causaría al gobierno nin- 
guna prívacion por el momento de recursos, por- 
que, como es público y notorio, es imposible hoy 
en di2i realizarlos, á no ser con un descuento rui- 
noso. 

Tengo el honor de ser con el mayor respeto, de 
V, E. mas obediente y atente servidor. — Carlos 
Whitehead, comisionado y apoderado de los tene- 
dores de bonoS'ingleses de la deuda exterior. ]!> 

Los términos acres en que están redactadas las 
resoluciones del comité de tenedores de bonos me- 
xicanos en Londres, revelan muy claramente la ac- 
titud que iba á tomar el gobierno inglés, de acuer- 
do con Francia y España en sus relaciones con Mé- 
xico. 

No se habian pasado tres meses, cuando ya el dia 
8 de Diciembre del expresado año de 1861, el vigía 
de San Juan de Ulúa señalaba el arribo, de la escua- 
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dra española á Veracruz y el principio de la inter- 
vención. 

m 

Por supuesto que entonces, monos que nunca, 
podian contar los acreedores de México con que el 
' gobierno les cumpliera los compromisos contraidos 
anteriormente; y respecto de los tenedores de bo- 
nos mexicanos en Londres, se pasó mas del año de- 
cretado en 29 de /Mayo de 1861, para la suspensión 
del pago de sus dividendos, sin que vieran un cen- 
tavo de lo que se les debia. 

Asi continuaron las cosas hasta 1864, en cuya 
época se debian ya nueve años y medio de dividen- 
dos rezagados, que sobre el capital de £10.241,650, 
reconocido en la convención de 1850, importaban, 
al 3 por ciento, £2.918,870,, 5„— 

Entonces celebraron los tenedores de bonoS me- 
xicanos en Londres, con el gobierno establecido en 
México, de Maximiliano, un arreglo según el cual se 
capitalizaron los diez y nueve dividendos atrasados, 
emitiéndose nuevos bonos por su importe, á razón de 
60 por ciento de pago, lo que dio un valor en nue- 
vos bonos, de £4.864,800,, — despreciándose una 
pequeña fracción de £16,, 5,, — para completar la ci- 
fra redonda de la emisión. Los bonos, en la plaza 
de Londres, no vallan, ni con mucho, el precio á 
que tomaron los acreedores los nuevos, emitidos en 
pago de los dividendos que se les debian. 

En el arreglo celebrado con el gobierno de Maxi- 
miliano, se estipuló también que de los productos 
del empréstito que entonces se contrajo por dicho 
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gobierno^ se retendria la cantidad suficiente para el 
pago de dos años de intereses de los bonos emiti- 
dos, de conformidad con el convenio de 1850, y de 
los nuevos de 1864. 

Asi se hizo en efecto, y ademas se separaron y 
se remitieron á la casa de los Sres. Baring bermía- 
nos y C S^ , de Londres, por conducto de las autori- 
dades francesas, algunas cantidades* procedentes de 
la aduana de Veíacruz. 

De todo lo que precede, resulta que el dia 1 P 
de Enero del presente año, la deuda de la Repúbli- 
ca para con los tenedores de bonos mexicanos en 
Londres, era la siguiente: 
Por capital reconocido, según el con- 
venio de 1850 £ 10.241,650 

Por Ídem idem de 1864. . . . „ 4.864,800 



Capital en bonos £ 15.106,450 

Más réditos vencidos en dos años 

ocho meses, del capital primero. „ 819,332 
ídem del capital segundo. . . . ,, 389,184 



Total debido. . . £ 16.314,966 
que reducidos á nuestra moneda, á razón: de $5 por 
libra esterlina, dan un total de $8 1.574, 830,, — que 
debemos á los tenedores de bonos mexicanos en 
Londres. 

Tal es la historia de la deuda .conocida con el 
nombre de los tenedores de bonos mexicanos en 
Lónd/res desde su origen, en los primeros años de 
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nuestra independencia hasta la fecha. No puede ha- 
ber otra que arranque de fuente mas pura^ y sm 
embargo^ no por eso se ha facUitado su arreglo de 
una manera justa y equitativa, que á la par que sea 
provechosa para las dos partes contratantes, ponga 
á cubierto el decoro y la dignidad de la República, 
y levante su buen nombre á tan alto grado, que su 
crédito suba hasta alcanzar el nivel de los mas altos 
de las naciones de Europa y de América. 

Y para lograr este feliz resultado, ¿qué debemos 
hacer? 

— Una cosa nada mas: ¡Cumplir religiosamente 
con nuestros compromisos! 
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Eduardo J. Perry, ante el Congreso de la Union, 
con el debido respeto digo: Que el C. Ministro de 
Hacienda, al hacer á la representación nacional las ini- 
ciativas relativas al ramo que es á su cargo, que ha es- 
timado convenientes, le ha pasado copias de las comu- 
nicaciones que han mediado entre el Ministro de Ha- 
cienda y yo, conáo representante del Comité de los te* 
nedores de bonos de la deuda inglesa, acerca de esta. 
El C. Ministro de Hacienda, al comunicar estas notas 
á la representación nacional, ha manifestado á esta que 
no hacia ninguna iniciativa en este negocio, por estar 
aún pendientes las negociaciones entre el gobierno me- 
xicano y yo, de que forman parte esas comunicaciones 
que en copia se han remitido al poder legislativo. Pe- 
ro este concepto es inexacto: la resolución del gobier- 
no mexicano, contenida en las comunicaciones de 28 
de Diciembre del año próximo pasado, y 20 de Febre- 
ro del presente, es de tdl naturaleza, que cierra la puer- 
ta á toda negociación ulterior, pues en ellas se niega el 
gobierno á reconocer en los acreedores á quienes re- 
presento, otro derecho que el teórico y estéril de que 



se les debe; pero pretendiendo el gobierno mexicano 
que no está obligado á pagarles ni capital ni intereses, 
sino cómo y cuándo quiera hacerlo. Tal resolución no 
me dejaba otro arbitrio que dar cuenta á mis comiten- 
tes con el desgraciado resultado que habia tenido mi 
comisión, para que ellos deliberaran acerca del reme- 
dio legal que les conviniera adoptar, á fin de obtener 
que les fueran respetados los derechos que de una ma- 
nera tan decidida se les desconocen. 

Pero afortunadamente la comunicación que se ha he- 
cho al poder legislativo de las referidas notas sobre la 
deada inglesa, ofrece la oportunidad de poder ocurrir 
á la representación nacional para solicitar que en ella 
86 delibere sobre un asunto tan grave é importante pa* 
ra el país, porque la resolución del supremo gobierno 
lastima los principios mas elementales de la justicia, 
porque dá un golpe mortal al crédito de la nación en 
el eittranjero, j aleja de una manera indefinida la épo* 
ca en que haya de restablecerse la confianza pública, 
que hoy completamente falta, para que la nación me* 
xicana pueda reparar los males que le ha causado ol 
largo período de guerra civil y extranjera que acaba de 
terminar. Proclamado en México el gobierno imperial, 
y estando sometidos á la regencia, que por él goberna- 
ba, los puertos en que se causaban los derechos, parte 
de los cuales estaban consignados al pago de la deuda 
inglesa por la ley de 14 de Octubre de 1860, los ten»» 
dores de bonos de esa deuda no podian dirigirse, para 
exigir que se les cumplieran las obligaciones relativas 
al pago de sus créditos, sino al poseedor de buena ó de 
mala fiS, legitimo 6 ilegitimo, en cuyo poder se hallaban 
loa fbndos, que en una |Murte estaban destinados á eum- 
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plir esas obligaciones. Si los tenedores de bonos se 
hubieran dirigido en tales circunstancias al gobierno 
nacional, refugiado en las fronteras del pais» preteadien- 
do que éste les cumpliera obligaciones, para llenar las 
cuales era necesajrio e^tar en posesión de los puertos en 
que se causaban los derechos, una porción de los cuales 
estaba consignada á cumplirlas, si hubieran solicitado^ 
por ejemplo, que en la aduana de Yeracrut, que estaba 
sustraída á su autoridad, se les entregara el taato por 
ciento de derechos que debia aplicárseles en pago, su 
pretensión habría parecido adolecer de demencia, y el 
gobierno mexicano la habría recliasado con la mas po- 
derosa de las defensas, la de la imposibilidad física. No 
fué, pues, un acto voluntario de parte de los acreedores 
á quienes represento, el haberse dirigido al gobierno 
imperial, durante la época en que él dominó en el país, 
exigiéndole el cumplimiento ée las estipulaciones con* 
tenidas en la ley de 14 de Octubre de 1850 para el pa« 
go de sus créditos. Ese acto fué la consecuencia de 
circunstancias independientes de la voluntad do mis re- 
presentados, y en cuya creacioa y existencia no habían 
tenido ninguna parte. Con él, no reconocieron que 
exístíeriBL en el gobierno del imperio aiaguna autoridad 
legitÍBia ni ilegitima para gobernar el país, sino el sim- 
ple hecho de que ese gobierno, cualquiera que hubiera 
sido su origen, cualquiera que debiera ser la estimación 
legal que de él se formara, era de buena ó mate, fé, el 
poseedor de los fondos que en parte estaban consigna- 
dos á cubrir los intereses de la deuda inglesa, y que 
cOQstituian la hipoteca, seguridad y garantía del pago 
de ella. No habiendo sido^ pues, un acto voluntario 
de parte de k>s tenedores de bonos de la deuda if^esa. 
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el acto de habeV ocurrido al gobierno imperial, exigien- 
do el cumplimiento de las obligaciones que en favor de 
ellos estaban constituidas, y que él solo podia cumplir 
entonces; no habiendo importado tal acto el reconoci- 
miento de que el imperio hubiera sido gobierno legiti- 
mo ó ilegitimo del pais, sino simplemente de que era 
tenedor de hecho, con titulo 6 sin él, de los fondos que 
constituían la hipoteca 6 garantía de los créditos de 
mis representados; tal acto no puede perjudicar los de- 
rechos que anteriormente tenían adquiridos, aun supo- 
niendo cierto, que no lo es, que conforme al derecho 
de gentes, los créditos en favor de extranjeros se per- 
judiquen porque sus dueños reconozcan como gobierno 
de la nación deudora al que no tiene ese carácter, sino 
el de simple usurpador del poder público. 

Habiendo los tenedores de bonos de la deuda inglesa, 
forzados por las circunstancias y no voluntariamente, 
dirigfdose al gobierno imperial, exigiéndole el cumpli- 
miento de las prescripciones establecidas para el pago 
de dicha deuda en el decreto de 14 de Octubre de 1850, 
aquel gobierno, alegando imposibilidad de poder cubrir 
los intereses vencidos é insolutos, hizo la proposición, 
á cuya admisión tuvieron también por necesidad que 
resignarse mis representados, de que esos intereses so 
capitalizaran, pero con la calidad, de que quedaran 
desde luego separados fondos destinados á cubrir dos 
anualidades corrientes de intereses. Esa operación 
era tal, que de ninguna manera contribuía á dar fuerza 
moral al gobierno que la había hecho. Deudor que 
reconoce no poder pagar lo que debe de plazo cumpli- 
do, no aumenta su crédito, sino que lo debilita, pues 
que reconoce de una manera explícita por su propia 
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confesión la imposibilidad de cumplir con sus obliga- 
ciones. Por lo mismo, aun cuando fuera cierto, que 
no lo es, que el acreedor extranjero que ejecuta un acto 
que tiene por resultado dar alguna fuerza moral al go« 
bierno ilegítimo y usurpador que domina sobre la na- 
ción deudora, perjudica con él su crédito, no se podría 
aplicar tal consecuencia á los acreedores á quienes re* 
presento, porque la operación en que se vieron obliga- 
dos á consentir, no anadia fuerza moral al gobierno 
imperial, que comenzaba por declararse en estado de 
tener que pedir espejas, en los momentos mismos en 
que negociaba en Europa cuantiosos empréstitos para 
hacer frente á la situación, que se anunciaba como ca- 
paz de poder dominar. Pero si esa operación no au- 
mentaba la fuerza moral del imperio, le disminuia la 
fuerza fisica, pues lo privaba de los recursos 6 fondos, 
que se estipuló que desde luego quedarían separados 
para asegurar el pago de los dos prímeros anos de in- 
tereses corríentes posteríores á la operación, y que si 
no hubieran sido destinados á ese objeto, habrían po- 
dido ser empleados en el sostenimiento del orden de 
cosas hostil al gobierno nacional. Los derechos, pues, 
de los acreedores mis representados, de ninguna manera 
deben considerarse alterados en su perjuicio por actos 
que no fueron voluntarios de su parte, que no impor- 
taron reconocer como gobierno del país al imperio, 
sino simplemente como tenedor de los fondos que 
constituian la hipoteca 6 garantía de sus créditos, 
que no tuvieron ni pudieron tener por consecuencia, 
aumentar, sino antes bien disminuir la fuerza moral 
del gobierno, y que sin disputa disminuyeron la fuerza 
física del mismo, obligándolo á desprenderse de parte 
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de los recursos pecuaiarios que había obtenido y ha* 
bria podido emplear ea dar vigor y actividad á sus 
operaciones militares. 

En vano en la XM>ta del ministerio de hacienda de 28 
de Diciembre del año próximo pasado á que me voy 
refiriendo, se alude ¿ las nuevas responsabilidades con*- 
traidas por el gobierno imperial para proporcionarse 
recursoSf como si puilieran colocarse en una misma 
linea esas operaciones y la que se impuso á los tena* 
dores de bonos de la deuda inglesa, con quienes, para 
obligarlos á que se resignaran á ella, se hizo valer la 
fuerza de las circunstancias. En virtud de aquellas 
operaciones, el imperio adquirió recursos pecwúarios 
para sostener la lucha que habia emprendido en Méxi- 
co: en virtud de la que se impuso á mis r^resentados, 
el imperio lejos de adquirir un solo peso con el objeto 
expresado, antes bien, tuvo que desprenderse, dejándo- 
las de invertir en la guerra, de las cantidades que im- 
portaban dos anualidades de intereses. En virtud de 
aquellas, el gobierno imperial contrajo nuevas respon- 
sabilidades que ¿ntes no existían: en virtud de esta no 
contrajo ninguna obligación nueva, pues la de pegar el 
moderadísimo interés de un tres por ciento anual, so- 
bre el importe de los intereses anteriormente vencidos 
y no pagados, no era sino ana compensación del plazo 
dado para su pago, de la dilación que ya habia habido 
en hacerlo y del perjuicio resentido en recibirlo, no en 
efectivo, sino en nuevos créditos, á un precio de emi- 
sión muy superior al que teniaa en el mercado. £n 
consecuencia, la resohicion que el gobierno mexicano 
haya creido justo y conveniente tomar, respecto de 
las aiievas rea|>onsabü i dadea contraídas por el impe« 



rio, en virtud de operaciones hechas por él, para pro* 
porcionarse recursus, y que no reconocen otro origen 
que actos de ese gobierno, no pueden comprender 
obligaciones antiguas, que el gobierno imperial no 
creó, sino que simplemente reconoció, y que tienen 
por origen, no actos de ese gobierno, sino repetidos y 
multiplicados del gobierno mexicano, desde los prime- 
ros acíos inmediatos á la independencia del pais, y que 
recibieron una sanción solemne del poder legislativo 
nacional en la ley de 14 de Octubre de 1850. 

Para fundar que los acreedores á quienes represento 
han perjudicado sus derechos, se pretende que rescin- 
dieron por actos de su propia voluntad los arreglos que 
tenian hechos con el Gobierno de la Repúfblica, pues 
faltaron á la fé de bus pactos con ella. Faltar á la fiS 
de un pactOy es dejar de cumplir el contrayente á quien 
se hace ese cargo las obligaciones que se impuso 6 re- 
conoció en el pacto 4 que se pretende que ha faltado. 
Ahora bien, laa obUgaciones contraidas en el arreglo 
de I850y por los tenedores de bonos de la deuda ingle- 
sa fueron las de dejar fijada la cantidad que importaba 
esa deuda haciendo en ella una reducción de cerca de 
seis millones de 'pesos de interés que entonces se de 
bian, y la de reducir á un tres por ciento el de un cin 
co por ciento que antes causaba. Las demás obliga^ 
ciooes contenidas en ese arreglo eran de cumplirse, no 
por los tenedores de bonos de la deuda, sino por el 
gobierno meúcano. Pues bien, en la operación hecha 
con el gobierno imperial, los acreedores do la deuda 
inglesa no faltaron 4 las obligaciones que kAbi^n con<* 
traído en el arreglo de 1850^ pues ni pretendieron q^e 
fuera mayor ei capital de dicha deuda que el que en- 
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tonces se había fijado, ni que debiera ser mayor el ré- 
dito que entonces se habia convenido, [ni pretendieron 
se les pagaran los seis millones escasos de intereses 
vencidos en 1850, á que entonces habian renunciado. 
Únicamente debiéndoseles nuevamente varios años de 
intereses, exigieron su pago, y no pudiendo hacérseles 
desde luego, se resignaron contra su voluntad y sus in* 
tereses á aceptar los términos que para cubrírselos se 
les propusieron. Se quiere hacer consistir la falta de 
fé á sus pactos en que se entendieron en esa reclama- 
ción y en el arreglo que hicieron con el gobierno del 
imperio, al que el actual de la República considera co- 
mo ilegitimo y usurpador. Pero como quiera que, eia 
el arreglo hecho de la deuda inglesa por la ley de 14 
de Octubre de 1850, no se previo el caso de que en el 
pais pudiera establecerse un gobierno usurpador, ya ¿ 
consecuencia de un trastorno interior, ya á consecuen- 
cia de una invasión extranjera, ni se estipuló para él 
que en tal evento estuviera prohibido á los tenedores 
de la deuda inglesa, dirigirse al gobierno usurpador exi- 
giéndole el cumplimiento de las condiciones estableci- 
das para su pago; ellos no pudieron faltar con tal acto 
á la fé de sus pactos, en un punto sobre que esos pac- 
tos guardaban completo silencio. Sobre él, los acree- 
dores mis representados no tenían, pues, obligaciones 
especiales que hubieran contraído en el arreglo hecho 
en 14 de Octubre de 1850; y por lo mismo solo esta- 
ban sujetos á cumplir los que en esa materia les impu- 
sieran los principios generales de derecho público é in- 
ternacional; y conforme á estos, su calidad de estran- 
jeros los salva completamente, é impide que sus dere- 
chos hayan podido ser perjudicados por el acto á que 
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me refiero. Los individuos de una Nación que tratan 
con su propio Gobierno, tienen para asegurar el valor 
de los contratos que con él celebran, que examinar la 
legitimidad 6 ilegitimidad del gobierno con quien con- 
tratan y lois títulos en que su autoridad se funda. Pero 
los gobiernos de Naciones estranjeras y los individuos 
de estas, no necesitan examinar tal cuestión preliminar, 
ni asegurarse del valor legal de los títulos en que se 
funda la autoridad del gobierno existente con quien 
tratan. Para los gobiernos estranjeros y para los in- 
dividuos de las Naciones que estos rigen, basta la exis- 
tencia de hecho del Gobierno con quien contratan pa- 
ra que sean válidos los pactos que con él celebran, y 
estos obliguen á la Nación con cuyo gobierno, legíti- 
mo 6 ilegitimo, usurpador 6 no usurpador, de hecho 6 
de derecho, han tratado. Los escritores sobre derecho 
internacional, han examinado en tesis general, y no mo- 
vidos por los intereses y pasiones que excitan cuestiones 
de esta clase, cuando de ella se presentan casos prác- 
ticos, las consecuencias legales que deben tener los he- 
chos de un gobierno de hecho, ilegítimo y aun usurpa- 
dor, cuando la usurpación es derribada y restaurado el 
gobierno legítimo y admiten como incontrovertibles 
las siguientes reglas: Primera. Reconocen en el go- 
bierno legítimo el derecho de estimar como de todo 
punto nulos é inválidos los actos del gobierno usurpa- 
dor en todo lo que solo afecta los intereses de los in- 
dividuos de la sociedad sobre que ha dominado la usur* 
pación. Segunda. Pero al mismo tiempo reconocen 
que no deberá usar de ese derecho, como extrema que 
es^ sino cuando el ejercicio de él lo aconseje la conve- 
niencia pública. Tercera. Admiten como principio 
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incontrovertible é indisputable que el gobierno legíti- 
mo está obligado á respetar los actos del usurpador, 
siempre que en su subsistencia estén interesados go- 
biernos estranjeros ó individuos de Naciones extrañas, 
porque estos en sus relaciones coa otro país, no tienen 
otro deber que el de entenderse en representación de 
él con el gobierno dh hecho que existe, sin tener que 
examinar su origen, ni los títulos de su autoridad. El 
simple buen sentido basta para reconocer como eviden«* 
,^^^ te que^stán comprendidos en esta última regla y antes 
bien son una excepción de ella, aquellos actos del go- 
bierno usurpador concluidos con gobiernos ó subditos 
extranjeros que constituyen hostilidades contra el legí- 
timo* Y el actual Supremo Gobierno del pai», ha re- 
conocido prácticamente estos principios. Aunque te- 
nia el derecho de estimar como nulos y no hechos los 
actos de las autoridades judiciales establecidas por el 
imperio, la conveniescia pública exigía que se diera <^>^^ 
en su mayor parte á esos actos, no solo en materia cri- ^ 

minal, que afectaba directamente el interés social, sino 
en materia civil que solo afectaba directamente inte- 
reses individuales, y asi se decidió esa grave cuestión 
en la bien meditada ley de 20 de Agosto de 1867. Si 
en ese punto la conveniencia pública exigía hacer lo 
que se hizo, en la materia de que me ocv^k^ los pria« 
cipios de justicia natural y del derecho internacional, 
cuya fuerza obligatoria reconocen todos los pueblos 
civilizados» exigen qlie te respeten los actos del impe- 
rio, no hostiles al gobierno nacional, en cuya subsis- 
tencia estáui interesados gobiernos ó subditos extraje* 
roa* Hasta alié Uegalia el derecho de mis comitentea, 
pero coosecttentea éslos, coa la conducta Mempre de 
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condescendencia y de moderación que han observado 
en todas épocas con el gobierno mexicano, y deseosos 
por su parto de allanar todo género de dificultades en 
el asunto, no tendrían tal vez inconveniente en pres«- 
cindir de los derechos que creó en su favor la opera«- 
cion hecha con el imperio. Pero si bien en ese punto 
acaso se allanarían por los motivos indicados á pres«- • 
cindir de su derecho, de ninguna manera pueden resig- 
narse á que una operación posterior, válida según se ha 
demostrado, pero de cuyas consecuencias podjian tal 
vez prescindir, viciara actos anteriores, válidos á todas 
laces y ejecutados con gobiernos mexicanos, cuya le- 
gitimidad no puede desconocer el actual. 

Ya se demostró antes que mis comitentes no lian 
faltado á la fé de sos pactos, pues no han quebrantado, 
ni por actos de comisión ni omisión á las obligaciones 
que se impusieron al aceptar el arreglo sancionado por 
la ley de 14 de Diciembre de 1850. Pero aun cuando 
hubiera habido alguna falta á sus pactos, no es un prin- 
cipio general en la legislación mexicana, que un con«- 
trato quede ipso jure rescindido por la falta de cumplid 
miento de uno de los contrayentes á las obligaciones 
que en él contrajo* Esa falta, según las leyes del pais, 
solo da derecho á que el otro contrayente exija, al que 
fiUtó, el cumpliQíiento de las obligaciones que dejó de 
cumplir. La falta de cumplimiento á ellas, solo pro^ 
duee el efeeto de que quede rescindido el contrato^ 
cuando en él se ha convenido una cláusula resolutoria, 
en la que por voluntad de los contrayentes, se ha con^ 
•entido en dar tal efecto legal á la infracción de sus es 
típuktciones. De otra manera el gobierno mexicano, 
que sin disputa ha dejado de eumplir el arreglo conté* 
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nido en la ley de 14 de Octubre de 1850, pues en va- 
rios años ha dejado de pagar el interés de un tres por 
ciento que allí se señaló á la deuda inglesa, tendría que 
admitir que los tenedores de bonos de esa deuda, han 
recobrado el derecho de exigir el pago del mayor ca- 
pital y mas alto interés que antes de ese arreglo se les 
debia, asi como de los seis millones á que ascendían 
los intereses que se les estaban debiendo en Octubre 
de 1850 y que entonces remitieron. Y á fé que si mis 
comitentes anunciaran tal pretensión, se alzarla el gri- 
to al cielo y se les censuraría de exageración, á pesar 
de que en ello no harían otra cosa que sacar una con- 
secuencia, precisa y rigorosa, de los antecedentes con 
que hoy se quiere repeler su justísima reclamación. 

Tampoco pueden admitir los acreedores á quienes 
represento, que por la reclamación que hicieron al go- 
bierno imperial y operación en que con él se vieron 
obligados á consentir, hubieran convenido en que se 
les subrogara un nuevo deudor en vez del antiguo que 
tenian. El deudor de los tenedores de bonos de la deu- 
da inglesa, es desde que esa deuda se contrajo, lo ha 
sido en todos los arreglos que sobre ella se han hecho 
y lo será mientras la misma deuda no se estinga, la Na- 
ción Mexicana. Han tratado sobre ella con sus go- 
biernos, no en nombre propio de estos, no en su capa- 
cidad persona], sino como mandataríos 6 representan- 
tes del pais 6 pueblo que de hecho 6 de derecho gober- 
naban. Ya antes noté que la reclamación que mis co- 
mitentes hicieron . al gobierno imperíal y arreglo que 
con él mismo celebraron para el pago de los intereses 
de las anualidades que estaban vencidas, mas bien dis- 
minuyó la fuerza fisica de ese orden de cosas; que con- 
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tribuyó á aumentar su fuerza moral: y por lo mismo la 
conducta que en esas circunstancias observaron mis 
comitentes, no ha tenido la mas pequeña influencia en 
las dificultades financieras en que actualmente pueda 
encontrarse México. Ellas, sean las que fueren, son 
de una manera palpable y evidente, menores que las 
que existian en Octubre de 1850, cuando el gobierno 
mexicano hizo y juzgó que podia cumplir el arreglo 
cuyo cumplimiento hoy se pide. Pero aun cuando fue-* 
ran tan graves como se pretende, para rechazar la re- 
clamación de los tenedores de bonos de la deuda ingle- 
sa, las dificultades que tiene un deudor para cumplir 
aquello á que se ha obligado, lo autorizan para propo- 
ner nuevos medios de hacerlo en otra forma, pero de 
ninguna manera para desconocer los derechos que él 
mismo ha constituido. 

Escusado me parece insistir mas en observaciones 
tan claras y decisivas, como las que he presentado en 
esta esposicion, en apoyo de los derechos de mis re- 
presentados, ante una asamblea tan ilustrada en que 
tienen asiento los hombres mas eminentes del pais. 
Pero creo no deber concluirla, sin llamar la atención, 
sobre que siendo inexacta, como ya antes manifesté, la 
comunicación hecha por el C. Ministro de Hacienda 
en la parte en que presenta como pendientes negocia- 
ciones, á cuya continuación él mismo cerró la puerta, 
con la negativa absoluta que contiene su nota de 28 de 
Diciembre de 1868, la misma comunicación es también 
inexacta en otros dos puntos cuya rectificación es para 
mi de suma importancia. Se ha pasado al poder legis- 
lativo como* memorándum presentado por mi, un cál- 
culo que yo no presenté con ese carácter, sino sobre 
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que se discutió un dia de pronto en una de las confe- 
rencias verbales habidas en el negocio, con ocasión de' 
las dificultades pecuniarias que pudiera tener el gobier- 
no mexicano, como uno de los medios que tal vez pu- 
dieran adoptarse para allanarlas. El Memorándum que 
yo presenté y á que me referí en mi nota de 3 de No- 
viembre de 186S, es un documento enteramente diver- 
so del que con ese nombre ha remitido al cuerpo le- 
gislativo el Ministerio de Hacienda, como puede verse 
por la copia de él que acompaño á esta esposicion. 
Hay también una grande inexactitud, en suponer que 
forma parte de las negociaciones seguidas por mí con 
dicho Ministerio la protesta hecha en la ciudad de 
Londres el dia 11 de Enero de 1869, por Mr. H. Gue- 
dalia, que él mismo directamente y no por mi conducto 
remitió al C. Presidente de la República, protesta he- 
cha por una persona que aunque es tenedor de bonos 
de la deuda inglesa, no forma actualmente parte del 
Comité que representa al cuerpo de esos acreedores. 
Por tanto, hechas estas rectificaciones, en virtud de las 
consideraciones antes espuestas. 

Suplico al Congreso de la Union, se sirva acordar 
que el respeto á la justicia y al derecho, asi como el 
honor y crédito nacional, exigen que el gobierno me- 
xicano, reconociendo los derechos de los tenedores de 
bonos de la deuda inglesa, arregle con ellos el modo 
mas conveniente de cumplir las obligaciones impue9ta9 
por la ley de 14 de Octubre de 1950» — Seüor* 
México, Abril 16 de 1860. 
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MEMORÁNDUM 

DE LO QUE ADEUDA EL GOBIERNO MEXICANO A LOS TENEDORES 

DE BONOS MEXICANOS EN LONDRES, PRESENTADO AL C. 

MINISTRO DE HACIENDA POR EDUARDO i. PERRY. 

No se pagó interés alguno sobre los Bonos del 3 pg 

emitidos en 1851, desde el 1. ^ de Julio de 1864 hasta 

L^ de Julio de 1863 inclusive, 'el dividendo vencido 

en 1. ^ de Enero de 1854, habiendo sido pagado en 
1859. 

Estos atrasos ascendiendo á la suma de £ 2.908,870, 
siendo 2$^ p.§ (es decir, 9i años á 3 p.§ ) sobre el 
capital de £ 10,241,650, fueron consolidados en Junio 
de 1864 en un nuevo fondo de 3 p.3 emitiéndose bo- 
nos por £ 100 por cada £ 60 por cupoqes de réditos 
vencidos para compensar los daños y perjuicios qu^ ha* 
bian sufrido los tenedores de Bonos del 3 p.§ (los an- 
tiguos) por el no pago de sus réditos por un periodo 
tan ¡dilatado, y porque aquella era la tasa á que se ha- 
bían levantado (poco mas 6 menos) los préstamos efec- 
tuados entonces. Por esta operación se acreditaron á 
los tenedores de Bonos £ 4,864,800. 

Fué también convenido que el dividendo de medio 
año vencido en 1.^ de Enero de 1864, se pagaría en 
dinero efectivo contado, y que del producto del nuevo 
préstamo de 6 p.§ se retendría lo suficiente para el 
pago de dos años de intereses sobre los antiguos Bo-^ 
nos de 3 p.§ y también sobre los nuevos que entonces 
se emitieron, y asi sucedió en efecto, 
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Desde Enero de 1866 solamente se han recibido en 
Londres £ 153.000 y pico en pesos mexicanos, á 
saber: 

£ 120,000 de la aduana marítima de Veracruz y el 
saldo por conducto de la Francia, del mismo origen- 
De la anterior cantidad de £ 193.000 y pico, se distri- 
buyeron £ 102.416 ó sea 1 p§ entre los tenedores de 
bonos de la deuda de £ 10,241.650, quedando el saldo 
de £ 49.691 en depósito, pendiente de la decisión de la 
Corte de Chancilleria en Londres respecto del litis en- 
tablado ante ella por los tenedores de bonos de 1851 y 
1864, pretendiendo ambos tener derecho á ellos. 

Mas suponiendo que los tenedores de Bonos de 
1864 llegasen á tener un fallo á su favor y que se dis- 
tribuyeran los fondos indicados entre ellos, la liquida- 
ción de ambos fondos en 1 . ^ de Julio último será la 
siguiente: 

Arreglo de 1851 £10,241,650 

Id. 1864 4,864,800 

2J años de interés vencidos en 1. ® de 

Julio de 1868 sobre los Bonos de 1851. 665-707. 5 

2¡ id. id. id. id. 1864 316.212. 

en totalidad £16,088,369 5 

cuyo rédito anual al 3 p§ serian £ 482.651 
ó sea en $ 2.403.255. 

México, 19 de Octubre de 186S 
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OENTLEMEN, 

It will be within your memory that on 
the occasion of your last publio meeting, held on the 
lOth June, 1869, we laid before you the result of the 
negotiations we had conducted with the Mexican 
Government during the preceding twelve months, 
under the authority you originaJly conferred upon 
US in the year 1868, and that we consulted you on 
the expediency of persevering in the policy we had 
pursued up to that period. 

Your Committee had then the duty of informing 
you that the Mexican Government had replied to 
their urgent application, by insisting that any 
settlement of your claims under the 1851 Bonds 
must proceed upon the basis of an abandonment of 
your mortgage rights, whilst they treated the Bonds 
of 1864 as practically void, from the fact that the 
contract under which they were held had been 



ehtered into 1^^ an- -illégitimate Gb^ennnent, whose 
acts could not t)é tecognised by tbe conBtátutíonal 
mlers of the cotmtíy . 

You will further recoUect that, with a view to 
enable you to decide on the most advisable course 
to be pursued, your Committee laid before you the 
legal character of your claims, as well as of those 
remedies which the constitution both of your own 
country and of México placed within your reach. 

The resolutions which on that occasion you 
unanimously passed confirmed your Committee in 
the view they had coUectively arrived at, and 
authoritatively pronounced in favour of the main- 
tenance of your rights. 

The policy thus decisively adopted has been since 
unhesitatingly followed by your Committee, who, 
should división of opinión now arise respecting its 
wisdom, have to remind you that, in view of your 
mándate, no other course was open to them, whilst 
a settlement appeared possible through its means. 

The first steps taken by your Committee in pur- 
Buance of your views were directed to obtaining 
from your own Government that countenance and 
Bupport in the prosecution of your claims to which 
you unquestionably have a right ; and a,resolution 
recommending Her Majesty's Ministers to at once 
interfere diplomatically in your behalf, was pre- 
pared for submission to the House of Commons by 
their Chairman. Most among you probably be- 
came aware of the efforts then raade by your Com- 
mittee to influence the House in favour of the 
adoption of such a course, and you were individually 
invited to bring your claims for international 



protection-fto. itíjeO fittentioa :of -y qut respectivo 
representatí^es, Jt£ the terms o£ a eircular prepared 
by the Committee for the use of tlie Bondholders 
for that purpose.* 

Your Committee, however, at the urgent request 
of a member of the administration, conveyed 
through their chairman, waived that appeal for 
direct interference, upon the understanding that 
Her Majesty's Government would press your claims 
upon México on the resumption of relations with 
that Eepublic, which was then, in high quarters, 
confídentially anticipated at an early period. 

Beyond eliciting, therefore, the favourable wishes 
of the Government by a question put by their 
Chairman,t your Committee deferred any further 
appeal to Her Majesty's Ministers pending that 
resumption of diplomatic relations which they were 
thus led to expect; directing, meanwhile, their 
efforts to forward the attainment of that essential 
object. 

Your Committee, therefore, lost no time in making 
certain unofficial Communications to the Mexican 
Government through your agent, Mr. Perry; on 
receipt of which, the Mexican Foreign Minister J 
addressed, through your Committee, a proposition 
for the resumption of diplomatic relations with this 
country, which, though practically inadmissible, 
your Committee felt it their duty to lay before Her 
Majesty's Secretary of State for Foreign Affairs, 
in the hope that it might yet lead to Communications 

• íSm Appendix, p. 19. t See Appendix, p. 20. 

X Se€ Appendix, p. 20.- 
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resulting ia tt renewal of relatioos.. IJi the course 
of an audienoe with ir hich the late Lord Clarendon 
favoured your Oommittee, for tbe presentation of the 
letter of whioh the Mexican Minister of Foreign 
Affairs had made them the vebiole» his Lordsbip 
pointed out two features, however, in this communi- 
cation which precluded any action being taken on it 
by Her Majesty's Government, the first being — ^the 
in sis tanca of the Mexican Government on the nullifi- 
cation of all existing treaty rights ; and the second 
— the limitation of its reference to a renewal of 
relations, to the expression of a willingness to re- 
ceive an agent from this Government, should one 
be sent out; a manifestly inadequate advance to 
reconciliation on the part of a State whose last 
diplomatic act was the abrapt withdrawal of its 
official recognition from the accredited British 
Minister. 

Thus perceiving that if diplomatic relations were 
resumed between the two powers they could only 
be so through the instmmentality of a third party, 
your Committee endeavoured to induce, — first, the 
intervention of the North Germanic Confederation ; 
and, secondly, that of the eminent American states- 
man, Mr. Seward. 

Though unsuccessful in securing the good ofl&ces of 
of the Court of Berlin, your Committee found a willing 
mediator in Mr. Seward, who,on being addressed upon 
the subject by Mr. Perry, in a letter dated 17th De- 
cember, 1869, copy of which is annexed,* on the 
occasion of his presence in México, in the winter. 

* See Appendix, p. 22. 



of 1869» as the gueet of the nalnon, loadily otíered 
to exert his mflueiioe to bring about a reconciliation 
betvreen the two Groyernments ; and Mr. Perry, at 
his request, addressed a letter * to Mr. Thornton, 
the British Minister at Washington, acquainting 
hiin with the nature of the duty undertaken by 
Mr. Seward. 

On being advised of these occurrences, your 
Committee's Chairman again sought an interview 
with Her Majesty's Foreign Secretary on the 27th of 
January, with the object of soliciting his favourable 
consideration of sucli proposals as Mr. Seward might 
present, and of ascertaining if, in view of the some- 
what irregular way in which the intervention of 
Mr. Seward had been sought, his Lordship would feel 
himself warranted in accepting the good offices of 
that gentleman. Your Committee were agreeably 
surprised to fínd that such despatch had been used 
both by Her Majesty's representativo at Washington 
and the officials of the Foreign Office, that their 
objects had been forestalled, and instructions of the 
fullest character already sent to Mr. Thornton 
authorizing him to negotiate with Mr. Seward for a 
resumption of relations with México, on the basis of 
the recognition by the latter of certain British rights, 
among which yours occupied a leading place. 

Since that time no intelligence has reached your 
Committee respecting the progress of this negotia- 
tion — a delay which they attributed to the serious 
preoccupations which the recent disturbed state 
of México has given to its Government. They 



See Appendix, p. 25. 
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have meanwib^ r&sognizeá thciir^Jí^ligátioiis to Mr. 
Seward ín a letteci oi^py of which ÍEr>'ai]aea:6d.* 

MeanwUle» lest these attempds atreconciliation 
through governmental ohannela Bhould all pro ve 
abortive, Mr,' Peny continued to essay to elicit some 
substantive ofier of settlement from tbé Government 
of President Juárez, but with very indifferent success, 
as the Mexican administratíon continued to insist on 
the unconditional relinquisliment of your mortgage 
on their customs' revenues as a basis of settlement, 
a pretensión which your Committee invariably re- 
jected, both on account of its extreme injustice, in 
view of the enormous pecuniary sacrifices for which 
that security was the solé return, as well as from 
their conviction that those revenues, if freed írom 
your encumbrances, would be immediately pledged 
elsewhere, to meet the pecuniary exigencies of the 
Republic, more especially its obligations to the United 
States. 

The continued déficit, however, which the pro- 
longed civil disorders of México have caused in her 
revenue, and the consequent difficulty of obtaining at 
a proximate date ofiers of a reasonable settlement, 
based on a regular appropriation of an adequate 
portion of the national income to the payment of 
your interest, induced your Committee to consider 
whether it might not be possible to satisfy at least 
a portion of your claims by applying to their pay- 
ment some of the nationsd resources in which México 
is so prolific ; and they threw out to Mr. Perry sug- 
gestions to that efiect, who in his tum communicatod 
the same to the Mexican Government. 

See Appendix, p. 26. 



The oríginaiMggestion tliat'&ew mhiafal property, 
when disoovered in unappropriatod natíonal land, 
sliould be made over for your benefit, preved imprac- 
ticable, owing to tbe constitution of the mining laws 
of México ; bat the Mexícan Goyernment oífered to 
confer on the Bondholders a cbarter íbr the establish- 
ment of a National Bank in México, a proposition 
which, thoagh submitted by Mr. Peny to your Com- 
mittee, they were precluded from entertaining, from 
the extravagant sacrifíces its acceptance would have 
entailed on you, as, in addition to the proyision of a 
subscribed capital of £600,000, your abandonment 
of your customs' hypothecations was again made a 
condition of settlement. 

Although for the reason above specified this pro* 
ject could not be entertained, your Committee felt 
that there were sources of wealth in México, which, 
if applied, would go &r to the satisfaction of your 
olaims; and when, in the spring of this year, it 
became eyident that the long dormant project of 
carrying a canal through the Isthmus of Tehuan- 
tepec was again revived amongst capitaUsts of the 
United States, they watched with attention the 
progress of that scheme, satisfied that its execution 
would mark an era in Mexican history secoud only 
in iinportanoe to that oponed by the discovery of the 
American continent. Mr. Perry was meanwhile 
addressed personally by their chairman, and in- 
structed in the most explicit manner not to allow 
the opportunity of asserting the bondholders' claím 
to 3ome benefícial share in that undertaking to 
escape him. 

When, on the arrival of the Mexican roail of the 

c 
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9th April (ou.ííWj.JlQllx May), a.y^pg^^ti.ijr^fleen in a 

Mexican new^spapi^r^: ^P ^^® eS^^,.^^^.thQ Mexican 
Congress had. grant^ the conceseiion for the con- 
struction of the Tebuantepec Canal to an American 
company,* jQur CSomiuittee felt t^liat eveiy ezertion 
must be made to pra^cetit México repeating the wrong 
she inflicted ou her national creditors in 1860-2, by 
aüenating the seoularized Church property, valued at 
200,000,000 dols. (on which you had an indisputable 
lien), without reserving your rights; and your 
Committee, therefore, lost no time in entering an 
energetic protest, f as well against the concession of 
the right of constructing the canal as against the 
transfer of the privileges and property such con- 
cession might coUaterally confer, without due reser- 
ration being made of your rights, which they de- 
spatched immediately by the ensuing mail of the 
14th May last, both for official service on the Mexican 
Executive, as well as on the President of the Com- 
mittee of the New York Stock Exchanjre, where the 
financial strength of the American concessionnaires 
was felt to lie, and on Gbneral Bosecranz, who had 
taken a prominent sharo in the introduction of 
the enterprise to the American public. This last 
service of the protest was accompanied by a letter 
explaining to Qeneral Bosecranz that the Committee, 
in protesting, were animated by no hostile feeling to 
the project, the importance of which they fully 
understood, but solely with the object of securing 

* The tezt of ihia Conoession Bill carne forward bj a Bubse- 
quent mail, and Í8 giren in Appendix, p. 29. 
t See Appendix, p. 29. 
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Bome aáf átítógÓ'íS'íit of an éiífeprióé"destiiied £o 
increase so inateriálly the wealtk'óf Iff&xico.* 

It was, doribtléssi, upon tbeí amva! of this protest 
that your agent, Mr. Peny, despatcted that inti- 
mation by telegraplit of the plan he liad already 
transmitted, at the re^uest of -the Mexican Govern- 
ment, the fuU details pf which arrived here on thé 
evening of the 29th, and were published in a con- 
densed form on the 30th ult. 



By the tenor of this document, the text of 
which is given in fiíll in the Appendix,{ it will 
be seen that, inferentially acknowledging the 1864 
debt as well as that of 1851, no inconsiderable con- 
cession, the temper of the previous reference^ to that 
Stock being remembered, the Mexican Government 
attempt to deal vrith their entíre liability of 
£15,106,450 in the foUowing way. They convert 
the £10,241,650, of 1851, 3 per cent. Stock, into 
£5,120,825 New Consolidated 6 per cent. Stod^, of 
which £2,560,412 would be Active and irredeem- 
«ble, and £2,560,412 Deferred and redeemable. 
The interest on the Active being calculated from the 
Ist January, 1871, and receivable on the Ist July 
of same year, and thenceforward half-yearlj; aU 
interest on the 6 per cent. Deferred would be post- 
poned for ten years, commencing to run only from 
the Ist January, 1881, and payable on the Ist July 
of that year ; but meanwhile £51,208, or 2 per cent, 
on the total amount would be applied annually, 
from and after July 1871, to the purchase and extinc- 

* Sen Appendix, p. 32. t SeB Appendix, p. 34. 

X See Appendix, p. 35. 
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tion of said B^rtféA^'^ per cent.i^fiondi;--íby public 
tendera— reóéivikbíélialf.yearly, 'Tíh© ^864,800 of 
the 1864 3 per cent. Stock they dispose of entirely, 
by arranging for the exchange of its Bonds for 
similar amouüts in 6hftres of the- Tehuaiitepec Canal 
Company. The añ*e£úrs of interest on the 1851 and 
1864 debts respectively, amountíng to £12. lOs. on 
every £100 Bond, are also to be discharged by like 
assignments of Shares for equivalent amounts in the 
above-named Canal. Meanwhile the 1851 Bond* 
holdera are to be indemnifíed for the abandonment 
of their mortgage on the Customs by the following 
coUateral guarantees : — 

1. The hypothecation of the Government dues 
to be levied on the proposed Tehuantepec Canal. 

2. The assignment of the Gk)vemment re- 
served plots out of the land appropríations to 
be granted to the Tehuantepec Canal Company. 

3. The deposit of £1,500,000 in shares of 
said Company as a guarantee for the punctual 
payment of the interest on the New Consolidated 
Stock, and applicable to that parpóse in the 
event of default by the Government to próvido 
the necessary funds. 

In addition to the above, the Concession of the 
right to open the Canal through Mexican territory 
at Tehuantepec is conceded to the holders of the 
[London] Mexican Bonds. 

By referring to the proposition of arrangement as 
submitted by Señor Lerdo de Tejada, and given in 
extenso in the Appendix, it will be perceived that 
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in additioii - ibi i cl3ie. . debts s^QV^; • .%eeified, the 
Deferred [lifcttrdii}: Bonds, amótmtlng to £650,000 
nominal, but rauldng in the New Consolidated 
6 per cent. Stock for £1&2;500 A^ctive, and 
£162,500 DeÜDrred Bonds ; the Arrea^r Certificates, 
amounting to £130,000, ranking in the New Con- 
solidated 6 per oentu Stock for £45,000 Active» 
and £45,000 DeÍOTred Bonds ; the Conven- 
tion Debt (British) in the amount of £740,000, 
and the Padre Moran Fund in that of £148,600, 
together with the Spanish Convention Fund to the 
extent of £663,442, are also to be exchanged for 
Bonds of the New Consolidated 6 per cent. Stock. 
The arrears on all these Bonds being, like the arrears 
in the 1851 and 1864 debts, funded at par and 
exchanged for ñilly paid-up shares in the Tehuan- 
tepec Canal Company.* 

The recognised Public Foreign Debt of México, 
contracted in Europe, would then stand as under : — 

New Consolidated 6 per cent. Stock : — 

Active— Oonverted 1851 Bonds £2,560,412 

Do. Deferred (Lizordi) 162,500 

Do. Arrear Oertificates 45,000 

British Convention Bonds ... 740,000 
Do. Padre Moran 148,600 

Do. Spanish Convention 663,442 

£4,319,954 

Deferred— Converted 1851 Bonds 2,560,412 

Do. Deferred (Lizardi) 162,500 

Do. Arrear Certifícates 45,000 

2,767,912 

Total £7,087,866 



See Appendix, p. 35. 
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To meétí dtfííiíg'^the next igffi^cfafé^Híhe obliga- 
tions thus ftssutiiiei},- would r^iSré^' ín respect of 
interest, oáteutafic^ Ét thé rate' 'ofé' peí* cent., an 
annual paytíienfcof £259,197 ; ábd ih reapect of the 
2 per cent, sinking fund on the Deferred Stock, án 
additional áaín of £Ó5,B58 annüallv, ór a total of 
£314,555. 

Whilst admitting that this proposal is far from 
satisfactory, your Committee conéidér tliat, in order 
to enable you to arrive at a just apjH*eciation of it, 
all the circumstances attending its proffer must 
be borne in mind, and that especially it müst not be 
measured by the extent of Mexican indebtedness to 
you, but by the actual financia! resources of the 
country. In ofieringthese ob8ervations,however,your 
Committee desire in no wisé to become apologista 
for México, but simply to advise you of áU the facts 
of the case, in order to eñable you the better to 
arrive at a decisión respecting them. 

In the first place, it is essential to bear in mind 
that México, distracted by civil wars almost unin- 
terruptedly since the period of'her emancipation 
ñ*om Spain, suffered intolerable grievances by the 
French Intervention, and issued from that struggle 
so recently as the autumn of 1867, with her popula- 
tion decimated, her agrículture ruined, and her trade 
crippled, whilst political díssension was still rifé. 
Nothing but the peculiar character of her mineral 
wealth, which places in her hands the supply of 
silver, whether for American, European, or Asiatic 
wants, has enabled her to retaín even the semblance 
of a commercial community. Though thus endowed 
with extraordinary recuperativa powers, she yet 
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needa prolong^j^^.trf^^qaillity tOtd^Yi^p^tfP their full 
ber resourcQS; as-.wdl, as certain fiaml reforins, which 
the conataaT (jíeSt iu her TiS^y hw hitherto 
compelled her stqitesmeii most reluotantly to post* 

pone. -v . ; í ¡ . , ; . 

Your CQRimitte9,i.therefore, jkttowing that the 
discharge bj México of tbe letter of ber engage- 
ments is at ibis time practioallj impossible, feel 
tbere would be wÍBdom in accepting an instalment 
of tbeir execution^ upon such terms as would, 
wbilst affording tbe greatest possible measore of 
immediate relief to ber creditors» leave tbeir rigbts 
intact, and secure tbe ultímate satisfaction of all 
tbeir claims. Wbilst tbus admitting tbe principie 
of postponement, your Committee deem tbe terms 
actually offered too onerous, as regards tbe period 
during wbich payment is deferred, wbüst tbey feel 
tbat objections of tbe most serious cbaracter exist to 
tbe rebnquisbment of your present securities. Tbe 
reduction of tbe capital amount by tbe increase of 
tbe rate of interest also raises a grave subject of 
reflection to a body wbo, like yourselves, bave 
already agreed to a curtailment of £1,240,000 of 
capital, and of two-fiftbs of interest. 

Witb regard to tbe 1864 Bonds, tbo arrangement 
proposed is manifestly inadmissible ; as it would 
be unjust, on tbe one band, to expect tbeir bolders 
to accept sbares in a mere project, in discbarge of 
tbeir claims on tbe Government, or, on tbe otber, to 
band over entirely to tbem sbares in an undertaking 
of sucb vast prospectivo wealtb as tbe Tebuantepec 
Canal, tbe beneficia! interests in wbicb are equally 
ceded to tbe bolders of 1851 Bonds. 
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Your Committó0 would reéommend you ratlier 
to urge the Miexicaá Govemmerit^tb place the holders 
of the 1864 and the 1851 Boñds qn the same 
footing, upon the former agreei'ng to relinquish the 
bonus added to them in 1864, by the Government 
of Maximilian, and thus reducing their claim to £60 
of overdue coupons per £100 Bond, and the gross 
amount of their credit to £2,911,880. 

With regard to your arrears, whether of the 1851 
or 1864 debts, your Committee would recommend 
your seeking from the Mexican Government a set- 
tlement of the same upon precisely the same bases as 
the 1851 and 1864 debt. 

Perhaps the most important feature of the whole 
proposal is that which refers to substituting for 
the collateral security you now hold in the shape 
of your mortgage on the Customs Revenues, an 
hypothecation of the interests in the Tehuantepec 
Canal, which the Mexican Government reserves to 
itself in its concession of that work — í.e., all the 
altérnate land plots of six miles square of the ex- 
isting public lands along the course of the Canal ; 
and the Dues on the Canal ToUs it stipulates for, 
amounting to 10 per cent, of the profit revenue 
during the first twelve years of the working of the 
Canal, and 25 per cent, of the same during the 
remainder of the currency of the concession,* 
together with £1,500,000 in fiílly paid-up shares of 
the same Company. 

Your Committee feel that as this proposal involves 

♦ See Appendix, p. 37, par. 6 ; and p. 36, clause iü of ¡mr. 2. 
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iuterests of the most serious c^fk^^l^ej;^.'they must, 

before cDnsiderín^ jt^ be adyis^4 Q^ 7!^»^ ^^^^^^^^^^ ^ 
^ntertaiu sucli an. offer. Meanwhile, even were the 
principie of substitution admittedi tbe. same objec- 
tions exist to the proposal in its presént form as 
those taken a few pages back, to the payment of the 
1864 Bondholders in the shares of this Company, 
and they wonld recommend such a modifícation of 
the proposal as would, whilst admitting the feasibilitj 
of substituting the mortgage on the Customs for any 
other equally good securitij^ postpone such substitution 
until the completion of the Canal gave a r^al and 
realizable valué to the hypothecatorj rights on the 
same proffered by the Government. 

Your Committee are able to point with satisfaction 
to the fact that the negotiations they have hitherto 
conducted, and the means of information they have 
hitherto placed at your disposal, have entailed no 
cost upon any individual Bondholders save them- 
selves, but have been entirely defrayed from the 
funds which Messrs. Baring held in respect of the 
undivided portions of your fprmer remittances from 
México. Of the £400 and odd, so placed at their 
disposal in September of last year, and then added 
to the small balance in hand, they have about 
£250 left; but, should you desire the pending 
negotiations to be proceeded with, it will be 
necessary for you to authorize a small contribution 
being levied on your Bonds, as the completion of 
the new arrangement will necessarily involve legal 
and other expenses ; ñor can the office arrangements 
continué, under those circumstances, to be conducted 
^n their present exceedingly limited scale. 

D 
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Your Committee have to regret the death of 

(their late co-committeemaD, Mr« Richard Garde, 

.' BaiTÍ6ter-at-Law, who so well deserved your respect 

for his long and yaluable professional labours in 

:your behalf. 

,' ' « 

H. B. Sheridaií, Chaii^man. 

R. B. Babrow. 

J. COEBBT IbVING. 

P. W. R Wallis- 
Edwaed Wbight. 



W. W. HoLMES, Secrcfor¡f. 
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APPENDIX. 



1869, 

Mr. n. B. Sheeidak having given notice for 
the 22nd inst. of the Besolution of wmch copy accom* 
pañíes» I beg, as one of your constítuents, eamestly 
to request that you will support the same in the 
House. 

The terms of the Besolution commit the Eng- 
lish Govemment to no compromising policy, ñor 
engage it to adopt any ulterior proceedings in the 
event of the course recommended producing no 
satisfactory results. 

I have the honour to be, 
Your obedient senrant^ 



To 



M.R 

(Copy Besolution.) 

" That it is expedient that steps be forthwith 
" taken to inquire of the Mexican Govemment, 
" either by special envoy, or through the médium of 
" some fHendly power, what course that Govemment 
" intends to pursue with reference to the property of 
" British subjects, which it now forcibly and wrong- 
*' fully withholds and detains.** 

d2 
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HOÜSE OF COMMONS. 

Thupsday, July 29, 1869. 
The Speaker toQk the Chair at ^pur o'dock. 

In reply to a question from Mr. H. B. Sheridan, 
who asked — " whether, in the event of the Mexican- 
Bondholders' Committee sending out forthwith a 
special agent to the Mexican Government, with a 
View to the conclusión of some satisfactorj arrange- 
inent of the claims now pending between that 
Government and Brítish subjects; any aid of an 
official character could be given by Her Majesty's 
Government," — 

Mr. Otway said that, omng to the interruptiou 
of diplomatic relations between this country and 
México, Her Majesty's Government would not be 
able to afford any official aid to the special agent of 
the Mexican Bondholders' Committee who was about 
being sent to México to settle the claims pending 
between the Mexican Government and Brítish sub- 
jects ; but Her Majesty*s Government were fiíUy 
aware of the important claims which British subjects 
had on the Mexican Government, and they would 
leam with great pleasure that a satisfactory arrange- 
ment had been concluded.*' 



(Translation.) ^ 

México, Srd September^ 1869. 

Dear SlB, 

I received on the night of Saturday, the 28th 
August, ultimo, your letter of the same date, with 
the extract you were pleased to send me of a oom- 
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munication of tlie Slst of the previous July, which 
you had received , firom the Committee of the holders 
of Mexican bonds in London. 

As the express to which you refer was leaving this 
city, on the moming of the following [day] Sunday, 
I could not, prerious to its departure, reply to your 
letter, as I now have the pleasure of doing. 

I can express to you in this prívate and confidential 
letter what the Gpvemment of the Republic has 
declared on sundry occasions since it re-occupied 
the city of México. 

The Government has considered as non-existing, 
in consequence of the late war, the former treaties 
with the nations who placed themselves in a state of 
war with the Repubüc, or [whoj not maintaining 
the condition of neutrality, recognized the so-called 
Government of the Intervention. 

Nevertheless, the Government of the Republic 
has declared that when those nations might wish to 
re-establish their friendly relations with it, it would 
be willing to receive the representatives they might 
resolve to send, as well, also, to celébrate new 
treaties upon just and convenient terms. 

In this way, if for the purpose of re-establishing 
their good relations with the Republic, the Govern- 
ment of England should decide to send a representa- 
tive to México, he would be received with dúo 
honour and consideration. 

I am, Sir, 

Very respectfully, 

Your obedient servant, 
(Signed) S. Lbedo de Tejada. 

Edward J. Pebby, Esq. 
&c., &c. 
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(Copy.) 

LoNDON Mexioan Bondholdebs' Agency, 
México, 17 th December^ 1869. 

Mr DEAB SiB, 

Avaüing myself of the kind permissioo 
conveyed to me by Colonel Alberfc S. Evans, I beg 
to invite, in the ñame of my constituents, your good 
offices with the Mexican Government, in order to 
bring about arenewal of diplomaticrelationsbetween 
this coimtry and Great Britain, and also to request 
yon to use your powerful influence with the Mexican 
Executive to induce it to recognise the vahdity of, 
and respect the rights acquired by the London 
Mexican Bondholders, including the stipulations for 
the payment of their claims. 

In order that you may clearly understand the real 
position respecting the nrst point, I beg to stat^ that, 
in virtue of advices received by me from my com- 
mittee, under date of 28th August last, I addressed 
a note to Señor Lerdo de Tejada, inviting from him 
an expression of the wilHngness of his Government 
to renew diplomatic intercourse with Great Britain, 
and to which he replied under date of 3rd September 
in the terms laid down in the annexed translation. 
This reply was in due course submitted to Lord 
Clarendon by the Committee ; but, as the said letter 
was " prívate and confidential," his Lordship could 
take no official cognizance of it, the more especially 
as the puré and simple acceptance of its terms might 
have been interpreted by the Mexican Government 
into the acquiescence by Great Brítain in the pre- 
tensions of México to set aside all intemational 
contracts of an onerous kind, and thereby virtually 
expunge the debt she owes to the Brítish people ; it 
being also evident that its unexplained context 
appeared to pkce the Brítish Government in the 
false position of an applicant for the renewal of 



' 23 

friendly relations which the Eepublic of México, 
severed, not only, as the fonner coñceives, without 
provocationy but with a certain disregard to the 
feelings, one may say, of an oíd ally. 

It is almost si:iperauous to state that the dignity 
of the British Crown and the mterests of her sub- 
jects alike forbid B» resumption being entered upon, 
under circumstances which might bear any taint, of 
an abdication of self-respect or a surrender of right ; 
and, therefore, although anxious to do all that 
becomes him as a British Minister to support and 
promote the interests of British subjects in this 
country, Lord Clarendon sees the difficulties alluded 
to in the way of the acceptance of Señor Lerdo's 
letter to me as an indication of a willingness to. 
resume diplomatic relations on which any action 
could be based ; and, therefore, his Lordship con- 
siders that it would be necessary that any indication 
of a readiness to resume diplomatic intercourse 
should, to be available, be untrammelled with condi- 
tions (which might be settled by the diplomatists 
when they met to confer), and if addressed directly 
to the British Government, be in the form of an 
invitation, inasmuch as that the dismissal of the 
British Legation írom here haviog been an afiirma- 
tive act on the part of México, the resumption of 
friendly conmnmications must of necessity, in the 
first instance, be equally the affirmative act of this 
Power. 

It appears, however, that the awkwardness of the 
fírst steps towards a resumption might be overeóme 
by the intervention of a friendly Power, who might 
bring the two Govemments together without a 
sacrifico of dignity or right being apparent on either 
side. 

XJnder these circumstances, the cordial relations 
existing between England and the' Government of 
th.e North Germanio Oonfederation, appeared to com* 
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mendthis latiere»: ftmost desin(bls>j»iedi&tor in thd 
sense indioáted) the more so 'as.tha bead oí our 
Foreign Office tnaiatains most fiieQdly relations with 
the actual representative here of the said Confede- 
ration. Oonsequently, and in aniicípation probably 
of instructions from bis own Government, I re- 
quested Barón von Schlozer to use his good offices 
in the sense indicated ; but I am led to believe, irom 
recent conversatíons with said gentleman, tbat be 
will not be able to overeóme the calm and stem 
determination of this Government, to consider all 
former treaty stipulations with Great Britain as 
nuil and void, although at the same time they express 
their willingness to make new ones upon just and 
convenient terms. 

The real difficulty, therefore, is to induce this 
Government to waive their determination respecting 
all their treaty stipulations and conventions with 
Great Britain and her subjects : it, however, might 
be overeóme by both powers agreeing to make a new 
treaty of amity and commerce, leaving all other 
matters for the moment in abeyance. 

So far as regards the interests of the London Mexi- 
can Bondholders, I have merely to state that those 
gentlemen, whilst retaining all the rights which they 
have acquired by their Conventions with México 
(based upon the decree of 14th October, 1850), 
would, nevertheless, be willing to conciliate the in- 
terests and present state of México by equitable 
concessions, provided that by so doing she would 
frankly and honourably recognize her obligations; and 
it is needless to state that the advantages which 
would accrue to her by the re-establishment of her 
credit would more than compénsate the disburse- 
ment which the settlement of those claims would 
involve. 

I am perfectly aware that so long as you may re- 
main in this country, the delicacy of your position as 
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the guest of Meitioo must necassaríly prevent you 
from interposing» even in the mosÉ friendly way, yoiir 
good ofiEices in these matters ; but I trust that, on 
your retum to the United States, your influence and 
co-operation» as the warm friend of both nations, 
will be exerted to bring about a better understand- 
ing between them, and I feel eonvinoed that your 
efforts in this direction will be du)y appreciated by 
the English Grovemment and people, as well as by 
México. 

Trusting you will excuse my having taken up so 
much of your valuable time, 

I have the honour to be, 
My dear Sir, 
Your most obedient servant, 
(Signed) B. J, Pbbby, Agent. 

To the Hon. Wm. H. Seward, &c., 

México. 



LOKDON MeXICAN BoNDHOLDEBS' AaENOT, 

México, 18th Dec, 1869. 

SiB, 

I HAVK the honour to accompany copies of a 
letter received by me from Señor Don Sebastian 
Lerdo de Tejada, Minister for Foreign Affairs of the 
Eepubho of México, under date of 3rd September 
last, and of a letter addressed by me yesterday to 
the Hon. Mr. William H. Seward. 

On taking leave of this gentleman last night, he 
was pleased to state that, having just had the oppor- 
tunity of referring to the conten ts of my letter, in 
consultation with a high official of the Mexican 
Government, he had made a suggestion which had 
been most kindly and cordially received, and there- 
fore begged that I would transmit to you his wish 

z 
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to consult wita.yow on this sub)ect bn^nis arrival a£ 
tlie United Stetes^, as he could auggest a course 
which would rémove all ihe misunderstandings now 
existing between the Governments of Great Britain 
and México — it being on this account that I furnish 
you with copies of said correspondence. 

I have the honour to be, Sif , 
Your most obedient humble servant, 

E. J. Pebby, Ágent. 

To Edward Thornton, Esq„ 

H.B.M. Envoy Bxtraordinary and Minister 
Plenipotentiary, &c., 
near Washington, United States of North America. 



(Copy.) 

Mexican Bondholders' Committeb, 

1, CoPTHALL Chambees, London, E.C. 

2&th March, 1870. 

SiB, 

The Mexican Bondholders' Committee having 
been inforrned by Mr. Perry of the purport of the 
Communications which transpired between you and 
bimself in December last, and having had the fact 
of the proffer of your good offices between México 
and Great Britain further confirmed by Lord 
Clarendon, who, in the course of an interview with 
their Chairman, Mr. H. B. Sheridan, M,P., ex* 
plained the readiness with which the British 
Government had accepted your mediation, desire to 
convey to you the sense they entertain of the valué 
of the Services you would render, as well to their 
countrymen generaüy as to their constituents, in 
restoring amicable relations between the two 
oountries. 

Whilst the Committee beheve that, to a statesman 
like vourself, the maintenance of intemational har- 



mony^and thje fulfilment of intematioiiíil obligations, 
furnish in them^efve^ adequate otíjects orsoUcitude, 
they cannot but tíiink that the peculiar circumstances 
uuder which México became indebted to the London 
Bondholders constitute a special claim on your sym- 
pathy. 

Conversant thotigh tbey know you must be with 
the details of events which ushered ia the indepen- 
dence of Spanish America, they yet feel you will 
excuse their referring to the influeuce therein exer- 
eised by the aid and sympathy of the English people, 
and that, with them, you will deem the obligations 
of the contracts then entered into by México with 
their countrymen deepened, from the fact that both 
the political and financial worlds ofiered at the time 
aspects to the borrower differing entirely from those 
now presented, when commercial freedom is co-ex- 
tensrve with Europe, and a redundance of capital 
stimulates investment. 

In 1824, when México first contracted obligations 
towards the London Bondholders, Spain still held a 
military footing on the American continent, and, 
emboldened by the support of the Holy AUiance, 
seemed both disposed and able indefinitely to post- 
pone the majority of her late dependencies, by 
refusing to recognise their sovereign rights ; whilst, 
of the great Powers, Bngland alone favoured their 
claims to independent nationality, moved thereto by 
the public opinión of the country, embodied in a 
memorial signed by the leading citizens of thia 
metrópolis. 

It was under these circumstances, when all 
Europe was closed to their application, that, 
despite the risks of political complications, 
Mexicans found Englishmen ready to ventura 
their money in support of American freedom. 

When to these incidents in the history of Mexican 
indebtedness are added the subsequent transactions 
between México and her London creditors, in each 

2£ 
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of which a generous considerat^on for her fínancial 
exigencies was evinced, the Coníinittee feel confident 
tbat, in your eyes, at least, their constituents will 
have added óbligations of gratitude to tliose of ordi* 
nary commercial faith. 

The confidencé and respect which, a^ First Minister 
of the United States Executíre, you won from 
the Mexican Government will, the Committee are 
assured, give weight to such arguments as you may 
see fit to use in advocating an honourable settlement 
with its public creditors ; and they find a peculiar 
appropriateness in the advocacy of claims originating 
in political sympathy for México being committed 
to one who, like yourself, gave but yesterday elo- 
quent utterance to the same confidencé in her destiny 
which animated their constituents, when, forty-five 
years ago, they confided to her national integrity six 
millions of English money. 

Sensible though the Committee are of the obliga* 
tions which you would confer upon the English 
creditors of México, by inducing an equitable settle- 
ment of their claims, they are not the less confident 
that you would benefit to an even greater degree 
the people of México, by aiding them to restore 
that national credit which is a primary element of 
prosperity. 

The Committee beg to inclose copies of the 
Reports they issued in the course of the last and 
preceding year, in which the details of the debt are 
given, and the course of their negotiations with 
México explaíned. 

I have the honour to be, Sir, 

Your obedient humble servant, 
(Signed) W. W. Holmes, Secretary. 

To the Hon. W. H. Seward, 
&c., &c., &c., 
Care of Olarendon A. Seward, Esq., 

29, Nassau Street, New York. 
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í^rótest: 



" BY thia public Instrument of Declaration and 
Protest, be it Known unto all whom it may concern, 
that on the 14th day of May, one thousand eight 
hundred and seventy, before me, Edysrin Augustas 
BuTwash, Notary Public, by Royal authority duly 
admitted and sworn, residing and practising in the 
City of London, England, peraonally carne and 
appeared Henry Brinsley Sheridan, Esquire, M.P., 
of London, for and on behalf of himself and the 
other naembers of the Mexican Bondholders* Com- 
mittee, of which he is the Chairman, acting as 
trustees of the holders of the Bonds issued by the 
Mexican Governnaentin 1851 and 1864, for and on 
account of the proposed unqualified alienation by 
the said Government of México, of certain national^ 
properties and rights known as the Concession of 
the Tehuantepec Canal Route across the Isthmus of 
that ñame, without due reservation being made of 
the right of lien thereon possessed by the said 
holders of the afoi'esaid Bonds of One thousand 
eight hundred and fifty-one and One thousand eight 
hundred and sixty-four, pending the non-fulfilment 
of the engagements expressed therein as unsatisfied 
creditors of the State of México. 

NOW, therefore, the said Henry Brinsley Sheridan 
showeth : — 

Ist. That, by the terms of the said Bonds of 
One thousand eight hundred and fifty-one, and 
One thousand eight hundred and sixty-four, the 
Mexican Government makes itself liable for the 
payment of interest at the rate of three pounds 
per cent, on the respective sums of Ten millions 
two hundred and forty-one thousand six hun- 
dred and fifty pounds (say £10,241,650), and 
Four millions eight hundred and sixty- 
four thousand eignt hundred pounds (say 
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£4,864,8pQ)^. .pledging a?{;gegi^y for the 
same, in tté l^atter case, i^e . wHole revenues 
of the State ;. and in the fornjpr^ iu addition to 
such general hypothecation, a.further special 
and distinqt pharge of one^ f9urth part of the 
Import duties. of customs,, Tvjhiéréver levied, 
seventy-five per cent, of the Export duties of 
the ports of the Pacific, and five per cent, of 
the same duties of the ports of the Atlantic. 

2nd. That at this date the interest for the 
last three and a half years on such Bonds is 
overdue, the payment of the same not having 
been provided for by the Mexican Government. 

8rd. That in respect of such default, the 
holders of the said Bonds of one thousand 
eight hundred and fifty-one and one thousand 
eight hundred and sixty-four become specialty 
creditors against the said State of México, witn 
right of líen upon every and all the Lational 
property of that Eepublic, of what kind soever, 
wheresoever situated, and of whatever com<> 
posed, until the full and complete satisfaction 
of their said claim. 

4th. That the right to construct a canal 
across the Isthmus of Tehuantepec through the 
national territory of the Republic being a valu- 
able property of the Mexican nation, it, in 
common with all their other possessions, re- 
níiains, and is subject to the lien, pending and 
until the entire fulfilment of the before-men- 
tioned engagements entered into by México 
with the holders of said Bonds. 

5th. That the said lien extends equally to 
any lands, mineral, or water rights that may be 
granted and included in the said Concession, 
whether in fee simple, or subject to some or 
any rent or royalty, 

6th. That the said lien extends equally to 
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ana ¿blfé^S'^&llStnmuiiities ífrpm-í¿Któtcmi8 duties 
, grántéSi td[ tM holders of tW said Concession, 
' whether as regards the introductíon of goods 
íind Tnátóríals pending its construction, or 
extendiiig to the future traffic on the said 
Canal, moré especially as the Customs duties 
of the Republic constitute in a particular and 
distinct manner the security, and to the 
extent of the satisfaction of their interest, the 
property of the Bondholders. 

Wherefore, I, the said notary, at the request of 
the said Henry Brinsley Sheridan, acting herein on 
behalf of himself and others, holders of the Bonds 
of the Government of México of 1851 and 1864, 
have protested, and by these presents do solemnly 
protest, as well against the Mexican Government as 
against all whom it may concern, against the alien- 
ation, whether proposed or efíected, of all or any of 
the said national property of México, whether for 
the purposes hereinbefore named, or for any other 
purposó or purposes, retaining his right, as well as 
the rights of all others concemed, to obtain fiíll 
payment and satisfaction to the extent of his and 
their lien on the same, by all such equitable ways 
and means, either in the courts of México, America, 
or England, as he, the said Henry Brinsley Sheridan 
and others interested therein may be advised. 

Thus done and protested in London under my 
hand and notarial seal, in the presence of William 
Henry Sherwood and Alfred Crook, both residing in 
this City, witnesses hereunto required, who, together 
with the appearer and me (notary) have signed these 
presents. 

H. B. Shebidan, Chairman. 

Witness — 

W. H. Sherwood. 
Alfbed Crook. 

Quod Attbstob, 
(Seal) Edwin A. Bubwash, Not. Pub/* 
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MeXICAÑ BoNDHOLDEBs' CoMMIfTEB. 

1, OoPTHALL Chambees, B.O. 
LoNDON, léth May, 1870. 

SiB, 

The intellígence which from time to time has 
reaclied this country respecting the interest you take 
in the promotion of Public Works in México has 
been received with uniíbrm pleasure by this Com- 
mittee, who naturally foresee advantages to their 
constituents in the advancement of the material 
prospects of the Republic. 

The Committee nave heard, too, with peculiar 
satisfaction of your identification with the projected 
canalization of the Tehuantepec route, presaging as 
it does a vigorous prosecution of that work, which, 
from a European point of view, may be said to be 
second to none on the American continent, facilita- 
ting as it will the conduct of those multiplied rela- 
tions which already subsist between the Eastem 
and the Western worlds. 

But whilst watching with sympathetic interest 
your efforts to extend to México the benefícial influ- 
ence of modem enterprise, the - members of this 
Committee are necessarily reminded by the duties 
of their trust of the obligation they are under of 
enforcing on behalf of their constituents the lien 
possessed by the latter on all national property in 
México, in respect of their unsatisfied claims as 
public creditors of that country. And, as a pre- 
iiminary step to the legal prosecution of those rignts, 
the Committee have this day, in the person of their 
chairman, Henry Brinsley Sheridan, Bsq., M.P., 
entered a protest against the alienation of that 
valuable portion of the public property of México 
which the concession of the Tehuantepec Canal 
Boute constitutes ; and I have now, by their instruc- 
tions, the honour of enclosing for your information 
a duly attested duplícate of that document, and 
requesting you to take formal co^BÍzance of the same. 
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Your extensive acquaintance with Mexican affairs 
probably placiug ypa in possesa^a. pf thd leading 
features of tke pubfic debt of that country, ifc will be 
needless to tere recapitúlate the course of those 
transactions whicb, commencing in 1825, with loans 
of nearly £7,000,000, now leave the R^ublic debtors 
to the London Bondholders of at least twice that 
amount, and this, despite concessions frora the latter 
of £1,200,000 of capital and of £4,000,000 of 
interest accrued since the year 1851. 

To a diplomatist like yourself, it will be equally 
needless to insist upon the applicability to this case 
of those International laws which make all the pro- 
perty of a State amenable to the satisfaction of its 
public debts, that principie being fully recognized 
by all the leading interpreters of those codes. Ñor 
do the Goramittee feel it necessary to do more than 

Eoint to the fact of the right to construct the Te- 
uantepec Canal having been granted directly from 
the sovereign assembly of the Republic, to prove that 
that work is in its essence a portion of the property 
of the State, and Hable therefore, like every other 
portion, to the public engagements of the nation. 

Meanwhile the Committee desire to express their 
hope that, by early proffers of a reasonable settle- 
ment of the debt, the Mexican Government may 
enable them to withdraw a protest which, based as 
it is upon laws recognized throughout all the 
exchanges of the world, cannot fañ to prove an 
insuperable obstacle to the progress of an under- 
taking of the greatest consequence to civilization. 

I have the honour to remain, Sir, 
Your obedient Servant, 

W. W. HoLMKs, Secreiary. 

To the Hon. Gen. W. S. Rosecranz, 
Care of Secretary of War (War Department), 

Washington, U.S. 
F 
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To the Editor of the 

SiB, 

I beg herewith to hand you a copy of a tele- 
gram received to-day from Mr. K J. Perry, the 
Bondholders' agent in México, and to state that the 
tenour of the correspondence which has recently 
passed bétween Mr. Perry and his Committee gives 
ground for the belief that the arrangement referred 
to in the message is of the nature of a compromise, 
by which the claims of the London Bondholders on 
the general and specific revenues of the Mexican 
EepubUc will be partly satisfied by a charge on the 
property created by the construction of the Inter- 
oceanic Canal and Rail way route through the Isthmus 
of Tehuantepec. 

I ara, Sir, 

Yoiir obedient Servant, 

W. W. HoLMES, Secretary. 

Mexican Bondholders* Committee, 
1, Copthall Chambers, B.C., 
June 18th, 1870. 



(Gopy of Telegram.) 

" From Pbrby to Holmbs. 

" Prospect of arrangement in combination [with] 
Tehuantepec [CanalJ forwarded by packet of June 2. 

" México, June 12th, 1870.*' 
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PROPOSITION OF SBTTLBMENT. 

(Translation.) 

Bases for a project of arrangement with the Lon- 
don Mexican BoncUboIders by means of a Concession 
for the opeoing of an inter-oceamc Canal through the 
Mexican territory, in accordance with the Beport of 
the first Industrial Congressional Committee,* in the 
event of the undertaking being found feasible after a 
careñü survey : — 

Ist. The Mexican Government will grant the 
above-mentioned Concession to the holders of the 
Mexican Bonds in London on the terms recom- 
mended by the said Oommittee with the modifications 
hereinafler expressed. 

2nd. The Ooncessionary Company will he at 
liberty to constitute itself in the form in which it 
may deem most expedient, fulfilling scrupulously in 
every case this agreement, and under the condition 
that whatever may be the amount of its social 
capital, it shall hand over to the Committee of Mexi- 
can Bondholders, in paid-up shares, as compensation 
to the Mexican Government for the Concession, the 
sums expressed in the three following clauses : — 

I. The sum necessary in said paid-up shares 
to satisíy all the interest due and to become due 
up to the 3 Ist December, 1870, on the credits 
of the holders of Mexican Bonds issued in 
London, including the titles (Stock) given out 
by the so-called Government of the Empire. 

II. The sum necessary in said paid-up shares 
to satisfy all the interests due and to become 
due up to the 31st December, 1870, on the titles 



* See Appendix, p. 39. 
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of the Conven tions of the 4th'* and 6di t Deoem- 
ber, 1851, and of the 12tht Nóvember, 1853. 

III. The sum of £1,500,000, or 7,500,000 
doUars iti said paid-up sbaFes, ta remain in the 
hands of the Committee as a partial guarantee 
for the future interest on the New Consolidated 
Mexican Stock, which will be spoken of pre- 
sently. In the event of the interest not being 
covered by the Mexican Government on the 
dates and for the amounts stipulated, whatever 
may be the causes of the delay, the Committee 
will be at liberty to make the payment of said 
interest, out of the proceeds of the sales, at the 
market price, of the amonnt necessary of said 
£1,500,000 in shares, to cover the sum due and 
not paid. 

Srd. A new Consolidated Mexican Stock shall be 
established, divided into Active Stock, with interest 
at 6 per cent, per annum, to commence Ist January, 
1871 ; and into Deferred Stock, with interest at 6 
per cent, per annum, not to commence accruing 
until the Ist January, 1881. 

4th. The foUowing will be converted into Stock of 
the New Mexican Consolidated Fund : — 

I. The Mexican Bonds of the year 1850, 
issued in London [in 1851], and also the sum 
which may be Uquidated as just of the other 
Mexican Bonda issued in London, § converting 
the capital of the one and the others at the rate 
of 50 per cent., which amount shall be divided 
equally in Active and Deferred Stock. 

• Brítish Convention Debt f Padre Moran's Debt, 

X Spaniflh Convention Debt. 

§ Incliiding the Oíd Deferred [Lizardi] Bonds and Arrear 
Certiticatcs. 
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II. The Boüds of the Conventions of the 
4th* and 6fch* December, 1861 , to be converted 
at par, into Active Stock. 

m. The Bonds of the Couventions of 12th* 
November, 1863, to be converted at 50 per 
cent, into Active Stock, 

5th. The Mexican Government solemnly under- 
takes to appropríate and to pay semi-annually in 
México the interest due on the New Mexican 
Consolidated Stock as it accrues, at the rate of 
6 per cent, per annum on the Active Stock, from 
the Ist January, 1871 ; and on the Deferred Stock 
from the Ist January, 1881, making the payments 
on the Ist of July and the Ist of January of each 
vear, the expenses of situation and commissiop 
being for account of the Government. 

6th. To guarantee to the holders of the New Mexican 
Consolidated Stock, the fulfilment of this agreement, 
both as regards the curren t interest, as well as the 
capital, the Government of México will constitute a 
special mortgage in favour of holders of said Stock, 
on the altérnate lots on both sides of the Canal 
which the Mexican Government reserves to itself in 
the Concession, and will al so mortgage, in favour of 
the same holders of Stock, the 10 per cent, of the 
profits corresponding to it during the first twelve 
jrears, and the 25 per cent, of the same profits be- 
íonging to it from the thirteenth vear, in futuro, in 
conformity with the terms of the Concession. 

7th. On delivery to the Committee of the said 
oaid-up shares, a similar amount of the credits, with 
their respective coupons, shall be delivered up can- 
ijelled to the Government ; and on exchanging the 



• See note, p. 39. 
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oíd bonds for the new in the Meadcan Consolidated 
Stock, the former shall likewise be delivered up 
canceUed to the Government. 

8th. The Mexioim Goyemment will apply an 
annual sum eqnivalent to 2 per cent, of the Deferred 
Stock for the redemption of the same by public 
auction (tenders)« to take place every six months. 

9th. In addition to the concessions, contained in 
the Report of the first Congressional Committee of 
Industry, permission will be granted to establish a 
Railway on the side of the Canal to facilítate the 
haulage of the ships passing through iL 

lOth. With the view of assisting the works for 
the opening of the Canal, the Mexican Government 
will lend the use of the brigades of convicts to the 
Company, should it require them ; an agreement 
being made for their maintenance and remunera- 
tion. 

llth, Permission will also be granted to the Com- 
pany to establish a telegraphic line from Vera Cruz 
or any other point of the Mexican Gulf to Goatza- 
coalcoSy and from this point to the other end of the 
Canal. 

12th. The terms of the Concession will be amplifíed 
as far as reasonable, for the examination of the 
ground and opening of the Canal in case it should 
be practicable. 

13th. This Agreement and the Concession will 
require to be approved by the Mexican Congress. 

México, 29th May, 1870. 
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C0W^ÍTT!EE (No. 1) OF IUDIíSTRT. 

Rbpobt. 

Abt. 1. — The authorization which, by the laws of 
October 6, 1867, and of January. 2,1869, was ac- 
corded to a Company, having for ita object the con- 
Btruction and working of a Railway across the Isth- 
mus of Tehuantepec, uniting the two oceans, is 
now extended to the opening of a Canal, navigable 
to vessels drawing 8 metres, between the Pacific 
Ocean and the Gulf of México, through the same 
isthmus; if from surveya of the dístrict to be 
previously made, it is found that the work can be 
executed at a reasonable cost, in which event the 
Company is hereby authorized to carry it out, 
together with all the needfiíl accessory works, such 
as ports, harbours, dikes, quays, slnices, depóts, 
&c. 

Akt. 2. — The surveys necessary for the opening 
of the Canal, together with the corresponding plans 
and sections drawn by the engineers, shall be sub- 
mitted to the approbation of the Executive, until 
which time the works cannot be commenced. 

The Company will give the Executive ampie notice 
of the opening of the surveying works, in order that 
they may ñame a Commissioner or Commissioners, 
who shall represent them in the execution of such 
necessary works, the salaries of such officers to be 
paid by the Executive. 

Art. 3.— The surveys, drawings, plans, and sec 
tions shall be completed and submitted to the appro- 
bation of the Executive at the expiration of one 
year from this date, and formal notice shall be given 
three months prior to the opening of the works, in 
order that the Commissioner or Commissioners, re- 
ferred to above in Art. 2, may be present to inspect 
the works as they are executed. 
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Art. 4. — The Company are bound to begin the 
construction of the Canal within the six months 
next foUowing the twelve months mentioned in 
Article 3. 

Abt. 5. — Of the waste lands found [on the line of 
the Canal] the Government of México cedes the 
necessary strip for the construction of the Canal, and, 
in addition, half of all such waste lands as may be 
found in a zone of two leagues in breadth on each 
one of the banks of the Canal throughout its entire 
route. Said waste lands to be divided, when their 
extent permits it, into squares of two leagues on each 
side, but where the waste lands cover a space of less 
than four leagues in breadth along the course of the 
Canal, or in fractions of less than four leagues, they 
shall be divided in equal moieties between the nation 
[of México] and the Company respectively. The 
plots so divided shall be numbered on each side, 
commencing on both sides from the north, with the 
number 1, and foUowing the numerical order towards 
the south, in such a manner that the No. 1 of the 
west side may be on the ríght side of the Canal, and 
be placed opposite No 1 on the east, or left side of the 
Canal, In the event, however, of the Canal passing 
by places where waste lands are found on one side 
only, within the lateral belts abo ve indicated, por- 
tions intervening where prívate property extends, 
the order [of enumeration] above laid down shall be 
interrupted, but be resumed throughout such other 
portions of the Canal as have the lands as specifíed 
on both banks. 

The nation reserves to itself, at once, in full pro- 
prietary ríght, on the west or ríght side of the Canal, 
all the plots marked with the odd numbers, 1, 3, 5, 
&c., and in the same manner reserves to itself on the 
east or left side of the Canal the portions marked 
with the even numbers 2, 4, 6, &c., conceding to the 
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Concessionnaires in full possession, revocable oaly ír 
the event of the non-completion oíüx^ Canal, the plots 
marked with even numbers on the west side of the 
Canal and those marked with odd numbers on the 
east side of the Canal. If, for cause of the inter- 
section enunciated in the previous artiole, a greater 
number of plots of waste land are encounlered on 
one side or the Canal than on the other, such as 
shall be in excess of the double [or corresponding] 
plots shall be exactly divided between the nation 
and the Concessionnaires in such a manner that there 
shall be observed the same rotation of bank and 
front, two leagues by two leagues, between thé plots 
belonging to the nation and the Company. 

For the survey of those waste lands that the 
Government agrees to cede to the Company, the 
Services of officers nominated by it will be employed, 
the payment of their fees being defrayed by the 
Government. 

Abt. 6. — The Company can use> gratuitously the 
lands forming part of the public domain for the 
time that they remain so, without this involving the 
Government in the obligation of not parting with 
them either in whole or in part, taking from them 
the materials necessary for the construction and 
maintenance of the Canal, or of its appurtenances. 

Any land or materials required by the Company 
can be taken by them subject to the mdemnification 
of their owners agreeably with the law; but the 
valué of said lands or materials shall not be valued 
at the enhanced price the construction of the lands 
may give them. 

Art. 7, — The Company will be under the obliga- 
tion of constructing and maintaining light-houses of 
th& fírst class at the most suitable points at the two 
extremíties of the Canal ; the same to be under the 
exclusive management of the Government. 

o 
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Art. 8, — During the construction of the Canal 
the Company may import into the Isthmus, free of 
all duty, the materials, machines, tools, coal, wagons, 
and appliances necessarj for the construction of the 
Canal and its appurtenances. After the period of 
construction, it will only be able to introduce 
machinery and coal free of duty during the period 
of the concession, viz., 99 years ; the Company 
availing itself of this permission, as of the preceding 
one, agreeably with the regulations of the Ministry 
of Finance. 

Abt. 9. — The right of levying toUs for transit 
through the Canal, or any other object for the use 
of accessory works, which may be deemed just, 
is conferred upon the Company. But the tariff of 
tolls shall be adjusted in accordance with the Govern- 
ment, or a referee in case of dissension. 

Abt. 10. — Whilst the Canal is in course of con- 
struction, the Company will eujoy the right of 
importing on to the Isthmus, free of duty, articles 
of primary necessity intended for the consumption 
of their workpeople, as well as the machinery, tools, 
coal, and necessary utensils for the construction of 
the Canal and its subsidiary works. 

Abt. 11. — During ninety-nine years, reckoning 
from this date, the Mexican Government will not 
exact any tolls for the right of transit on the Canal, 
ñor for the capital invested therein, and will protect 
the execution, preservatión, and safety of the works 
with the forces which it may deem necessary for 
this work of great and unquestionable public utility. 

Abt. 12. — During twelve years from the day on 
which the Canal shall be oponed to the public, the 
Mexican Government will receive 10 per cent, of such 
sum as shall be divided among the Shareholders in 
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respect of dividend, and from the moment that the 
Company shall have paid the bonds that it may have 
issued for the construction of the work, the Mexican 
Govermnent will receive 25 per cent, of the said 
sum, even should the bonds be paid off within the 
aforesaid first twelve years. 

Art. 13. — After ninety-nine years the Govern- 
ment will enter into the full, complete, and absoluto 
possession, proprietorship, and enjoyment of the 
Canal, as well as of all its accessory constructions. 

Art. 14. — The transit by this Canal shall be free 
for all the inhabitants of the globe; all nations shall 
have the right of using it for the passage of their 
troops, munitions and vessels of war, in time of 
peace; but its entrance shall be rigidly closed to 
the troops, munitions, and vessels of war belonging 
to nations at war with each other. 

This Cana] will be neutral and common to all 
nations at peace with the Mexican Republic, but the 
transit dues levied will be augmented by 25 per cent*, 
in the case of vessels and merchandize of nations 
who shall not have a treaty of neutrality with México 
respecting the transit of the Isthmus. 

Art. 15. — The direction and management of the 
Canal will belong to the Company, and will be 
exercised by them, the Government reserving to itself 
the right of naming the two-sevenths or three- 
elevenths of the Board of Direction, who will have 
the right of examining the books and accounts, and 
the other prerogatives and powers enjoyed by their 
confreres ; the Government will likewise have the 
right of establishing Commissioners to watch the 
works and labours of the Company, and apprize 
the Government of all that appears convenient 
to it. 



Aet. 16. — The Company to which this law refera 
is and shall always be exclusiyely Mexican; and 
even should it be formed abroad it will nevertheless 
ever be considered as oonstituted within the Re- 
public of México, as thougb. it liad been formed and 
organized in conformity with. Mexican laws; but 
if it should be deemed desirable to constitute sepá- 
rate companies, under different articles of incorpora- 
tion, with the view of their undertaking one or 
several of the branches comprised in the operations 
of the society, it will be competent to this said 
Bociety to form, organize, and instituto such, either 
in the Republic [of México] or in that of the United 
States, in conformity with the general and particular 
laws of the place in which they are instituted, but 
they must always be considered as entirely dependent 
on the original and exclusively Mexican Company, and 
consequently subject to the enactment of this Law. 

Abt. 17. — In virtue of the provisions in the pre- 
ceding article, this Company and any other which 
may succeed it, as well as all those foreigners and 
successors of those who take part in it, whether it 
be as shareholders, employés, or with whatever other 
title or character, shall be considered as Mexicans, 
in all that which may, by any means, relate to this 
Company ; ñor will they be permitted to plead, 
respecting their rights connected with it, their 
quaiity of foreigners ; and they shall only possess, 
in the event of a denial of justice, the same remedies 
and the same means of asserting them in aU matters 
connected with the Company as are proyided under 
the laws of the Repubhc for Mexicans, and it will be 
incompetent to them to assert the said rights save 
before Mexican tribunals. 

Abt. 18. — The restrictions of the preceding Article 

will not apply in discussions or differences which 

may arise between foreigners, and shareholders 

r ^ 
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out of the Republio, in whicli cade they maj be 
examined and jndged as though these restrictions 
did not exist ; but, nevertheless, the decisions of 
foreign tribunals are entirely inoperative as regards 
the enactments of this statute, and the status of 
the Concessionary Company, which remains Mexican 
by the effects of the same, and the interests of 
México. 

Aet. 19. — The Company cannot transfer, ñor 
aliénate, ñor mortgage the Concession conveyed by 
this law ; ñor the Canal ñor its accessory works, 
without the previous consent of the general Govern- 
ment ; ñor, under any circumstances, can they trans- 
fer, aliénate, or mortgage the said Concession, or the 
Canal and its subsidiary works, to a foreign Govern- 
ment, the ahenations or hypothecations so made 
being nuil and void. Neither can the Company 
admit, in any case, as partner for associatel, a 
foreigk Government or Stete, an/ stipulations which 
may be made to that effect being void and of no 
effect. Nevertheless, authorization is given to the 
Company to issue and sell its bonds and obliga- 
tions whenever, and in whatever quantities, and for 
whatever prices the same may be judged convenient, 
and that, too, without its being necessary to obtain 
the approbation of the Government. The Canal and 
its accessory works may also be hypothecated to 
secure the payment of the same, but only in such a 
way that the mortgage does not extend to the con- 
cession, and that it be made in favour of individuáis 
or prívate associations. 

Abt. 20. — This Concession will be forfeited. 

Ist. In the event of the Canal not being 
surveyed and ** located " within the space of 
one year. 

2n(l. In the event of the works of con- 
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Btruotion Bot being commenced wíthin six 
months, dating from the receipt of the appro- 
bation of the Mexican Executive. 

3rd. In the event of a sum of at least one 
million of dollars not being expended on the 
works during the first year of construction, 
or in the event of less than two millions 
of dollars being spent in each of the subsequent 
years until the completion of the Canal, eave 
in the event of untoward circumstances, the 
occurrence of which must be satisfactorily 
proved. 

4th. Failure of compliance with Article 19, 

In case the Company fails in its obligations, or 
trespasses on the restrictions that this law imposes 
upon it, it shall be held liable to repair its torts, and 
to pay an indemnity for the same. 

Art. 21. — In the event of forfeiture, the Company 
will lose the concessions conveyed in this law, of 
which the Government will have the right to again 
dispose freely ; but the Company will retain, as its 
prívate property, such works as it may have con- 
structed ; and the Government of the Republic, or 
the individual, or Company, to whom such Con- 
cession is transferred, will hold the same subject to 
taking over all such works against an adequat« 
payment, such to be made in legal money, or in 
bonds of the new Company, such payment being 
made agreeably to the estimated valué as assessed 
by experts named by the two parties, who shall, in 
case of disagreement, refef the matter to an umpire 
chosen by themselves. 

Aet. 22. — The Concessionary Company has the 
obligation of rendering to the Executive annually, or 
as often as the latter thinks necessary, such informa- 
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tienes it deems requisite respecting the organization 
of the Company, the progress of the works, the state 
of the capital employed in the same, as well as of all 
that which it may judge necessary to become ac- 
quainted with relative to the progress of this line of 
communicatioD . 

Abt, 23. — All doubts or disputes respecting the 
meaning or execution of this law shall be decided by 
the competent Federal Tribunals of the Mexican 
Republic, in conformity with the laws of the same. 

Chamber^of Committees of the Congress 

of the Union, 

México j Jan. 20th^ 1870. 

(Signed) G. Manceba. fR^ 

F. Manooal. 

J. MÚJIOA Y OSORIA. 
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PREFACE. 



During the years I865-'66-'67, the Government of the Mexican 
Repnblíc, in the darkest bonrs of the strnggle in which it was then 
engaged for the recovery of the Independence of that country and 
the overthrow of the Empire, which the Emperor of the Prench, 
taking advantage of the civil war then occupying the entire atten- 
tion of the Government of the United States, had forced upon the 
nnwilling people of México, tsought and obtained from the citizens 
of this country, and on credit, much valuable and essential material 
aid for that cause. 

This assistance weis rendered that Government because of our 
sympathy with its cause, and under its solemn pledges to pay ac- 
cording to contmct these creditors for the aid so obtained. These 
pledges, as the present volume will show, bave been violated by 
the restored Government of the Mexican Republic; and ali eíforts 
by these indulgent and liberal creditors to obtain payment of their 
claims have, up to the present time, been futile. Indeed the Mexi- 
can Government has so clearly disclosed a delibérate purpose to 
defraud these creditors, that they cannot longer expect to obtain 
justice firom that Government without the assistance of their own 
Government 

To solicit such assistance is the purpose of these creditors ; and 
the present publication is made with the design of acquainting the 
people and authorities of the United States with the merits of their 
case — how and under what promises and pledges the Mexican Gov- 
ernment sought aid of the citizens of the United States ; how and 
to what extent they furnished aid to that Government, on credit; 
and how all eíforts to secure a fulñllment of their contracta with 
that Government have been unavailing. 

At a recent meeting, in New York city, of a large number of the 
above described creditors, it was resolved to take decisive steps for 
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the purpose of obtaining satísfaction of their claims against Méxi- 
co through the intervention of the Congress of the United States. 
As chairman of that meeting, I was authorized and directed to 
take such action as was best calculated to secure the object of the 
meeting. To this end, I recently addressed to General H. Sturm, 
of Indiana, who was agent of the Mexican Republic in this coun- 
try, and through whose efTorts was obtained for the cause of that 
Republic the aid for which payment has been so long and íiruitlessly 
sought, the following letter : 



Office of Hermann Boker & Co., 
No. 50 Cliff Street, 
New Yobk, November 2, 1869. 
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My Dtar Oeneral: It is now olear to the minds of impartial meo that the treatj 
(whioh both you and Mr. Romero assured us would be the means of bringing aboat 
a fair settlement of our claims against México) recently concluded between the 
Governments of the United States and México is a fraud upon American citizens, 
•and that no creditor whose claim is based upon contract can be bencfited thereby. 
On the contraryj it seems the treaty was drawn (or, at least, is to be so constnied) 
for the special beneflt of México, and decidedly against the interests of American 
citizens ; and at a meeting held in this city on the 29th of October, it was resoWed 
to memorialiie Congress on the subject of a settlement of our claims against México. 

With this in view, and as you were the agent through whom we (the memorialista) 
were induced to trust México, we now beg of yoa to write a statement eetting forth 
clearly and fully the powerá and authority conferred on you by the Mexican Goy- 
ernment, under which you acted as its agent; relating also how, and in what manner, 
and under what promises, you obtaioed aid from citizens of this country in behalf 
of México; the nature and valué of the aid thus obtained; and also how the Medican 
Government has disregarded the many requests for a settlement of its indebtednesa 
to citizens of this country. 

Be pleased to state particularly (if you can do so consistently), the utter des- 
titution of that GoTernment, both of nieans and credit ; and especially the many 
efforts made by it to obtain supplies in this country; all of which failed untiil wt 
tome to iti rescue. 

Pleaae átate fully what connection the Mexican Minister, or other Mexican 
authorities, had with your endeavors to obtain aid for their country here, and how 
far they urged you on, or approTcd your acta, etc., etc.; and, finally, how the Mexi- 
can Minister has since held out to American creditors the idea that all their claims 
would be arranged by the Commissioners provided for undor the treaty. 

At the time you acted as the Agent of the Mexican Government, you repeatedly 
assured us that you would, at any time, wbenever necessary for the interests of your 
friends, who trusted México only upon your repreaentations, furnish us copies of 
your authorizations, and such othor proofs as might be nece&sary for a settlement of 
our claims against that Government^ and render us all the aid in your power, and I 
have no doubt you will do so now. And as you are, yourself, a creditor of 
México to a large amount, it will be well for you to state how that Government has 
reñiaed to do justioe even to you. 
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If the faclR, which are ai prescnt but little known to the public, be published to 
ihe world, I haré no doubt that our Government will speedily devise means by 
which fall jusiice shall be done to U6 al I. 

With kind refc^i'ds, I remain, 

Yours very trnly, HERMÁN FUNKB, 

Chairman of Committee. 
To General H. Stunriy Indianapolis, Indiana. 

To which General Sturm replied: 

Indianapolis, November 6th, 1869. 

My Dtar Sir: Your letter of the 2d inst. has been received. Some friends in 
Cincinnati, who, like yourself and those for whom you speak, are long-suffering 
creditors of the Mexican Government, baving some weeks ago requested me*to pre- 
pare for publication a recital similar in its oharacter to the one yoH bave suggested, 
I was engaged in that work and had it nearly completed at the time your letter 
carne to hand. Of the greater portion of tbis narration, I herewith send you 
proofs. I hope it will answer your pnrpose, although written before your request 
was received. fthould it becorae necessary for your interests, I will at any time 
produce the original documents, letters, etc., referred to by me in the enclosed 
Btatementi as well aa many others which I have not deemed it necessary to mention 
therein. 

It has been to me an exceedingly unpleasant task, I confess, to thus accuse of in- 
gratitude and bad faith a Government to which, as I can truly say, I have been a 
friend in need, and that I faithfully tried to serve; but I fally agree with you, and 
your friends, that it is necessary now, and is not only a duty I owe to you, but to 
the world, that I shoald publish all the facts in this connection. The Mexican Gov- 
ernment had it in its power, by faithfully keeping its pledges to citizens of the 
United States, to contradict the charges so often made, regarding its character for 
treachery and want of good faith ; but has seen fít to completely prove all the state- 
ments I and other friends have repeatedly made in its favor to have been errone- 
ona, and based upon an utter misunderstanding of its true character. 

lo regard to the treaty to which you refer, I can only say that in my opinión 
it is entirely inadequate and decidedly unjust to American citizens. The rules of 
the- Commission appointed under its provisions aré especially onerous and difficult, 
and in many cases impossible to be complied with. 

There is no reason why the Mexican Government should not he compelled to set- 
tle its jost debts to citizens of this conntry. It is true, that Government is in a 
state of chronic impoverishment; and equally true, that it will remain so as long 
as it is allowed to mismanago its afiairs to the detríment of its own people and of 
the whole civilized world. 

When the Government of the United States, trueto its long estahlisbed principies, 
interfered in hehalf of Bepublican México, as against the establishment there of a 
Monarchical Government hy European powers, it, also, at the same time, aasumed 
an important responsibility to the nations of the world, and especially to the 
juBt creditors of México; and it is the duty of our Government not only to 
require that its citizens shall be fairly dealt with by México, but that a Government 
shall he established there capable enough and honorable enough to tum the 
immense resources of that country to good account, and especially that will furnish 
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the same proteoiion to citizens of tbis country who may choose to engage la com- 
mercial enterprises in tbat country, as is secured to citizens of México in oar 
country. 

The untold wealth of México, both agricultural and mineral, if properly de- 
veloped by an industrious, energetic people like ours, would in a few years pay off 
the entire debt of tbat country, under the direction of a Government of sufficient 
capability and bonesty of purpose te administer the affairs of tbat country to the 
benefit thereof. 

In conclusión, allow me to say, tbat I will cbeerfuUy co-operate witb you in any 

measure baving for its object, the attainment of the resulta sought by you, as indi- 

cated in your letter. 

In baste, yours truly, 

H. STUBM. 
Te H, Fwikt^ Ssq.^ Chairmanf etc. 

The statement referred to by General Sturm in the foregoing 
letter is respectfully sabmitted in the following pages. 

H. FUNKE. 
New York, November llth, 1869. 
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GENERAL HERMÁN STURM. 



RBI.ATBS THB ORIOIN of MY CONNECTION WJTH THE MEXÍCAN GOV» 
ERNMBNT, AS THE AGENT THEREOF IN THE UNITED STATES. 

In the month of April, 1865, in the cíty of Waslrington, D. C, I 
met General Lewis Wallace, of Indiana, who informed me that he 
bad just returned from the Rio Grande, where he had formed the 
acquaintanee of General José M. J. Carvajal, Governor of the Mexi- 
can Btates of Tamaulipas and San Luis Potosí, who had come to 
this country with him, clothed wlth authority to obtain material 
aid for his government in overthrowing the Empire foisted upon 
México by the Emperor of the French, and expeUing its foreign 
invaders. 

General Wallace described to me tbe great need of tbe Méxican 
Government of eíñcient material for conducting tbe war — General 
Carvajal having even been reduced to the necessity of training 
troops with bows and arrows — espeeially the want of eñicient oífi- 
cers, having a proper knowledge and experíence of military dutieS) 
of manufacturing munitions and taking care of tbem; that General 
Carvajal had solicited his assiatance in obtaining, for the Mexican 
service, American officers possessed of the requisite skill, experíence 
. and interest in the cause; and that he (Greneral Wallace), in con* 
sideration of his knowledge of my antecedents and the cbaracter of 
the services I had rendered my government during tbe late war ii^ 
this country, as weil as my well-known sympathy with the Mexi- 
can Government in its endeavors to extírpate tbe Monarchy sougbt 
to be established there by Europea» Bynasües, and so * restore the 
Government of the Mexican people, — had assnred General Car- 
vajal that he would use his best exertíons to induce me to aid the 
Alexican Republic in the manner he desired. 



Ghneral Wallace assured me that General CarvajaF» powere 
from his Government were ampie, the propositions he would make, 
honorable, and the inducementa he would offer, fair and liberal. 
He then introduced me to that officer, who confirmed what Gene- 
ral Wallace had said to me, as above stated, and after explaining 
the necessities and desirea of his Government, urged me to accept 
his propositions; which I, at the time, considered liberal, and agreed 
to favorably consider. The result was that I expressed my willing- 
neés to accept his propositions, provided I should succeed in obtain- 
ing the consent of Gov.ernor Morton to my resignation of the posi- 
tion of Chief of Ordnance for the State of Indiana, on whose stañ 
I was then serving in that capacity. 

General Carvajal then proceeded to unfold more in detall the 
objects of his mission. His Government desired to obtain the aid 
of an American auxiliary forcé of ten thousand men, who would 
be willing to go to México as emigrants, there to be formed into 
military organizations, representing the diíferent branches of the 
service — infantry, artillery, cavalry and engineers — such emigrants 
to assemble somewhere on the Rio Grande, and thence join the 
Army of México ; and he wished me to take charge of the re- 
sponsibility of providing all the munitions and supplies for such 
auxiliary army corps, as well as for whatever Mexican troops might 
be added to this forcé; the strength of which forcé, thus contem- 
plated to be provided for, it was anticipated would be about as fol- 
lows: forty thousand infantry, three thousand cavalry, fifteen bat- 
teries of artillery, and an engineer corps of two thousand men. 

In speaking of these plans and his hopes founded on them, Gene- 
ral Carvajal expressed the expectation that within the period of 
three months from that time, we should have obtained the desired 
number of emigrants, with the munitions for equipping the forcé, 
and have the same on Mexican soil. In addition to the duties 
already entrusted to my performance, and for the simplification of 
the enterprise — as well as to secure the desired secrecy — Gene- 
ral Carvajal requested me to take the general charge of providing 
for all the emigrants that might be engaged, previoua to dispatch- 
ing them to México, to provide means for their transportation there, 
and on their arrival on Mexican territory, he further desired that I 
should take charge of the Ordnance Department of his District, and 
direct the construction there of an extensive arsenal, to be deyoted 
to the manufacture and repair of arma and other munitions ; and 



promising that I &hould permanently retain this position of Chiet 
oí Ordnance, with the full rank and pay of Brigadier General after 
the cióse of the war. He assured me that the funds necessary for 
putting these extensive plans into execution would, in a short time, 
be in readíneiss, having reeeived what he considered reliable prora- 
ises that a loan he was authorized to negotiate could be readily 
placed. 

After communicating with Governor Morton on the subject, I 
obtained his consent to accept my resignation of the office of Chief 
of Ordnance for Indiana, whenever it shoold be necessary for me 
to relinquish 'that trust; and, on the Ist of May, 1865, I advísed 
General Carvajal of my readiness to accept his proposítion, on the 
conditions and in consideration of the inducements named by him. 

THE ORIGINAL AOREEMENT OF THE MEXICAN GOVERNMENT WITH 

ME* 

His covenant with me for and on the part of the Mexican Gov- 
ernment, is as foUows: 

" This agreement, made at Washington City, D. C, U. S. of 
America, this first day of May, 1865, between General José M. J. 
Carvajal, Governor of the States of Tamaulipas and San Luis 
Potosi, acting for the said States and the United States of México, 
and General Hermán Sturm of Indiana, witnesses: That said Gene- 
ral Carvajal hereby engages said Sturm as Agent of the Mexican Re- 
public, for the parchase and shipment of all material necessary for the 
prosecution of the war against the French ; also as Secret Agent, 
to raise and transport emigrants from the United States to México ; 
and generally to aid the cause of the Mexican Republic, by all 
means not in violation of the laws of the United States of America. 
Said General Carvajal agrees to pay to said General Sturm for 
his said services and personal expenses in and about the same 
while in the United States, according to written orders to be given 
him separately, and which are not to exceed, say, twenty thousand 
dollars, ñor be less than ten thousand dollars in United States cur- 
rency. 

^^ At the cióse of the war, said Sturm is to have a position in the 
Ordnance Department, within the military command of the said 
General Carvajal, in México, and be charged with the building of 
arsenals, and the manufacture of ordnance, and every thing pertain- 



íng thereto, with the rank and pay of Brígadier-Greneral in tbe 
Mexican armv. 

" General Starm. on bis part agrees, for and in consideration of 
the above and other covenants and agreements to be kept and per- 
formed by the said General Carvajal and the Mexican Government, 
to resign bis posítion as Brigadier-General and Cbief of Ordnance of 
the State of Indiana, and give bis whole time and attention to the 
interests of México, placing bímself, for the parpóse, under the 
orders of the said Carvajal and the Supreme Government of the 
Republic of México. 

^' To enable the said Sturm to carry out the plans which may be 
formed in this connection, he sball select sucb officers as may be 
necessary to him in the business ; and to secare tbeir scrvices, the 
said Starm is authorized to promise them, in case they emigrate to 
México, positions and salaries equivalcnt to those last beld by thera 
in the service of the United States Government or the State ser- 
vice, or held by them at the time of their engagement 

" Said Carvajal also agrees to farnish, or to place at the dis- 
posal of said Sturm, all the funds necessary for the fulñllment of 
bis contracts for arms, material, etc., as well as for the inspection 
and transportation of the same, and of the emigrants he may soc- 
ceed in engaging, while they remain on duty in the United States, 
and until their arrival in México. And the better to make the 
eíforts of the said Sturm succcssful in ovcrcoming all difficuities, 
the said Carvajal furtber agrees to place at the disposal of said 
Sturm the necessary funds, when it shall be in bis power so to do ; 
the same to be in bis hands a " Secret Service Fand,** to be used 
at bis discretion, to gain sympathy, opinión and action in bebalf of 
the Republic of México, in the United States. 

" It is further mutually agreed between the contracting parties, 
that this agreement shall be held strictly conñdeiitial, newet to be 
shown or exposed unless speciScally called for by General Carva- 
jal, or the Mexican Government; or unless rendered necessary for 
the protection of said Sturm. 

" In witness whereof, the parties hereto have intercbangably set 
their hands and seáis, the day and year above written. [seal.] 

(Signed), "JOSÉ M. J. CARVAJAL, 

Governor of the States of Tamaulipas and San Luis Potosí, and 

Agent for the Mexican Republic." 

(Signed,) H. STURM. [sbal.] 



MY POWBR OP AUTHORITY FROM TIIE MEXICAN GOVERNMENT. 

Since this agreement, for obvious reasons, was of such a nature 
that it could not judiciously be made public, or produced by me as 
an evidence of my authority, in my negotiations with others while 
eudeavoring to carry out its objects; General Carvajal, for the 
purpose of facilitatitig ray efforts and attesting my authority when- 
ever neeessary, gave me a power of authority, (as he termed it,) 
which was as foUows : 

" To whom it may concern : 

" Being well assured that General Hermán Sturm, of Indiana, 
has all the requisite qualiñcations to perform the duties herein* 
below specifíed, this is to certify, that the undersigned (having full 
authority so to do, by virtue of certain Supreme Orders, to me 
issued by Benito Juárez, Citizen President of the Republic of 
México) has, this first day of March, A. D. 1865, appointed and 
commis'sioned the said Hermán Sturm my lawful agent, for me, 
and in my ñame, place and stead, to do the things foUowing, to-wit: 

First,, << To contract forand purchasethe Ordnance and Ordnance 
stores contained in a printe4 iuvoice marked "A," and made a part 
of this instrument 

Secondj '' To contract for and purchase Quartermaster's Stores, 
including transportation, as per printed invoice herewith attached, 
and marked "A." 

Tliird^ " To contract for and purchase Commissary Stores, as 
per printed invoice herewith attached, and marked "A." 

Fourthj ^' To purchase or charter six steamers, at least three of 
which shall be constructed or altered in such manner as to be able 
to ply on the coast of the Gulf of México, and on the western 
rivers of the United States. 

Fifth, ^'As incidental to the foregoing authorities, the said Her- 
mán Sturm is further empowered to appoint all subordinates, offi- 
cers and agents, and contract with such boat captains and crews as 
may be neeessary, in his opinión, to execute the objects contem- 
plated; all of which are well known to him and to the under- 
signed, and General Lew. Wallace of the United States Army. 

Sixtkj ^'AU appointments, contracts and shipments which the 
taíd Hermán Sturm may nuike, under and by virtue of this insira- 



ment shall, in my absence, be by and with tbe approval of the said 

Major General Lew. Wallace. 

Seventh '< Said Hermán Sturm has full instructions and author- 

ity to arrange for the payment of such obllgations as be may con- 

tract under the foregoing authority. 

" Soto la Marina, 
State of Tamaulipas, Republig of México, 
Dated March Ist, 1865. 

(Signed) «JOSÉ M. J. CARVAJAL, [seal.J 

Governor of the States of Tamaulipas and San Luis Potosí, acting 

for said States and the United States of México." 

To this power of authority the Mexican Cónsul-General at 
New York subsequently attached the foUowing certifícate : 

" The undersigned, Cónsul-General of the Mexican Republic in 
the United States of America : 

" I do certify, that the signature authorizing the foregoing docu- 
ment, is that of General José M. J. Carvajal, of the Army of the 
Mexican Republic, Governor of the States of Tamaulipas and San 
Luis Potosi, and duly authorized Agent for the Constitutional 
Government of the Republic, under the Supreme Orders of the 8th 
and 12th of November, 1864, issued in accordance to law. 

" Done under my hand and seal at my Consular [consular] 

Office, at the city of New York, this 5th day of June, [seal.] 

1865. (Signed), 

• « JUAN N. NAVARRO » 

The authority of General Carvajal was subsequently still fur- 
ther attested by Señor Don M. Romero, the Mexican Minister 
Resident in Washington, of whose certifícate the following is a truc 
copy : 

Legación Mexicana " The undersigned, Envoy Extraordinary 

EN LOS and Minister Plenipotentary from the 

Estados Unidos United Mexican States to the Government 

DE of the United ^tates of America, do hereby 

America. certify that General J. M. J. Carvajal, of 

the Mexican Army, is the Governor of the State of Tamaulipas of 

México, appointed by the National Government of the Republic; 

and that he was authorized by his government, under date of No* 

vember 12, 1864, to make contracts for the purchase of arms and 

munitions of war and negotiate fonds, under tbe terms and condl* 



tlons and with the powere therein specified ; and that any contract 
or purchase that he will make in pursnance of and in accordance to 
said instruction will bind the National Oovernment of México and 
ihe pvblic faith ofthe country. 

^' Done in the city of Washington, thÍ3 7th day of June, in the 
year 1865. (Signed), 

" M. ROMERO." 

It will be perceived that the foregoing iustniment is dated as if 
issiued in México; the object of so dating it being, as General 
Carvajal and General Wallace explained, to avoid the possible dif* 
ficulties or en^barrasstnents that might result, should the existence 
of such a document, dated in the United States, cortie to the 
knowledge of the enemies of the Mexican Republic ; and particu- 
larly, to avoid embarrassing Señor Romero, who had expressly 
cautioned General Carvajal to be circumspect on this point. 

The printed schedule "A," referred to in my letters of authority, 
is too lengthy to be inserted here ; ñor is that «necessary. It is suf- 
ficient to remark, that it was a detailed, complete list of the muni- 
tions and other articles required by General Carvajal, which I had 
prepared in printed form, and submitted on the first of May, 1866, 
for his approval, and which list, as will be seen hereafter, he subse» 
quently returned to me approved and signed. 

WHAT WAS MEANT BY THE FOREGOING AGREEMENT THE QUESTION 

OF MY COMPENSATION, ETC. 

At the time of the execution of the agreement of May Ist, 1865, 
General Carvajal (as I have before intimated, and which I now 
refer to more fully ; as it has an important bearing on the question 
of my compensation for services in behalf of México) told me that 
it was the intention, which I was expected to accomplish, to have 
all the needed military stores in readiness for shipment to México 
within the next three months ; for the accomplishment of which 
the requisite funds should be provicjed and placed at ray disposal 
in due season : proceeding to state, that as my rank and pay of 
Brigadier-General in the Mexican Army could not (by reason of 
the neutrality laws) commence until after my arrlval in México, 
and as the consummation of this vast work in so brief a period 
would necessarily involve great expense, he agreed to allow me 
an adequate sum — not less than ten thousand ñor more than twenty 
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thotisand dollars, — ^which allowance, as will be seen from the agree- 
ment) it was distinctly understood was to be in compeneation for 
xny personal services and expenses dwríng the time I was expected 
to be occupied in the United States — which it was then anticipated 
would be about three months. I may also mentíon here, that be- 
fore entering into the written agreement with General Carvajal, I 
assured myself that in thus aiding the Mexican Government, I 
would not be violating any law of my own country, ñor acting con- 
trary to the sympathies of my Government 

OYER-SANOUINB EXPEGTATIONS OF GENERAL CARVAJAL. 

The expectations of General Carvajal and the other Mexican 
officers about him were so sanguine, and so conñdent their antici- 
pations of obtaining without delay the necessary funds to put his 
designs into immediate and successful execution, that I, who was 
not familiar with their ñnancial projects, implicitly relied on their 
representations, convinced as I was of the suíEciency of General 
Carvajal's authority. 

I BEGIN MY DUTIES AND ENGACE ASSISTANTS. 

I proceeded at once to the execution of the various duties in- 
tiusted to me. I engaged the services of a number of agenta, whom 
I sent to different parts of the country, to aid me in carrying out 
the general plan ; myself visited the principal cities, where I made 
the requisite arrangements for procuring and shipping supplies to 
the Mexican authorities, as well as instituting the necessary pre- 
párations and engagement for transporting to México, via the Mis- 
sissippi river and Brazos, Texas, such emigrants as might be se* 
cured. 

SUCCESS. 

Success in the ultímate object had to be preceded by enlisting 
sympathy in the cause ; and by the first of August in the same 
year, by the aid of General Wallace and other influential friends, I 
had been successful in enlisting the friendly interest and infiuence 
of many citizens of this country, who had lately been oíBcers in the 
Army of the United States, to whom I had made the propositions 
authorized by General Carvajal, and who had expressed their readi-» 
ness to go to México, there to actively engage in the cause of the 
Bepublic. 
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ATTENDANT EXPENSES OEFRAYED BT ME. 

The expenses incident to labors of sueh a description were neces» 
sarily large, bat I raised the money to defray them wíthout hesita* 
tion or doubt of reimbursement; for I impÜcitly trusted in the Mex- 
ican Government, that it would honorably fulñll íts pledges tnade 
through its authorized representatives, and especially its solemn 
obliga tiou to remunérate me for my labor and expenditares in a 
servjce so intiniately áfTecting tbe welfare of México. 

GENERAL CARVAJAL's ARRANGKMENTS FOR EFFECTING A MEXIGAN LOAN. 

On the 5th of August, I arrived in New York, in obedience to a 
dispatch from General Carvajal. He assured me that his efforts to 
obtain funds were progressing favorablv, and in a few days all the 
means I required would be at my disposal ; which, he incidentally 
stated, had been promised him by " a very wealthy Corapany," who 
had undertaken the negotiation of a loan of 850,000,000, predicated 
on the bonds of the Mexican Republic. 

The "wealthy Company" referred to, I ascertained to be, 
" The United States, European and West Virginia Land and 
Mining Company," with one Daniel Woodhouse as the purported 
Secretary thereof, on which concern he gave me two drafts — one 
for 820,000 in Mexican bonds, to defray certain incidental expenses 
— such as printing, advertiíing, etc. ; the other, for 81,500,000 in 
United States currency, to reimburse myself for moneys I had ad- 
vanced, and to meet obligations due or likely to accrae in the im- 
mediate future. At the same time, he assured me that in a few 
days another sum should be furnished that would enable me to 
settle all the contracts I had made. 

UTTER FAILURB OF GENERAL CARVAJALES FINANCIAL PLAN. 

I presented the drafts at the office of the above named Company, 
which Isoon perceived to be at least an unreliable concern, and which 
Btricter investigation proved to be a bubble Corporation — ^in short, 
an unmitigated swindle — its resources fíctitious — ^its pretences a 
fraud. The ñames of respectability and influence representing tbe 
officers of the pretended company, and so pretentionsly paraded in 
their prospectus and announcements, had been so employed with- 
out permission or consent ; they denied any knowledge of even tbe 
existence of such a concern : and it was apparent that General 
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Carvajal had been made the victim of a parcel of specnlative 
rogues. 

A CRISIS. ^ 

Thus the whole fabríc of Mexican credit constracted by General 
Carvajal, and on which I had been depending, collapsed ; and I 
peroeived that the further prosecution of the designs formed to send 
assistance to México must be suspended, until reliable arrange* 
ments could be made for raising funds. The embarrassments of 
my position it would not be diñicult to imagine. Leaving oat of 
the question the funds I and my friends had already advanced to 
speed the cause — how were engagements already made to be met? 
How pacify creditors with whom contracta for stores had been 
made; who had already incurred more or less outlay in preparing 
their goods for delivery; and who certainly had well grounded 
claims for damages from me? How dispose of the considerable 
number of emigrants whom we had induced to listen to our pro- 
positions, and who would expect us to fuiñll our promises ? In a 
few words, how preserve my own good ñame, by meeting the en- 
gagements I had made ; and how preserve the enterprise from ruin, 
and the cause from ridicule ? 

Such were the questions pressing me for answers. I, of course, 
lost no time in explaining to General Carvajal, the true nature of 
his critical position, and urging the necessity of engaging, if pos- 
sible, without delay, a responsible house to act as fínancial ágent 
for his government* Then it was that General Carvajal apprised 
me fuUy of the diñiculties and embarrassments of his position ; and 
I was made aware of facts of which I hitherto had been ignorant, 
and which increased the obstades to success that ahready seemed 
well-nigh insurmountable. I now learned to my surprise that Gen- 
eral Carvajal, in addition to being destitute of Government funds, 
had long since exhausted his prívate means ; and that, ever since. 
their arríval in this country, he and other Mexicans with 
him had been supported by means of funds furnished them by 
General Wallace and, I believe, one other American oí&cer. I 
also learned that the Mexican Legation in this country was so 
poor as to be compelled to resort to all sorts of shifts and contri- 
vanees, in order that funds might be obtained to pay even the most 
uecessary expenses connected therewíth ; and, further, that the Mexi- 
canJGovernment— driven to the furthermost comer of the Republic — 
was unable to furnish the slightest aid to its refugees in this country. 
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(prisoners of war lately retnrned from Prance), some of whom were 
then in absolute want of food in New York, and unable to obtain 
any employment, 

THE EXTREMITIE3 OF THE MEXICAN GOVERNMENT AND OF ITS AOENTS 

IN THI8 COUNTRY. 

This was not all. General Carvajal, fully persuaded that he 
should be succesdful in raising funds in this country, had induced 
a considerable number of ex-officers of the United States Army to 
accept his propositions to serve in the cause of his country, with 
whom he had made engagements. These men were, at this time, 
in New York, Boston, and other places, waiting for transportation 
to Medico, and their debts, in the matter of hotel bilis and oiher 
necessary expenses, already amounted to a large som: which 
they expected, of course, to be provided for by General Carvajal, 
who, owing to the utter failure of his fínancial plans, had neither 
fands at his command ñor means of raising them. Most of the 
Mexican ofiicers and refugees then in the United States were de- 
pendent for Iheir pay on this officer's soccess in negotiating a loan, 
which was now badly in arrears, and absolutely necessary for the 
liquidation of the personal expenses they had incunred. General 
Carvajal, himself, had necessarily incurred a large indebtedness, in 
various ways, which, as a matter of course, must be discharged. 
Indeed, it was perfectly obvious that the Mexican cause in this 
country was in a lamentable crisis, and that if the existing state of 
affairs was not speedily remedied, the disagreeable facts would be 
brought to the knowledge of the public; when the bubble of Mexi- • 
can credit would burst, and failure and disgrace attend the meas- 
ures that had been instituted to obtain assistance in the United 
States. 

HOW I WAS PRESSED TO ASSIST THE MEXICAN GOVERNMENT. 

That these disdosnres were a ruda surprise to me who can 
doubt? That I was much discouraged, and even tempted to 
abandon what I had undertaken, was natural. But this disposL- 
tion waa only temporary ; and when General Carvajal, (in the pres- 
ence of General Wallace and prominent Mexicana then in New 
York, nearly aU of whom arCy to^4ay^ kolding itnportant positíons of 
trust andprofU in the civü and military service of México^) recount» 
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ed to me his troubles, how he liad been deceived and imposed 
upon by Woodhouse &¿ Co. — the distressful predicament of his 
people and Government, — his deep affliction at his country's peril 
and distress at his own embarrassed situation, moved me to strong 
syrapathy : and when he and his M exican associates implored me 
not to forsake them, I yielded to their pressing importunities, and 
resolved, in the full belief that I should ultimately succeed, to haz- 
zard my means, time, and services in the support of a cause made 
noble by such defenders as General Carvajal, having all faith that 
no Government capable of an aspiration for an honorable ñame 
among nations could prove so base and contemptible as to viólate 
its solemn pledges to a friend in another land, who, in the crisis of its 
national life, was risking his all in behalf of a country not his own. 
Since there was no question regarding General Carvajal's au- 
thority'to represen t and act for the Mexican Government, under 
the commission with which he carne to this country — it having 
been attested by both the Minister and Cónsul General of his coun- 
try in the United States — ^and as most of his countrymen who join- 
ed with him in endeavoring to induce me to aid their cause had 
filled some of the highest positions under the Mexican Government, 
(Señor Zarco, for example, who had been Minister of Foreign Af- 
fairs,) their assurances that their Government would not only keep 
its engagements with me, but be eternally grateful besides, were 
entitled to credence, and I determined to do what in my power lay 
in behalf of their country. 

EFFORTS IN BEHALF OF THE MEXICAN CAUSE. 

My first* efforts, since there was no prospect of soon realizing 
funds from the sale of bonds, were necessarily directed to appeas- 
ing those who had been engaged as emigrants, and were now wait- 
ing for the promised free transportation to México ; to make satis- 
factory terms with the parties from whom I had purchased muni- 
tions and stores; and by all available means and instrumentali- 
ties, first to conceal from public knowledge, and as soon as pos- 
fiible to remedy, the deplorable situation of our enterprises and the 
Mexican cause, which needed only to come to the knowledge of 
the enemies of that cause to be employed to its incalculable detri- 
ment This result I accomplished with no other pecuniary re* 
Bources than my own means, and such assbtance as I could prevail 
on my friends to afford. 
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EPPORTS TO MANUFACTURE CRRDIT FOR MGXIOO. 

I also lost no time, ñor spared efFort, in atriving to enlidt the sym^ 
pathy and gain the aid of wealthy citizens of New York in behalf 
of México; but to so low a state had the credit of that country 
sank, so bad its repatation for reÜability, so disordered its fínances, 
and dabious its prospects, that I obtained but little sympathy in its 
behalf, and no aid. Indeed, I generally received from those I thns 
approached, at that time, one of two. responses: either ridicule of 
the cause, or unñattering predictions that the present government 
of México, like its predecessors, as soon as its supremacy sbould be 
restored, wouid not keep its pledges to me, and that I would in the 
end receive from it only ingratitude for my services — prophecie» 
which, I regret to admit, time and events bave proven true. 

While thus engaged in the work of res^cuing the cause from its 
dilemma, and in endeavoring to establish a fínancial basis that 
could be relied upon, I introduced to General Carvajal Messrs. J. 
W. Corliss & Co., a prominent house in New York city, whose ac- 
quaíntance and confidence I enjoyed, and who had promised to aid 
me in my efforts; after which, perceiving that nothing further could, 
for the present, be accomplished in New York city, I proceeded to 
the West, where, assisted by numerous fricnds, I labored to bring 
the cause into good repute and créate a popular interest in its suc- 
cess. ^ I was thus occupied when, at Indianapolis, on the 28th of 
August, I received the foUowing letter : 

A DISTINGUISHED MGXICAN STATEMENT OF THE PREDICAMENT OF THE 

MEXICAN CAUSE. 

[Confidential.] ''New York City, August 25, 1865. 

^^ General: I cannot longer conceal from myself and friends, 
that the so-called 'United States, European and West Virginia 
Land and Mining Company' is a fraud, and its agentjWoodhouse, 
a swindier. Accordingly I have throvvn them oíF. 

" My labors and hopes in that dircctíon are, therefore, lost, the 
cause of my poor country retarded, and new embarrassments 
thrown around it Yet I do not despair. In view of the arrange- 
raents made by you and General Wallace with other parties, I con- 
sider it only a duty to at once apprise you of the un fortúnate and 
(to me personally) bitter disappointment, that you may take such 
action as may be necessary to satisfy and appease ali with whom 
you have contracted, or may now be in negotiation. 
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^^It is of the highest importance that the good fcáJth <md ñame of 
mg OovernniefU be not brotíght into contempt and ridicule by pubHc 
exposure in the courts or newspapers. This new aggravation makes 
my mission more difficult than ever. That mission, as you know, 
is to procure material assistance for my country, whose condition 
is gloomy beyond descríption. 

^Two facts, alone, almost crush us: oar enemy ia the most 
powerful in the world, and actually holds our cities and the forts 
from which we chiefly derive our revenue ; and the head of our 
Government, with his Cabinet, is in the córner of the most distant 
State of the Republic, without money, or credit, or army — ^facts 
well known to the people of the United States, and calculated to 
influence every intelligent and prudent man to whom yon may ad- 
dress yourself. 

" Mp potoers are very great — drawn^ evidently^ in vieto of the can- 
dUion aUuded to* They contémplate a necessity for extraordinary 
sacrifíces, and seem to require them of me rather than fail in my 
task. The responsibility is terrible. If I make the sacrifíces, will 
the necessity be appreciated by my people ? 1 will trust them, and 
leave results to God. What are millions, so they purchase the in- 
dependence of my country ? 

^^ £ am not surprised that you report it difficult to fínd contracting 
parties. Certain preliminaries heretofore neglected must now be 
attended to : thus, the sympathy, voice and influence of the most 
prominent men in the country must be gained; the Press must be 
on our side ; above all, we must enlist in the cause the most active 
and untiring agents, and if they should at the same time be agents 
of the United States Government^ so much the better. I desire you 
to proceed to do this at once. General Wallace will advise and 
co-operate with you. The great advantage of our enemy is that 
he has money, and is spending itfreely, while we have only promises 
to offer. The solé method of equalization is to use our promises 
on the most liberal scale, With this view, I have signed, and now 
send you, the annexed agreement, which is intended to be taken as 
incidental to the agreement heretofore delivered to you in Wash- 
ington, under date of May 1, 1865. 

^ Your conduct has inspired me with faith that this great trust, 
in which my ñame and character and the credit of my Government 
and people are so deeply involved, will not be betrayed. If, after 
leading this letter and the agreement, you are in doubt as to their 
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intetit and meaning, come and see me in person : the natare of the 
business is of a kind that requires explanations to be exclusively 
verbal. 

[Signed,] "JOSÉ M. J. CARVAJAL.'' 

AODITIONAL AORBEMENT WITH ME BY GENERAL CARVAJAL, ACTING 
t FOR THE MEXICAN REPUBLIC. 

Tbe following agreement, as stated, accompanied the foregoing 

letter * 

"New York, August 25, 1865. 

" To wliom it may concern: 

" Whereas, acting in conformity to my anthority, and instructions 
from ray Government, under date of the 8th and 12th of Novem- 
ber, 1864, the nndersigned, Governor of the 8tates of Tamaulipas 
and San Luis Potosí, and Agent and Commissioner for and in be* 
half of the General Government of México, is aboQt to contract 
with the house of J. W. Corliss & Co., of the city of New York, for 
the negotiation of a national loan of $30,000,000 : In view of the 
funds expected to be raised or realized from the said contract and ne- 
gotiations, and to enable General Hermán Sturm, heretafore (to«wit, 
onthe Ist of May, 1865,) by me daly appointed General Agent of my 
Government, with speciñed powers and duties, to successfally and 
speedily exécute certain duties and offices mentioned in the letter 
of instructions to him directed and bearing even date herewith, 
the undersigned hereby undertakes andpledges himself officicMy and 
in the ñame of the Mexican Government^ to pay to him the sum of 
Half a Million ($500,000) Dollars in United States currencyj or its 
equivalent in [bonds of the Mexican Republic ai the regular rate; 
to be used by the said Gen. Sturm as a ^'.Secret Service" fund, and 
to guaranty any promise, contract, or arrangement which he may 
have already made, or may hereafter make, with any person or per- 
8ons, in the efibrt to earry out the authority stated as heretofore 
given him as General Agent, and so forth : . provided, that sucb 
promises or contracts shall always be in conformity with my in- 
structions given to him. 

^ It is also understood between the undersigned and the said Oen^ 
eral Sturm^ that the sum of Five Hundred Thousand Dollars j herein 
specifiedj is exclusive of any sum which may be used or placed at hi$ 
disposal to buy arms^ munitions, transportation^ etc.; and that in the 
disposition of this half a million dollars of ^'Secret Service" fund, the 
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BCtid Starm is to be at liberty to make engagements, either in bis 
own ñame or in that of my Government ; and that for the dis- 
bursement of said fund, or any part thereof, he shall not be held 
to account by my Government, or by any person acting under ita 
authority, — except to furnish, on my order or that of my Govern- 
ment, his statement of the amounts contracted by him to be paid 
nnder this authority; without any obligation on his part to give 
any ñames where important parties aiding the cause of México 
might be injured. 

"-ánd in the event that no funds should be realized from the sak of 
bonds about to be undertaken by Messrs. .í W. Corliss Sf Co,y or in 
tíie event of a failure to issue bonds of the Mexican Repiiblic^ the 
undersigned hereby agrees to and witli the said Sturní, that the said 
Republic of México shall i^we and be indebted to, and liable to pay 
upon the demand of the said Sturm, or his legal represeníatives, the 
said sum of Half a Million ($500,000) Dollars in United States 
currency, as an indemnity to him for his engagements made to and 
wiUi other persons, as contemplated in the letter of secret instruc- 
tions of this date, and to secure to all such persons whatever prom- 
ises and undertakings he may be required to make to and with 
them : as to which, no accountj of proofs or vouchers, shall be re- 
quired by my Government in the final settlement with said Sturm 
further than his own statement, as above required. 

" In witness whereof, I have hereunto set my official signature, 
at New York City, this 25th day of August, 1865. 

[Signed,] «JOSÉ M. J. CARVAJAL, 

" Governor of the States of Tamaulipas and San Luis Potosí, 
and Agent for the Mexican Republic/' 

This letter and accompanying agreementspeak for themselves, 
and make it unnecessary for me to attempt a description of the 
cheerless prospecta of the Mexican cause, and dismal predicament 
of its Commissioner in this country at that time. On the same 
day I received from General Carvajal anothcr letter, also dated 
August 25, and inclosing the printed schedule "A," (above referred 
to in his power of authority to me.) of the Ordnance, Quartermas- 
ter's and Commissary stores it was desired I should procure and 
Bhip to México. This letter was as foUows : — 
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I AM DIRECTED TO PURCHASE CERTAIN MILITARY STORES. 

« New York, August 25, 1865. 
** General H. Stumtj Indianapolü^ Indiana : 

** SiR — I herewith return you the schedule of Ordnance, Quarter- 
master's and Commissary stores, which you, on the Ist of May last, 
submitted to me for approval. I have approved the same, and now 
desire you to proceed without delay to make the necessary con- 
tracts for such articles as are mentioned in this schedule ; and in 
case you should be unable to obtain the kindof articles mentioned 
in the schedule, you are hereby instructed to purchase, instead, such 
other kinds of a similar artiele as you roay be able to obtain ; leav- 
ing it to your judgment and discretion to get the best and most 
saitable for the purpose it is intended for — which is fuUy known 
to you, 

" You are also authorized to make such arrangements in regard 
to payment for these articles — either in United States currencey or 
in Mexican bonds, or in both, according to the verbal instructions 
I have given you — as may in your opinión be most advantageous 
for my Government, In case payment is made in bonds, you are, 
under no considcration, to oíTer them at a lower rate than the mín- 
imum valué of sixty cents on the doUar, in United States currency. 
A sufficient amount of money, or its equivalent in the bonds of the 
Republic of México, (at the rate of sixty cents in currency for 
every doUar in bonds,) will be placed at your disposal whenever re- 
quired by you for the purpose of promptly paying for all such ar- 
ticles as you may purchase under my instructions, and for meeting 
such other expenses as you may incur in the inspection, storage 
and transportation of articles purchased; and also to pay such 
agents, workmen, and other help as you may require in the prompt 
discharge of your duties. 

[Signcd,] "JOSÉ M. J. CARVAJAL, 

"Governor of Tamaulipas and San Luis Potosi, acting for said 
States and the United States of México." 

THE FINANCIAL CONTRACT BETWEEN THE MEXICAN GOVERNMENT AND 

J. W. CORLISS k CO., OF NEW YORK. 

Being advised by the last preceding agreement of General Car* 

vajal with me that he was arranging a contract with the house of 

Corliss & Co., similar in its objects to the one previously con- 

clnded with Woodhouse & Co., I returned at once to New York 

2 
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io obtain more particular Information regarding thid new contracta 
and the prospecta of realizing funds tbereby. On my arríval in 
New York, General Carvajal and Messrs. Corliss & Co. explained 
to me that a contract had been made between them, which was, in 
substance, that the former, acting for his Oovernment, had author* 
ized the latter to sell the bonds of the Mexican Repablic, and Mr. 
J. N. Tilft, a member of the firm, had been constituted Financial 
Agent of the Mexican Government. Messrs. Corliss & Co. ex* 
pressed the belief that under this new contract, by the aid of their 
extensive business acquaintance, suíficient funds would be realized 
in a short time to carry out the contemplated purposes, which had 
before so disastrously failed. 

AtGXICAN ASSURANCES, UNDKR THE NEW FINANCIAL ARRANORMENT. 

I returned to General Carvajal, for cancellatiou, the two drafts 
he had previously given me on Woodhouse's concern, and received 
instead thereof two others, for like sums, on the house of Corliss & 
Co., dated September 12th, 1865 ; and was promised by Mr. Tifft 
that these drafts should be paid from the ñrst funds that should 
come into his possession to the credit of the Mexican Government.* 

I AM DIRECTBD TO RESUME MY LABORS MY POWBRS FROM THE MEXI- 
CAN GOVERNMENT. 

After full conference with General Carvajal, General Wallace, 
Mr. TiñV, and several prominent Mexican citizens then in New 
York, in whose judgment the former had conñdence, it was deci- 
ded that I should resume, with all possible energy, the execution of 
General Carvajal's plans, as contemplated in his letter to me of 
August 2oth, 1865, supra. He directed me to proceed to those 
duties at once, stating at the same time, to all those present at the 
conference, that he had given me full instructions and vested me 
with plenary powers, in addition to my other duties, to act as Se- 
cret Agent of the Mexican Government, and that he had promised 
me the requisito funds to meet all the obligations I should incur in 
the discharge of my several duties. 



«ANeurancoe to the tame eflect were eabieqttentlj repeated to me at manx times, and la the prea* 
«Dce of varioui witneasea ; and even as lato aa Jnly «nd Aogaat, 1806, when— aa I ahall more par- 
tlcularly doacribe ftertber on,— I deapatched tbe flrat three cargoea of miliury atorra to México, 
Mr. Titn aaaarcd bot only me, but tboae ttom wbom I had obtained credit for gooda already de* 
Uvere<l, or with wbom I had mado contracta, that theae drafta wonld bedolj honored. 
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A LAND QRANT. 

As a reward for the raany special extraordinary servicea of a se- 
cret nature I had already performed, and as an additional incentive 
to renewed exertions, General Carvajal, on the Slst of September, 
1865, for and on the part of the Mexican Government, granted to 
me and my two brothers, who had been laboring with me in the 
canse, a patent for fifty acres of mining lands and one sqaare leagae 
of agricultural lands of the public domain of México, in the Btate 
of Tamaulipas or San Lais Potosi, and executed in due and bind- 
ing form. 

ENLISTINO PUBLIC SENTIMENT IN BEHALF OF THE MKXICAN CAUSE. 

Induced by these agreeraents and promises of the Mexican Gov- 
ernment^ I and my agents traveled from point to point, laboring to 
fhe best of our ability, and with much success, to awaken an in- 
terest in the cause of the Mexican people, and using every availa* 
ble instrumentality in our power to gaiii the favor and »upport of 
the organs of public sentiment — the newspapers, influential public 
men, and so forth. 

FAILURB OF THB PROPOSED MSXICAN LOAN — FINANCIAL EXTRBMITIES OF 

THB MBXICAN GOVBRNMBNT. 

In October, 1865, the Financial Agency of the Mexican Republic 
in New York, was formally opened by Messrs. Corliss & Co., and 
its bonds offered for sale; and although this house extensively ad- 
vertjsed the loan and strove to make it popular, the attempt was a 
complete failure; it found no takers; and success seemed impos- 
sible. In fact so low had Mexicm credit sunk, and so trifling was 
the valué attached to Mexican bonds at this time, that (as I can 
substantiate by many witnesses) some of the refugees of that na- 
tion were refused so paltry an article as a loaf of bread for $500, 
and even $1,000, in Mexican bonds, which they were constrained 
to offer, in the extremities to which they had been reduced for food. 
And during all this time, and up to the period of General Carva- 
jales return to his country, in May, 1866, 1 was obliged, out of my 
own meaus or such as I could obtain on my own credit, to provide 
for much of the personal expenditures of that officer and a number 
of other citizens of his country then in New York — in several in- 
stances, even food and clothing, — since no funds had yet been 
realized through the Financial Agency. 
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AN EXPRESSr027 llf FAVOR OF THB MBXTOAN REPUBLIC BY TQB IlfDIAlf A 

LEGISLATURB. 

I continued my exertions, and in December, 1865, socceeded in 
obtaining from the Legislature of Indiana an éxpression, in tbe 
form of a concurrent resolution of both Hoasei«y reaífirming tbe 
principies of the Monroe Doctrine, and favoring the interveiition of 
the United States in Mexican aiTairs, to tbe end tbat tbe MaximiU 
ian Empire mígbt be disestablisbed, and the government of tbe 
people restored. This resolution of tbe legislature of my State, 
with but one vote in dissent, was, I believe, tbe first expression of 
a legislative body in this country, advocating the intervention of 
the United States in favor of the Repnblican Government of the 
people of México, as against the Empire sougbt to be established 
there by European Monarcbical inñuences, was tbe precursor of 
similar action by otber legislative bodies, and bad a raarked eñect 
in arousing the people of tbis country from tbeir inattention to a 
subject of sucb vital concernment to them as tbe establisbment of 
an Empire in an adjacent Republic, by a foreign usurper, aided and 
upheld by foreign bayonets. 

WHAT WAS DONE TO OBTAIN AID FROM THB QOTBRNMBNT OF TBB VZflTED 

BTATBS DIRBOT. 

After pursning my labora in various parts of tbe West I retarned 
to New York in January 1866, for tbe purpose of carrying oat a 
programme I had proposed to General Carvajal and General Wal- 
lace as early as August 1865, namely, to endeavor to obtain aid 
for México directly from the Grovernment of the United States, 
through Congress. To put tbis idea into form, tbe Financial 
Agent, Mr. Tiíft, then suggest^xl tbe particular plan of obtaining 
the guaranty of a Mexican loan by the United States; and on tbe 
5th January, 1866, I went to Washington, for tbe purpose of fso^ 
operating with Mr. Tíft in securing tbe consummation of vtbis pro* 
ject, and in obedience to a written direetion, as follovvs: 

"New York, January 6, 1866- 
" General: 

*'As yet no money bas been rcalized from the sale of bond^^ and 

my country being in the utmost need of money and means to de- 

fend itself against foreign aggression, it becomes necessary for us 

to invoké the aid of the American Governmenti either in tbe way 
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of money or the loan of its credit, to enable us io obtain the neccé- 
sary means from the citizens of the United States. 

" I therefore request you to proceed to Washington, as Confi- 
dential Agent of my Government heretofore appointed, for the 
purpose of aiding Mr. J. N. Tifft, the Financial Agent of the Re- 
public of México, in obtaining from the Government of the United 
States either a direct loan of moneys, or a guaranty of a Mexican 
loan to the amount of — say, from forty millions to fifty raillions 
doUars. 

" Whatever expenses may be uecessary for you to incur in ac- 
complishing this object will be provided for. 

(Signed), "JOSÉ M. J, CARVAJAL, 

" Major-General Mexican Army. 
" General Hermán Stunn, y 

Coufídential Agent of the Republic of México." 

HOW AND WHY THE EFFORTS TO OBTAIN DIRECT AID FROM THE AMER- 
ICAN GOVERNMENT FAILED OF 8UCCESS. 

I remained in Washington almost continuously, from January 
until the close of the session in July, endeavoring by all available 
agencies to obtain from this Government the wished-for assistance; 
in aid of virhich eíforts I engagcd able counsel, and the co-operation 
of a large number of influential men of the country. But the 
Mexican Government was laboring under such a complication of 
embarrassments, that when one diñiculty had been surmounted, 
fresh ones took its place. It was a most diñicult undertaking to 
get the government or people of this country to involve themselves 
for the sake of a cause so unpromising, and unrecommended by 
good faith or credit. The public dístrust of Mexican faith, by 
reason of the unfulñlled obligations of former agents of that Gov- 
ernment in this country ; the active intrigues of General Ortega, 
the Chief Justice and Vice President of the Mexican Republic, and 
claiming to be the de jure President thereof, who was now in this 
country asserting his claim and embarrassing the efforts in behalf 
of the de facto government; the machinations of Maximilian's 
agents ; the intrigues of that selfísh schemer Santa Anna, who had 
recently arrived in this country ; the doubtful issue of the contest 
in México ; the inability to forecast the future of that oountry, — 
all these, and other like gieat obstacles, so destroyed public conñ- 
detice in the stability or reliabiiity of the Mexican Government, 
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that (although I had the full and hearty co-opcration of Mr. Ro« 
mero) the eíTort to obtain from the American Congress a guaranty 
of the proposed Mexican loan proved fu tile. This Government 
was too much concerned in the grave problema of Reconstruction 
and Finance at home, to involve itself in a foreign cause so doubt- 
ful and so blemished by broken faith. 

DIFFICULTIF.S OF OBTAININO ASSISTANCE FROM THK PEOPLE OF THE 

UNITED STATES. 

While engaged, as I have been relating, in endeavoring to pro- 
cure the endorsement by this Government of the Mexican loan, I 
nevertheless continued, without interruption, my efforts to obtain 
aid from individual citizens of this country, and to procure supplies 
for the bonds of México, since they could not be sold for money. 
Bnt the same influences which disinclined the Government of the 
United States to aid México had a like eñect on its citizens. It 
was an up-hill business, this laboring to obtain material aid on a 
credit that so many influences conspired to destroy. 

Of one other obstacle, diñerent in its character from those I have 
been describing, and, perhaps, the most serious of all, I must speak 
in particular. A great majority of the influential journals of thia 
country — mindful of the past history of México as being the the- 
ater of disorder, revolutions and intestine wars, familiar with the 
reputation of that nation for treachery and bad faith, and judging 
of its present and future by its past, — had no confidence in its 
promises now, and opposed all the plans for obtaining assistance 
4 in this country : while others, still more hostile, denied the capacity 
of the Mexican people for self-government, and warmly advocated 
the perpetuation of the Empire lately set up in that country, which, 
if it took from the people that which they called liberty, yet gave 
them a stable, permanent government, capable of maintaining the 
peace, order and security of society. And I had also to encounter, 
without resources, and with promises-to-pay that had no credit^ 
except what my assurances might give them, the industrious oppo* 
sition of agents of foreign Governments interested in the success 
of The Empire in México, or at least in the prolongation of the 
war in that country, and having both money and credit in abund- 
anee. 

SUCCESS IN SPITE OF OBSTACLES. 

Spite of all these obstacles, I had succeedcd by the Ist of May 
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¡n obtaining promises, from differeiit parties, for a large quantity of 
war material, and the ships required for its transportation to 
México ; which success was largely facilitated — as I may state, in 
justice to that officer — by General Carvajal, whose patriotism, 
zeal, ready command of our language, and knowledge of our peo- 
pie (having been educated at Bethany CoUege, Virginia,) enabled 
him better than any other citizen of his country then in' the United 
States, to enlighten, respecting Mexican aífairs, those with whonfi 
my negotiations brought him in contact 

AN INTERVIEW WITH MINISTER REMERO HOW HE PLED6ED HIS COUN- 
TRY TO GOOD FAITH WITH AMERICAN CREDITORS. 

Perceiving my success in obtaining supplies for the Mexican 
army. General Carvajal was desirous of returning to his own coun- 
try ; but previous to his departure went to Washington, early in 
May, in company with the Mexican General Trevino, to confer 
with the Mexican Minister; and, on the evening of General Car- 
vajal's departure for New York, I was summoned to attend a con- 
ference between these gentlemen. At this interview, in the pres- 
ence of General Trevino and Mr. TifR:, the Financial Agent, Mr. 
Romero— though expressing himself as exceedingly dubious of my 
ability to eñect any purchases for Mexican bonds, knowing as he 
did his country 's utter want of credit abroad, and the embarrassing 
complications in which Mexican aífairs were involved — declared| 
both to General Carvajal and myself, his entire satisfaction with all 
ray labors, and then and there assured us that the utmost good 
faith should be kept with those with whom I had entered, or should 
hereafter enter, into engagements. How well these pledges have 
been kept by the Government of which Mr. Romero was at that 
time the representa ti ve in this country, will appear hereafter in this 
account 

MY FINAL INSTRUCTIONS FROM GENERAL CARVAJAL. 

May 14th, in obedience to a requesí by telegraph, I went to New 
York to receive from General Carvajal my final instructions, which 
were inclosed with the foUowing letter handed me by him : 

" New York, May 15, 1866. 
^ General: 

" I am about to return to my Military Department All your 
proceedings, contracta, etc., heretofore done conformably to your 
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authorízation, given by me, March Ist and August 25th, 1865, 
which have been approved by me, you are hereby directed to exe- 
cute and carry ont according to the spirit and letter of the said au- 
thorízation : but whatever new engagements or contraéis you may 
make in the future under said authorízation, must be in concert 
with Major General Lew. Wallace and Señor M. Romero, Mexi- 
can Minister Resident, at Washington. 

" Very respectfuUy, 
[Signed,] "JOSÉ M. J. CARVAJAL, 

" Major General Mexican Army. 
" General H. Sturm.^^ 



General Carvajal returned to México on the 19th of May, 1866, 
leaving General Wallace as his Military Representative, Mr. W. 
F. Stocking, his Prívate Secretary, and his book-keeper, Mr. W. C. 
Peckham, in New York, who were to follow hira on the first vessel 
I should dispatch to Matamoras. On the day of his departnre, be- 
ing then in Washington, I received from General Carvajal a com- 
munication inclosing for my Information and benefit translated 
copies of his letters of authority from his Government, by virtue 
of which he had entered into the compacts with me hereinbeforc 
related. I ñrst give his communication : 

" New York, May 16, 1866. 

^General H. Sturm: Herewith I transrait to you for your In- 
formation, copies of my authority from the Republican Government 
of México, dated 12th of November, 1865, translated into Englishr 
empoweríng me to contract a loan, buy arms, etc., etc., and admit 
foreign troops into the National service; also, another, dated 8th of 
November, 1865, naming me Governor and Military Commander 
of the State of Tamaulipas, with fuU and legislative powers. 

'' My authority as Governor of San Luis Potosi is also authenti- 
cated, but too lengthy and connected with other irrelevant matter, 
and is, moreover, unnecessary here. 

'' I also send you a copy of translation of a modifícation of my 
powers subsequently by the Government, in favor of Señor M. 
Romero, Minister Pleni poten tiary for my Republic at Washington 
City, requiríng his approbation of any future contracts I.might 
make. RespectfuUy, your firiend and obt servant, 

(Signed,) «JOSÉ M, J. CARVAJAL, 

Agent for Mexican Republia^^ 
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Accompanying the foregoing communication, were tbe annexed 
three translations — the first, of General Carvajal's appointment by 
the Government as Governor and Military Commander of the State 
of Tamaulipas; the second, of hia authorization by bis Govern- 
ment to come to tbis country to obtain material aid for tbe Mexi- 
can army; and the third, of the decree of bis Government direct- 
ing Señor Romero to assume ccrtain responsibilities and powerá in 
eoncert with General Carvajal under tbe authorization given tbe 
latter. Tbe foUowing is the translation of 

GENERAL CARVAJAL'» APPOINTMENT AND POWBRS AS GOVERNOR OF 

TAMAULIPAS. 

"Department of War "The Citizen Minister of Foreign Re- 
AND the Navy, Repub- lations and Government imparta to me. 
Lie oF México. Sec. 1. under date of to-day, the foUowing: ' Witb 
tbis date, I say to the Citizen General J. M. J. Carvajal, wbat fol- 
lows : 

* Having received advices which produce the doubt as to wbether 
the Citizen General Juan N. Cortinas has ceased to exercise- the 
government and military command of tbe State of Tamaulipas, 
and desiring to avoid the great evils consequent upon tbe prolong- 
ed absence of the first civil and military autbority of tbe said 
State, the Citizen President of the Republic has tbougbt proper to 
direct, that if tbe Citizen General Cortinas sbould have actually 
relinquished tbe exercise of said duties, as soon as you receive tbis 
communication, you enter upon tbe discharge of the same, as Gov- 
ernor and Military Commander of tbe State aforesaid : being bere* 
by amply autborized to dispose of all tbe military forces witbin tbe 
same, of whatever denomination; to organize and augment as far 
as possible tbe forces of the National Guards; to dispose of all 
revenues connected with tbe State, as well tbose properly belong- 
ing to tbe same, as tbose pertaining to tbe Federal Treasury, and 
to provide ways and means ; to arbítrate and decree such other im- 
posts as may be necessary ín order to upbold the cause of tbe in- 
dependence and tbe institutions of the Republic. 

*' I bave the honor to communicate it to you as relates to the ap- 
pointment of Governor, and I transcribe tbe present to tbe Citizen 
Minister of War, that he may be pleased to transcribe it to you as 
far as relates to tbe military command.' 

'* I transcribe it to you witb tbe object aforesaid, and I transcribe 
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it to yoa as relates to the appointment of military command, and 

for the purpose attendant thereupon. 

** Liberty and Independence. 

^ Chihuahua, November 8, 1864. 

« NEGRETE. 
** To the Citizen General J. M, J, Carvajal^ 

** The foregoing is a trae copy of tran»latiou of my authority as 
Governor and Military Commander of the State of Tamauüpas. 
(Signed,) «JOSÉ M. J. CARVAJAL." 

The authenticity of the above translation and the original thereof 
is also attested by the certiñeate of Jaan N. Navarro, at that time 
the Consal-General of México at New York. 

CENERAL CARVAJAL's AUTHORIZATION AS COMMISSIONKR OP MÉXICO TO 
OBTAIN MATERIAL AID AND RAISE FUNDS IN THE UNITED STATES. 

The foUowing is General Carvajal's Commission, as translated 
by him for me, from the Mexican Government, which he had come 
to this country to execute, and under which he had entered Into 
the agreements and covenants with me before mentioned : 

MiNisTRY FOR FoREiGN ^ Having taken into cónsideration what 
Relations and Ínter* you formerly proposed at the City of 
NAL Government ; De- Monterey, and what you now farther 
partment for Foreign propose through a commissioner, in refer- 
Relations, Skction of ence to the fact that you can facilítate 
Chancery. the advent of foreigners to augment the 

forces that are to sustain the cause of the Republic; procuring at 
the same time arms and munitions of war ; and procuring likewise 
abroad the pecuniary resources which the realízation of both these 
objects demand : — The Citizen President of the Republic, consider- 
ing that, bythe occupation of Tampico and that which may have 
been effected at the port of Matamoras, it is more expedient, under 
these circumstances, to admit foreigners in order to augment the 
National forces, having as one of their principal objects the recov- 
ery of those ports; and confiding in your ability and accredited 
patriotísm, — has thought proper to direct in Cabinet Council, that 
you be authorized for the aforesaid objects under the following 
bases : 

^Fifát^ That the number of foreigners you may engage for the 
nervice of the Republic shall be from one thousand to ten thousand» 



27 

with the understanding that, by the mere act of entering into the 
Bervice, they shall be considered as citizens of México, according 
to the laws now in forcé, and shall rcraain iii all respects subject to 
the laws of the Republic. 

^Secondj That the foreigners so engaged shall receíve, during the 
term of service, the pay marked out for each class in the respective 
military tariffii of the Repoblic; having also a right, in conformity 
with the law of the llth August of the present year, to receive the 
bounty allowed in the same, when their term of service shall have 
terminated, by having been disabled dm'ing the same, or by the 
actual terminatíon of the foreign war. 

"TAírrf, That you may contract for the purchase, at ordinary 
prices, of as many as forty thousand rifles or muskets for infantry, 
and as many as three thousand of the divers arms for cavalry ; as 
well as some batteries of rifled cannon and light or mountain ar- 
tillery, and a proportional quantity of munitions of war. 

^^Fourthj That in contracting for the purchase of arms and muni- 
tions, you may assign and oblígate for their payment whatever may 
be necessary of the revenues of the State of Tamaulipas — as well 
those properly belonging to the State as those of the Federation 
collected within the same, — and the products of the ports on its 
coast ; allowing to the contractors, if it be necessary, an interest at 
the rate of six per centum per annum, more or less, until such sums 
or loans shall have been paid ; having a right also to consign for 
Baid payment (^pudiendo consignarais^) the product of duties from 
customs, with a discount not exceeding the máximum of what is 
customary in said parties, according to the latest authorization of 
the Government, 

^^Fifthj That under the same obligation and consignment of the 
public revenues, and with the same concession and discount upon 
the duties from customs, according to what is expressed in the pre- 
ceeding bases, you may contract a loan in foreign countries to such 
an amount as you may consider necessary, according to the num- 
ber of foreigners that may be engaged, as well for defraying the ex- 
penses of their transportation to the Republic, as for the payment 
of their salaries for one or two years : provided, that the authority 
vested for contracting a loan shall have reference to that respect- 
ing the engagement of foreigners ; that there may be a due propor- 
tion between the number of men engaged and the amount of the 
loan, in order to guard against the occurrence afterwards of serious 
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diSicuIties for thc maintenance of the forces composed of the 
formen 

^^Sizth^ That the obligations you may contract in the ñame of 
the Republic and of its Government shall be upon condition, that 
when said arms and munitions shall have actually arrived upon 
the territory of México, then, and not before, shall such obligations 
be considered as perfect and obligatory; and when such amounts 
of said loan shall have Rctually been received, shall such obliga- 
tions be esteemed as perfect and binding on the Republic. 

^^Seventh, That the foreigners that you may admit to come and 
render theír services shall be incorporated with the forces under 
your command; the whole of them remaining subject to your 
orders. 

^Eighth, That in the capacity of Chief of said forces, you shall 
have all the authority necessary for organizing them, and for con- 
ferring upon the militia or upon foreigners volunteering to serve, 
military commissions up to the rank of Colonel, as required by the 
organization, conferring such degrees as National Guards, or as 
Auxiliarles of the Army ; and also recognizing in said foreigners 
the degrees or rank they may have had in other countries; retain* 
ing or considering them, likewise, as belonging to the National 
Guards, or in the capacity of volunteers, or auxiliarles in the army 
— as you may direct at the time of recognizíng the same. 

^^Ninthj That in all that relates to the command of those forces 
which you shall have subject to your orders, and to their opera- 
tions in the field, you shall be subject only to the Supreme Gov- 
ernment, reporting directly to the same as General-in-Chief of forces 
in active service; although raaintaining — as regards the authority, 
civil and military, whose territories said forces may pass over, especi- 
ally of the State of Tamaulipas, shonld you not be discharging the 
duties of Governor and Military Commander of the same — ^the 
necessary harmony, in conformity with what has been imparted to 
you in a sepárate communicatlon. 

" Tenth, That the period of one year, reckoning from this date, 
shall be the time in which you may, by virtue of the authorizations 
wherewith you are vested, contract for arms and munitions, as well 
as a loan, and admit foreigners into the service of the Republic * 
said especial autliorizations now given you, relative to the three 
points above clted, ceasing to be in forcé after the expiration of one 
year : and I communicate it to you, recommending that you wiU 
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be pleased to transmit tímely reporte oí what you may transad 
in víew of these authorizations. 

" Liberty and Independence. 

(Signed), « LERDO de TEJADA. 

" Chihuahua, November 12th, 1864. 

"To the Citizen General J. M. J. Carvajal, Soto La Marina, or 
where he may be.'' 

'* The foregoing is a true copy of trani«Iation of iny anthority 
frora Supreme Government, for the purpose thereín containod. 
(Signed), "JOSÉ M. J. CARVAJAL.'^ 

To which Señor Juan N. Navarro, Cónsul-General of the Mexican 
Republic in the United States at that time, attached the annexed 
certiñcate : 

" Certifico que la firma anterior del C. José M. J. Carvajal es la 
misma que acostumbra usar en todos sus negocios. 

" Nueva York, Mayo 16, de 1866. [seal.] 

(Signed), "JUAN N. NAVARRO.'' 

SEÑOR ROMERO, MEXICAN MINI8TBR TO THE UNITED STATBS, IS I>IRECTED 
TO EXERCISS CERTAIN POWERS AND AUTH0RIT7 IN TIIE EXECUTION OP 
GENERAL CARVAJAL'S COMMIBSION. 

The foUowing is an extract from a dispatch addressed by Señor 
Lerdo de Tejada, Minister of Foreign Rdations of the Mexican 
Kepnblic, to Señor Romero, Minister Plenipotentiary and Envoy 

Extraordinary, at Washington : 

• •••••«««•«♦ 

" The President has resolved that General Carvajal must proceed 
in concert with you, and that itis necessary that he may previousty 
obtain your approval to what he may hereafter do in fulfillment of 
his authorization. With that purpose, besides your conforming 
yourself to the several instructions that I have communicated to 
you, or shall hereafter direct, you shall observe the following: 

^^First, You shall approve what General Carvajal may do in dae 
fuiñllment of his authority, if you deem it advantageous to the 
cause of the Republic,— even should the act of the said General 
seem more onerous than any other arrangemént pending, if thelat- 
ter have less probability of being realized, without a very injurions 
delav. 

m 

^^Second. It shall not be your duty to approve whatcver General 
Carvajal might do in fulfillment of all his authorizations, or a part 
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thereof, in case that there should arise any diñicultíes in regard to 
another secret project, which, in your judgment, could have a suf- 
fícient probability of being performed with greater advantage. 

" ThircL The Government relies on your patriotism, capaeity and 
discretion ; and instructs you that, without omitting to try to pro- 
cure the best, you may choose among those agreements which, in 
your judgment, may not be absolutely bad, that one which shali 
oíTer a greater security, or more probability of being the soonest 
carried out. ^ 

[Signed,] «LERDO de TEJADA. 

«Chihuahua, July 13, 1865." 

« I certify the foregoing to be a true translation of a part of an 
officilal dispatch fr^>m the Secretary of State of the Republic of* 
México, Señor Lerdo de Tejada, to General José M. J. Carvajal, 
transcribing the last instructions of the Mexican Government to 
its Minister Plenipotentiafy, Señor M. Romero. 

«New York, October 2, 1865. 

[Signed,] «FRANCISCO ZARCO.'' 

«A true copy of translation. 

[Signed,] « CARVAJAL." 

I ADVXSE HR. ROMERO OF MT SUCCBSS IN PR0CÜRI5a MUNITIONS, CHAR- 
TBRING TRANSPORTS, ETC., AND UIS QRATIFICATION THERE AT. 

I proceeded with the work of preparing for shipment to General 

Carvajal the supplies I had so far obtained ; and on the morning 

of the 9th of July, advised Mr. Romero that I was now ready to 

ship to his country the fírst installment of the munitions I had suc- 

ceeded in purchasing for Mexican bonds, and had also engaged 

for their transportation, two steamers, likewise for bonds, and gave 

him full particular» of the favorable térras on which I had been 

able to eíTect these eiigagements, namely : that I had contracted 

with two responsible firms in New York City, at fair pnces, for all 

the arms and other Ordnance stores, and with equally reliable es- 

tablishments for the medical and other stores required by General 

Carvajal (all of which contracts had already been approved by 

General Carvajal prior to his departure,) — amounting in the ag- 

gregate to over $2,500,000 ; for all of which I had agreed to pay 

to the said vendors bonds of the Mexican Republic, at the rate of 
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8Íxty per cetUum oí their par valae, within síxty daya añer tbe dcy 
livery of these stores to me in New York, — unless, as General Car- 
vajal himself had promised the vendors, he sboald be able to pay 
thc cash for these parchases immediately on their receipt at Mata- 
moras. 

This informatiotí elicited expressions of sarprise and gratiñcatioii 
from Mr. Romero. My success had evidently been mnch greater 
than he had anticipated, for I observed that even then, in spi'e of 
these assurances of positive apprcciable success, he was yet incred- 
ulous that actual tangible benefits would resalt from my endeavors 
to obtain aid on the credit of his country. His surpríse increased 
when I informed him that I had effected a partial arrangement for 
the purchase of a small gunboat, fully equipped, whicb I believed 
would be of great service in assisting the recapture of Tampico, 
and which I had arrangedto obtain for bonds at a reasonable price« 
I cxplained, that although requested by General Carvajal to pur- 
chase such a vessel, I nevertheless felt that to send a war-vessel 
from this country to aid the Mexican Government against its ene- 
mies, was a delicate transaction, requiríng more extraordinary pre- 
caution than the simple shipmcnt of arms in transports, and I there- 
fore desired to have his opinión respecting the policy of the pro- 
posed measure, and, if favorable, his consent. He promised an 
early answer, and was so pleased with the project that he instruct- 
ed me at once to ascertain the price of the vessel. 

HOW PERMISSION WAS OBTAINBD OF THE UMITED STATES GOVERNMENT 

TO BHIP MUNITIONS TO MÉXICO. 

To avoid the possibilíty of difficulty, and in accordance with my 
fixed purpose to engage in no enterprise disapproved ^f by my 
Government, I requested Mr. Romero to accompany me to a gen- 
tlcman who at that time held a very high rank and position in the 
Army of the United States, with the object of apprising him of 
our contemplated enteq^ríse, and, if possible, to obtain through him 
from our Government a certifícate of permission to ship military 
stores from New York to México, via Texas. Mr. Romero agreed 
to the propriety of this course, and arranged I should meet him at 
the oíBce of the gentleman referred to, a few hours laten At this 
meeting I showed the Mexican Minister a dispatch just received 
from the owner of the gunboat, stating that he would sell me the 
vessel for $88,000, United States currency, payable in Mexicaa 
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bpnds at the authorízed rate. After consulting with the Officer of 
whom I have beeii speaking, Mr. Romero directed me to parchase 
the gunboat. also some torpedoes, aiid seiid them to the Mexican 
Government, The OíBeer then very kindly agrced to obtain frora 
our Government, without delay, the requisite permit for the ship- 
ment of these parchases to México, via Brownsville, Texas, and 
at the same time gave me a letter to facilítate my agent at the last 
named place. 

1 have gone into these details that I might show how careful I j 

was*, in all these transactions, to viólate no law of this country ; 
how fullv I acted in accordance with Mr. Romero's ínstructions: 
and that he ajiffroved of all Idid, 

The promised permit from the Secretary of the Treasury for the 
shipmont of supplies from this country to México was received by 
me, in New York, July llth, and was as foUows: 

" Treasury Department, 
Washington, D. C, Jaly 10, 1866. 

"Sír: Your letter of this date is received, requesíing permission 
to ship from New York to Brownsville, Texas, in transitu, for a 
foreign market, certain Ordnance and Ordnance Stores, as speciñed 
in an in volee enclosed therewith. 

*• In reply, you are respectfully informed that the matter has been 

duly considered, and in accordance with the determination arrived 

at on the subject, you are hereby permitted to ship the said articles 

as requcsted by you, of which permission the Collector at New 

York has been duly notified. 

" Yours very respectfully, 

(Signed,) " H. M'CULLOCH, 

Secretary of the Treasury. 
"H Stí/rwi, Esq.y New Yorfc." 

lAR. ROMERO 18 NOTIFIED THAT I AM RK DY TO SUIP TIIE FIRST CARGO 

OF MÜMTIOKS TO MÉXICO. 

On the 14th of July, I notified Mr. Romero, by post, that the 
steamer " J. W. Everman," one of the two steamers chartered by 
me, would be ready to sail from New York in a few days, with a 
cargo of military stores for the Mexican army, and at the same 
time requested him to notify the Mexican officers whom he desir- 
ed, as he had stated to me, to take passage on this vessel to report 
to me without delay. To which Mr. Romero replied, next day : 
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" I have received yoür letter of yesterday. I request the officers 
who are awaiting transportation to Brownsville to report to yoa at 
the time and place appointed. I am glad to hear that matters are 
going Olí well| and expect to have a more detailed account of yoar 
operations." 

SHIPMBNT OF A GARaO OF MUNITIONS TO MATAMORAS. 

In fulñllment of my promise to the Mexican Minister, the steam- 
er " Everman," on the 26th of July, sailed from the harbor of New 
York for Matamoras, with a large and assórted cargo of munitionsí 
and taking out to México Major-General Lewis Wallace, several 
other citizens of this country — who had been engaged by General 
Carvajal — and a number of Mexican officers, whom Señor Romero 
took this means of returning to their coantry. The ship and cargo, 
in pursaance of General CarvajaPs dírection, were in charge of his 
Prívate Secretary, Mr. Wilbur F. Stocking, as Supercargo. 

I did not permit this event to transpire without making the most 
of it The ** Everman" was escorted to sea by two steam tugs, 
containing a large number of prominent citizens of this country, 
who cheered the departing ship: to be brief, no means were spared 
by me to surround this occasion — ^the first tangible public proof of 
the success of my efforts, after contending for long months with 
discouraging obstacles — ^with all possible eclcU. I sent the muni- 
tions to México to be used against her enemies; I sought to make 
capital out of this success in the United States, by arousing pop- 
ular enthusiasm in behalf of the cause I was stríving to aid. 

ORATIKYING IMFLÜBNCB OF THE LAST MBNTIONEP SUCCESS. 

The successful shipment of this cargo from the chief city of the 
United States, with all the attendant circumstances of any legití- 
mate enterprise, was a blow to the enemies of the cause of the 
Mexican Republic. The journals of the country proclaimed the 
event to the people, in all its details, conspicuously, and with edit- 
orial comments. Many of them declared that Mexican prospects 
were bríghtening, and Mexican credit rapidly gaining, and ener- 
getically advocated the cause; while those who had been hostile 
from the first did the cause an equally good service, by changing 
their former tone of ridicule or derision to one of seriousness, and 
anticipating the despatch of more vessels on similar missions, cali* 
3 
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cd upen the Government to interfere and prohibit the event from 
being foUowed by others of a like character. 

The shipment of this cargo, by reason of the publícity given the 
occurrence, had, also, another gratifying influence. The people of 
the United States, ignorant of the rneans I had employed to obtain 
these supplies, and the vessel that bore them, became persuaded 
that the fínancial resources of México must be much greater than 
common report had allowed, and the credit of the Mexican nation 
suddenly gained largely in the publíc estimation. I need not say ^ 

I was very much gratified at this, for it was the result I had hoped 
and labored for from the beginning. It mattered not that the aid 
had been obtained by all sorts of shifts and expedients, and with 
no better security for payment than mere promises to deliver Mexi- 
can promises to pay, sixty days after the sailing of this vessel, in- 
stead of payment in cash ; the eñect on the pubiic mind was all the 
same ; the credit of the Mexican Republic was exalted from its 
previous iow estáte. ^ 

MU. ROMERO'S GRATIFÍCATION AT TBB BESULT OF NT EFFOHTS. 

The departure of the "Everman'* I at once commanicated to 
Señor Romero, and the gratifícation of that gentleman at this in- 
telligence can best be shown by the following extract from his Ict- 

ter of reply : 

«««««««««««« 

" I have just rcceived your favor of yesterday, by which I am in- 
formed Ihat, on Thursday last, the steamer 'Everman' left New 
York for Brazos, with a cargo of arms and munitionsfor the Mexi- 
can forces on the Rio Grande. 

" I am glad to have this news that I communicate to my Gov- 
ernment." 
« «« «« «« «« •«« 

TUE MEXICAN MINISTEB's SOLICITUDR FOR SUCCESS. 

On the Ist of August, Mr. Romero sent to me another Mexican 
officer, to be provided with a passage to his country on the next 
vessel I should dispatch there, the " Suwanee;" by which vessel I 
was expecting to transmit, in a few days, another cargo of mani- 
tions to General. Carvajal, at Matamoras. And on the same day, 
the Mexican Minister wrote to me as follows: — 
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" I was sorry to see what the World published day before yes- 
terday. Will that do any harm ? " 

[The Mexican Minister here refers to the accoant given in the 
New York World^ot the sailing of the "Evennan;" which was 
anythiiig but anfriendiy in its nature, but which he nevertheless 
feared might, for other reasons, have a prejudicial effect I have 
introduced this, with other extracta from Mr. Romero*» correspond- 
ence, of no particular importance in themselves, to show that the 
Mexican Minister at that time attached great importance to the 
enterprises I was engaged in, and was very solicitous for their suc- ' 
cess ; although, since the fortúnate termination of the war for the 
overthrow of the Empire, a portion of the Mexican press and the 
Government of that country seem to have indifferently appreciated 
the valué of the aid I was instrumental in obtaining for their 
cause]. 

THE GUNBOAT " SHERIDAN" FITTED OUT AND SBNT TO MÉXICO. 

On the 6th of August, after encountering a variety of difficnities 
in fitting out that veasel for her voyage, I at length succeeded in 
dispatching the gunboat " Sheridan " to Brazos, thence to be de- 
livered to the Mexican Government The vessel had on board the 
persons selected by General Carvajal for her officers and crew after 
her arrival in Mexican waters, and whom he had expressly directed 
me to send out with the vessel. 

REVIVAL OF OLD OBSTACLES, ANO NEW ONES ADDED. 

The succcss of this enterprise, following so cióse upon the dis- 
patch of the cargo of supplies by the " Everman," set the hostile 
influences to work again ; and as frequently happens with unscru- 
pulous enemies, they endeavored to effect by stratagem what other 
means had proven insuñicient to accomplish. The chiefd and re- 
presentatives of the discontented Mexican factions then in this 
country — ^such as Ortega and Santa Anna, — in order to defeat our 
eíforts and advance their own selñsh aspiratious, cansed various 
unfounded rumors to be put into circulatíon. These malcontents, 
among other resorts, endeavored to destroy Mexican credit — the 
little that had been with so much difficulty manufactured — by 
poiuting out the difficulty of determining who were the Icgally 
authorized agents of México in this country ; and by disseminat- 
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ing the false report that tbere had lately arrived here an agent frotn 
the Mexican Government^ empowered to make parchases for gold 
that he had with him; expecting thereby to disable nie from obtain- 
ing on a dubious credit what another had the ready money to pay 
for. The report was apparently veriñed by the fact that a person 
(either Mexican or Spanish) claiming to be such agent had indas- 
trioasly basied himself in calling at rnost of the principal hoases 
dealing in arms in New York city, incloding some of the hoases I 
was negotiating with, inqairing the prices for manitions, which he 
said he wanted to parchase for México, and offering the cash for 
them, and so forth, — causing me nolittle annoyance ; and to satisfy 
myself I wrote to Mr. Romero, asking to be informed of tbe tratb 
or falsity of the rumor, and recommending that if México had more 
than one agent in this country for the parchase of supplies, they 
should woric in concert and not in competition with one anotber, 
for a common parpóse. To which Mr. Romero replied on the 8th 
Aagast : — 

" I notice what yoa say aboat yoar steps to make farther par- 
chases, and the difficalties ander which yoa have to labor. Yoar 
letter will be transmitted to thei Mexican Government, Ikñow of 
•nobody seni to New York, or any other place in this country^ by 
General Escobedo or any otlier officer of the Mexican Army ; wiih 
or vnthout funds. 

^ lam mre I, should know about U had any agent been sentP 

With this letter from Señor Romero, I at once called on the dif- 
ferent parties with whom I was negotiating, as also on other deal- 
ers in arms, and endeavored to convince them that the afore-men- 
tioned rumor, as weli as tbe pseado agent, was only a part of the 
many intrigues of tbe enemies of the Mexican Government to de- 
feat the success of the Liberal eaose in that country. 

THE CARGO OF THE "SUWAKEE." 

On the 14th August, 1866, I notifíed Mr. Romero that the 
steamer " Suwanee," one of the vessels engaged by rae, ín tbe 
monlh of May previous, to carry manitions to General Carvajal, 
was being loaded with her cargo, and would be ready to sail for 
Brazos during the following week. 

In the meanwbile I had eífected anrangements in Philaddphia 






87 

for the pnrchase of two batteries of artillery, to be paid for with 
Mexican bonda, at tbe authorized rate of sixty per centum of their 
par valué, on tbe delivery of the artillery to me in that city. 

FINANCIAL TROUBLE8. 

Bat here a new difRcalty aróse, resalting from that chief source 
of all my embarrassinents in thiíi service — the poverty of financial 
resoarces, and the want of Mexican credit. On presenting at the 
house of Corliss & Co.the drafts of General Carvajal, for the bonda 
required for the parchase of these batteries, they declined to furnish 
them to me at that time, assigning two reasons: they had not a 
sufficient amount in their possession, and some time would be re- 
quired to get them ready ; and, though they could notbut acknowl- 
edge the validity of the drafts, they yet must decline to dispose, 
except for cash, of any of the Mexican bonds dated prior to Octo- 
ber Ist, 1866, since, in their agreement with General Carvajal by 
which they had become the Agents of the Mexican Government 
for the sale of its bonds, they had undertaken to guaranty till the 
above date the interest of all bonds dated prior thereto ; for which 
guaranty they had expected to seoure themselves out of the funds 
obtained by them from cash sales of bonds, but had not yet been 
able to realize any money in that way. They refused to deliver, 
except for money, any bonds of an earlier date than October Ist, 
1866, without additional security for the interest to that time. 

I at once wrote to Mr. Romero, informing him of my success in 
arranging for the artillery parchases at Philadelphia, and stating 
the necessity of having the bonds in readiness immediately on the 
delivery of these purchases ; and not receiving a reply as promptly 
as I deemed the importancé of the subject required, I first ascer- 
tained by telegraph that Mr. Romero was in Washington, and then 
bastened there to confer with him. 

On the 18th I had two long interviews with the Mexican Minis- 
ter, in which I again recapitulated the immense difficulties of pro- 
curing supplies on Mexican credit. I therefore urged the necessity 
of prompt and business-like action on our part whenever opportu- 
nities for making favorable contracts should present themselves ; 
and argued how great would be the gain to the cause by settUng 
for contracts as fast as made, leaving nothing opeu, and thus avoid- 
ing a fruitful soarce of trouble and detriment to the cause. Mr. 
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Romero, in reply, expressed his concurrence in the wisdom oí tny 
fiuggestions, bat remarked tbat, under the circumstances, Mesare. 
Corliss & Co., by their agreement with General Carvajal, were iiot 
boúnd to deliver, before Oetober Ist, 1866, except for cash, any of 
the bonds they had been authorized to issue. And though it bad 
been his policy not to interfere in the arrangements of General 
Carvajal, who had derived his powers from the Mexiean Govern- 
ment direct, yet, having promised that officer, on his return to Méx- 
ico, to assist me in carrying out his plans, and seeing the necessity 
of my being provided with bonds at this time to enable rae to make 
the needed purchases, he would depart from his aceustomed policy, 
and, withoat wailing for special instructious from his Government, 
give me an order on Corliss & Co. to furnish me at once the bonds I 
required : provided that I would promise, as soon as I shoold have 
despatched the cargo now being prepared to General Carvajal, to 
send supplies to such other oíficers of the Mexiean service as he 
should desígnate, and in regard to which he would give me his own 
particular instructions. Iií reply, I assured Mr. Romero that, as 
the Agent of the Mexiean RepubliCi I would always be ready to 
ship such supplies as I might be able to obtain, to whatever point 
that Government should direct;» that my agreement with General 
Carvajal, and his instructions to me, did not contémplate that I 
should provide for that oñicer only, but for the Republic at large; 
and I would cheerfully endeavor to procure and ship munitions to 
whatever place he might desígnate. Mr. Romero, after expressing 
his pleasure at what he termed my " readiness to serve his Gov- 
ernment in all things," said, that as it wanted but six weeks of the 
first of Oetober, he would order the house of Corliss & Co. to de- 
liver me now, on the draft I had received from General Carvajal, 
the bonds required, dated Oetober Ist, 1866, and bearing interest 
from that time ; hoping, that for the few days' interest on the bonds 
between the time of their delivery and date, I would be able to 
satisfactorily arrange with contracting parties. 

FUBTHER CALLS FROM MÉXICO FOR ASSISTANCE. 

On my return to New York, Señor Don Justo Benitez and Greneral 
Pedro de Baranda reported to me with letters from Mr. Romero, in- 
troducing them as Commissioners from Gteneral Diaz, Commander 
of the Eastern Military División of México, by whom they had been 
sent here to obtain supplies, and which he desired me to procure and 
ship as soon as practicable. 
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These gentlemen explained to me the utter destitution of their. 
country of material of waF; and how greatly the supplies tbey were 
bere to seek, would eontribute to shorten and successfolly termínate 
the wap ; and urged me to retarn them borne with as large a quan- 
tJty of military stores as I might be able to procure, as soou as 
possible. 

AN ORDER FOR BONDS. 

On the morníng of the 22d August, I reeeived from Mr. Romero 
this communication : 

" Washington, August 19th, 1866. 
" General H. Stlrm, New York: 

^^Dear Sir — I endose to you, as agreed upon yesterday, an order 
tü Messrs. John W. Corliss & Co., to deliver to you $100,000 ¡n 
Medican bonds. Enclosed you will ñnd your instructions. Please 
ask Mr. Mariscal, or Mr. Fuentes* (of the Mexican Consulate-Gene- 
ral at New York) to transíate them for you. 

^' I am instructed to write all oíficial letters in Spanísh. 

" I also endose to you General Carvajales order. 

" RespectfuUy yours, , M. ROMERO." 

INSTRUCTIONS FROM MR. ROMERO CONCERNING TUK PURCUASE AND 

8HIPMENT OF MUNITIONS. 

The instructions inclosed by Mr. Romero in the'above commuui- 
catión, were as follow : — 

" Washington, August 19th, 1866. 
Mexican Leoation "After duly considering what you 

IN the stated to me in the two interviews 

United States of America, which we held yesterday, in rela- 
tion to the need you feel of having a sum of Mexican bonds to 
your credit, to make the purchases of artides of war which you 
propose to send to the Republic, in conformity with your instruc- 
tions — since many of the vendors are not willing to accept the 
terms you have oiTered them, of giving them the bonds sixty days 
after the arrival out of their goods, and since, at times, the delay of 
a single day in the delivery might impede the conclusión of advan- 

^Hr. H ariieal wai at that time Secretary of the Mexican Legatton in Wanhington, and is the 
prMent Mesieao lllnUter to tbif eoontry. Mr. Taenteg If at prceeat a member of the Mexio4a 
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tageous contracta (as iii the case of that of Mr. Jenks, which yoa 
referred to,) — I have come to tire conclusión to order that one hun- 
dred thonsand dollars in bonds be delivered to you, on account of 
the million and one half dollars that General Carvajal ordered to 
be given you, nnder date of the 12th September, 1865, which draft 
you showed me yesterday. 

^' You will fínd herein enclosed an order to Messrs. John W. 
Corliss & Co., holders of the bonds, that they may deliver to you 
the sum aforesaid. When you may have disposed of said sum, I 
shall give you an order for another equal sum ; which course I 
think shall avoid many of those diíiicnlties you have so far en- 
countered to make your contracts. 

" In setting at your disposal the sum referred to, I think it fít to 
state in writing the instructions I had previously given you verb- 
ally, adding some others which my experience of what has hap- 
pened suggests as necessary, and to which you should bind your- 
self in the purchases you are about to make. Said instructions 
are thus : — 

" 1. You shall not buy anything which you have no means of 
transporting to the Republic, as no goods would be of any use to 
US if they were to remain in this country. 

^2. You shall oíTer for such purchases as you may make only 
bonds of those signed by General Carvajal, giving them at sixty 
per centum — nothing less — and when these goods may be bought 
at market prices. 

" 3, You shall endeavor to your utmost possibility to inscrt in the 
contracts you may enter into, the following clause : 

* The shipment shall be made for the port of , in the ñame of the vendors, 

as tbeir own próporty, who shall províde for their transport and the reat that may 
be necessary, till the goods reach their destination and be delÍTered to a loyal 
Hexican officer; in which case, and no sooner, they shall become the property of 
ihe MexicAn Government.' 

<< 4. You shall give preference to the arms of all dasses in the 
following order : 

^ L Guns, rifled or unrifled. 
"II. Carbines. 
«III. Pistols. 
I «IV. Sabers. 

« V. Light Mountain artillery. 
« VL Field Artillery. 
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^ 5. Yon shall endeavor that each remittance be well provided 
with the greatest possible amoant of ammunition suitable to the 
arma that be then remitted ; and in case they may not be attain- 
able, you shali send at least the powder and lead necessary to make 
said ammunition?, and the greatest possible number of caps, which 
are extremely scarce all over the country. 

'< 6. You may buy any clothea or stuff to make it (meaning by 
* it * the * clothes '), provided you may buy it (the ' stuíf ') here at 
lower prices tban could be obtained in the place of the Republic 
where they be bound. As a general rule, I tell you that our 
soldíers are almost entirely ciad with light cotton or linen goods. 

^'7. The same rule shall apply as to provisions. The base for 
the feeding of the Mexican soldier is Indian corn, and this is scarce, 
only sometimes, along the frontier; it abounds in the interior, and 
freight would raise it to a fabulous príce, if sent from here. 

*'8. You shall pay special attention to avoid the purchase of 
srticles which may be considered necessary for the United States 
army, which would be as articles of luxury for our army — ^such as 
camp tents, shoes, stockings, coñee, etc., etc. 

^^9. Before signing each contract, you shall send a copy of it for 
my approval. 

"10. You shall pay preferent attention to fit out a load of arms 
and ammunitions for the ' East Army Corps.' General Baranda 
and Mr. Benitez, commissioners from Generáis Garcia and Diaz, 
shall inform you of what is most needed in those States, and also 
of the place where the ship conveying said goods should be directed. 

"11. When you shall have disposed of the bonds now put at 
your disposal, you ehall forward me the account thereof with the 
proper vouchers, that I may order to your credit another sum. 

"12. You shall not buy any other ship,without express orders 
from the Mexican Government. 

" Such are the instructions which I deem sufficient for the pres- 

ent, and which I shall extend when I deem it convenient. 

" I remain, truly yours, 
(Signed,) « M. ROMERO. 

" To General H. Sturm, New York:' 

AN ORDER FOR BONDS. 

Accompanying these instructions was the annexed order oa 
Messrs. Corliss & Co.: 
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" Washingtox, D. Q, Aiigust 19, 1866. 

*'Mexican Legation, "Picase set at the dbposal of 

IN THE General H. Sturm, Coinmissioner 

United States of America, of General Carvajal, to make par- 
chases of arms and artícles of war, the amount of One Hundred 
Thousand DoUars ($100,000,) in Mexican bonds, of those whích 
you have in possession, and on account of the Million and a Half Dol- 
lars that said General Carvajal drew on you to the order of Gen- 
eral Sturm, under date af September 12th, 1865. 

" Yours, very truly, 
[Signed,] "M. ROMERO. 

"To Messrs!!. W. Corliss, ¿f Co.y 

57 Broadway,, New YorkJ^ 

I PROCURB FrOM MR. ROMERO A MODIFICATION OF UI8 IiN»TRUCTIONS. 

Although these instructions, last above given, would have done 
well enough had I been provided with the cash to pay for stores 
immediately on their purchase, they were by no uieans adapted to 
existing circumstances — especially clauses three and nine; and 
knowing that Mr. Romero was an familiar with the practical re- 
quirements of such matters, I called his attention to the inadequa- 
cies of his instructions, and asked a modiñcation of these two 
clauses. To which Mr. Romero, under date of August 23d, 1866, 
replicd : 

"All you state in regard to clause three of my aforesaid instruc- 
tions seems to me quite reasonable, but I don^t deem it suíficient 
to either omit or alter it In the fírst place, / did not make it a 
binding condiiion that you shouldput the síipulation therein metUion- 
ed in all contracts Ikat you may erUer into; but that you should earn- 
estly endeavor to do so y to your utnwst possíbility: granting so to 
your discretion a most ampie freedom." • ♦ ♦ • 

<' Clause nine of said instructions has also been suggested by my 
Government, that — ^with the object of preventing abuses that might 
fínd room* in making purchases — is willing that I should interfere 
in them all. I do not think that I could give any greater proof of 
my confidence in you than the one of placing at your disposal a 

^Ad awkward tranilation, by which is meaiit, *' for the purpoae of correcting ahakCB that might 
oeeor,*^ etc. Ttaeaa aod othor like incxpreMive or nngrammatioal cxpreHione In Mr Bomaro't cor- 
ritpoodoseo which I qaote, ara daa to the errora of the traoilator, Ur. Fuvatea. 
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considerable amount of money, as I did in bonds. I feel also 
confident enough of yourself, being assured tbat in allyour pur- 
chases yon shall act with your characterístic good faíth and honesty: 
but as I deem it not convenient to depart from my Government's 
orders, or setting a precedent that might hereafter be alleged solic- 
iting aüke* proofs of conñdence, I do not consider myself author- 
¡zed to except you from that reqaisite. Wishing, however, to facil- 
ítate as mach as possible the parchases you are authorized to make, 
I condescendf to have that clause altered in the foUowing terms : 

^ Before signing such contracts, a copy thereof shall be submitted 
to me for my approval. Whenever, in your judgment, it would 
not be possible to wait the time necessary for said requisite approv- 
al, wif hout serious disadvantage to the intcrest of the Mexican Gov- 
ernment, you may obtain, instead of my own approbation, that of 
the Mexican Cónsul at New York: or, in case he should be absent, 
that of such person as he may desígnate.' 

<< I think that such addition will remove all diíiiculties that you 
have indicated. 

" I am, sir, yours, etc., 
[Signed,] "M. ROMERO. 

^ General H, Sturm^ Neto York.^^ 

A REQÜEST TO SBND MÜNITIONS TO TUB PACIFIC COAST OF MÉXICO. 

These modified instructions were accompanied by the following 
letter of transmission, which came to hand August 25th. 

" Washington, August 24, 1866. 
" General H. Sturm^ New York : 

" Dear Sir — I received yesterday your letter of the 22d inst, I 
suppose the translation of my letter to you of the 19th inst. was 
not very correct, at least in i'nstruction No. 3, as you will see by 
reading my official reply to your said letter. I did not ask you to 
insert in aü contracts that stipulation, but to do so as far as it 
was practicable, in your judgment. 

" It would be very desirable to send arms and ammunition tothe 
Pacific Coast. There are several States on that coast which are 
entiVely unprovided, and where arms would be of the greatest use. 

Any amount of arms of any kind would be very valuable. 

■ ■- ■ ■- - -' — ' — - — -^ — -~ 

*Xeaoing, '*Hke proofi," eto. 

fTho traniUtor meaní to My» '* I coasent,** oto. 
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** Governor J. J. Baz knows rery well that coast and the officers 
who have theír head-quarters there. I have requested hira, there- 
fore, to »ee you and inform yon of what is needed, and what ts the 
best way of sending ít, and where. 

^ Should yoa be able to make a shipment there, I would be de- 
lighted. 

" ín great hurry, yours, 

«M. ROMERO." 

To proceed with the account of my progresa in procuring sup- 
plies for México. As before stated, the " Suwanee " had been duly 
fitted óut for her voyage, and was being loaded with her cargo of 
munitions for General Carvajal. I next proceeded with all dili- 
gencie to make the necessary arrangements fordispatching to Gen- 
eral Diaz the supplies requested by Mr. Romero, and concerning 
whích his Commissioners, before named, had been sent to this 
country. For this purpose, and in compliance with the instructions 
of Mr. Romero to secure means of transportation before purchas- 
ing supplies, I chartered the steamer "Vixen," and had succeeded 
in contracting for a large quantity of military stores on favorable 
terms, when Information came from Matamoras that arrested my 
progress, and again imperiled the cause. 

A NEW PERIL MY FIRST CARGO OF STORES 8EIZED BT REVOLTERS 

AT MATAMORAS. 

On the date last above mentioned, despatches were received 
from Brownsville, Texas, by the parties who had furnished the 
stores taken oat by the '< Everman," conveyingthe intelligence that 
immediately on the delivery of the cargo of that vessel at Mata- 
moras, the army officers in that city, under the command of Gen- 
eral Carvajal, had revolted, deposed their commander, — ^who barely 
escaped with his Ufe over the frontier into Texas — ^seized the cargo 
of the vessel, and refused either to pay for the goods, or furnish a 
receipt for them. The correspondents further stated that they ver- 
ily believed the cargo had been thus seized in pnrsuance of a pre- 
couoerted understanding with the Agent in this country, — ^apre- 
determined plan to swindle the vendors of the goods by concocting 
a sham revolution, under cover of which the Mexican authorities 
might appropriate them and yet avoid payment 
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MT BFFORTa TO PROTBCT THE INTERESTS OP THE MEXICAN GOTERIT» 

MENT IN THE ABOYE CARGO. 

Mr. Stocking, the Supercargo of the " Everman,*' sent me by 
lelegraph an account of the revolt at Matamoras and seizore of 
the cargo of that steatner, and asking instrnctions. As evidence 
of my solicitude for the success of the cause of the Mexican Re- 
public, and to show my endeavors to subserve the interests of the 
Legitímate Government of that country in the present exigency, I 
will quote the instructions I sent to Mr. Stockíng on the receipt of 
bis message: 

« New York, August 22, 1866. 

"Dear Sir — Your letter dated Brownsville, August 13th, inform- 
ing me that you have claimed the protection of the American 
Cónsul for the cargo, etc., was received yesterday, and I basten to 
reply to it, so you may receive it in time. I am glad yoa acted as 
yon did, as it is of importancethat these goods are not used against 
Juárez or Carvajal. But under no circumstances do anything 
without written orders from General Carvajal; and above all, 
get a full receipt from him for everything, as this is the only way 
to insure prompt payment to the parties who sold the goods. 

" You say Canales assured you that he would canry out any at- 
rangements made with General Carvajal, and would pay for these 
goods or return them. Unless Of:neral Carvajal orders you to do 
this, have nothing to do with Canales. He has placed himself in 
antagonism to the lawful authority. The arms, etc., sent out by me 
are the property of the Mexican Government, and I have no right 
to sell them to any one, especially to a person who has usurped 
authority, and who, as I verily believe, is in league with Ortega 
and others, and is, at all events, a traitor to bis Government 

" If the arms are taken by forcé, or kept by Canales in such a 
way that you can not recover them, you must take written aíBda» 
vits of this fact, signed and attested by the American Cónsul, and 
other American officers of prominence there, but above all, by Gen* 
eral Carvajal, who is the only lawful authority there, and who, al- 
though at present forcibly removed, is still recognized by the- Gov- 
ernment as such. 

" Yours in baste, 

"H. STURM. 
" W. F. Stockinff, Esq.j Supercargo, etc., BrotünsviUe, TexasJ* 
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BFPORTS TO RESTORE CONFIDENCE IN MEXICAN CREDIT. 

Foreseeing how this occurrence and the construction that liad 
been given it, if not at once contradlcted, would bring the Mexican 
cause into dishonor in this country, and utterly destroy its credit, I 
hast^ned to sea those of whom I had made purchases and with 
whom I was negotiating for supplies, to counteract the eíTccts of th« 
damaging impression that México had never intended to keep faith 
with her creditors, and that General Carvajal's obligations would 
be repudiated. I labored to convince them that the aifair at Mata- 
moras was a real local sedition agaínst the authoríty of the Mexi- 
can Government, not a premeditated procedure suggested or con- 
nived at by that Government ; and that the obligations of that gov- 
ernment to its creditors in this country, incurred nnder General 
Carvajal's authority, would be honorably observed. 

I lost no time in communicating to Mr. Romero the intelligence 
I had received of the Matamoras affair, and the prejudicial inter- 
pretation that had been given it ; admonishing him of the ruinous 
effect it would have on our undertakings, if not immediately and 
authoritatively contradicted, and urging him — if the "Suwanee's" 
cargo was to be completed, if the partial arrangements already 
made to send supplies to General Diaz were to proceed any further, 
if, in short, what had already been done was not to be wholly lont, 
and future eíTorts to obtain assistance in this country for México, 
rendered wholly impossible, — to promptly furnish me, over his own 
ñame, and for his Government, an emphatic assurance that the 
Mexican Government would inviolably fulfíU all its obligations in- 
curred by General Carvajal and myself, under our authority. 

MIN'ISTER ROMERO'S WRITTEN PLEDGE OF HIS GOVERNMENT's DETER- 
MINATION TO KEEP STRICT GOOD FAITH WITH AMERICAN CREDITORS. 

Mr. Romero replied under date of the 26th August, saying: — 

" I regret very much that events have occurred there which are 
calculated to disturb the conñdence the merchants, who are willing 
to sell you articles of war for the Mexican Government, ought to 
have in our ability to fulfiU our contracta. I look upon the late 
occurrences at Matamoras as of a very transitory nature, and which 
will be remedied as soon as the Mexican Government will be able 
to come to Monterey; which I have no doubt will soon be done. I 



47 

think ¡t Í8 unnecessary for me to tell you ihátpou may inform att 
interegted parties, that any contraci thaí you have entered into or you 
may hereafter enter into, as agent of Gefieral Carvajal for ihe pur* 
chase of svpplies, and which has been approved, or will be approved, 
by me, will be binding vpon the Mexican Government, and will be 
faithfvUy carried ovt on our part, as \ve do not mean to bind our- 
8elves to anytliing that \ve are not sure we have the ability to 
falfill. 

LOST GROUND PARTlALLY REOAINED. 

Ádding to thÍ8 reassuring pledge of Ihe Mexican Minister my 
own protestations of unqualificd reliance ¡n ihe good faith of the 
Mexican Government, I succeeded to a considerable extent in re- 
8toring the confidenee that had been so nearly destroyed by the 
tidings that carne from Matamorat^. 

FURTHER CALL8 FOR AID FROM MÉXICO. 

On the 28th August Governor Baz, another Commissioner sent 
to this country by the Mexican Government in quest of supplies, 
reported to me wilh a letler from Mr. Romero introduqing him and 
acqnainting me with his mission, which was to obtain a cargo of 
arms and other munitions for the army in the " Southern part of 
México, bordering on the Pacific." Mr. Romero closed his letter 
introducing Governor Baz with thisexpression : " I hope you may 
be able to send therc a large cargo, notwithstanding the recent 
difficulties.'** 

THE EXTREMITIES OF THE MEXICAN CAUSE. 

I explained to Governor Baz, who, as I had been informed by 
Mr. Romero, was a former Governor of the State of Michoacan, 
and one of the most prominent citizens of his country, the manifold 
diñiculties of obtaining supplies on Mexican credit. On which he 
depicted the utter destitution of his country in respect of arms and 
other munitions — especially of powder — the precarious condition 
of President Juárez aiid the Mexican Republic, and urged me to 
spare no efforts to obtain and send to his country the aid of which 
it was in such pressiiig need. 



*B«ferrÍiig to tbo aflkir »t MAt»niora«, and Itt damago to.M ezfcmi crtdit ia thii conntry. 
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THE OBSTACLE9 TO SUCCE8S. 

These solicitations I strove to gratify ; but opposing diíficulties 
were more iiumerous and discouraging tban before. The afiair at 
Matamoras was an opportunity not neglected by the eneraies of 
the cause, to discourage the citizens of thÍ3 country from furnish- 
ing assístance oii the unsafe security of Mexicati bonds; and the 
factious chief9| inimical to President Juárez, then in the United 
States, eagerly seized this opportunity to defeat the measures for 
aiding the Republic, and issued proposais for loans in the interest 
of their own ambitious projects, — of whora níiay be mentioned the 
mischíevous Santa Anna, who issued bonds and tríed to negotiate 
them ; a fresh attempt to sell the oíd issues by General Ochoa;and 
the unprincipied Woodhouse concern, who threw their unauthor- 
ized bonds on the market. The spies of these unscrupulous oppo- 
nents assiduously advised themselves of my operations, and would 
seek these of whom they had ascertaíned I was trying to obtain 
supplies, and work upon their suspicions to defeat my negotíations. 
The facts about the condition and prospect») of the Republic were 
an almost insurmountable barrier to my efforts ; but the enemies of 
México sought to make the obstructions impassable by exaggera- 
tingthe truth and inventíng falsehoods. Nevertheiess, by the aid of 
numerous iníluential acquaintances, formed during the late war, 
and by an unsparing use of my own private means, I succeeded in 
inducing quite a number of persons to furnish me supplies on Mex- 
ican credit. 

A FRESH SOURCE OF HIXDRANCE A\D VEXATIOX. 

But the road to success in my labors was to be waylaid with dif- 
ficulties to the end ; I overéame one frustrating agency to presently 
come upon others. Knowing how precarious was Mexican credit; 
how favorable contracts for goods undelivered and unpaid for 
might at any moment be broken by unfavorable reports and the 
persistent efforts of intriguing enemies, — I went to the office of the 
Mexican Cónsul in New York to have my recent contracts approv- 
ed, as Mr. Romero had authorized, whenever time might be too im- 
portant to permit, without prejudice to the cause, the delay of 
waiting for such approval by himselfi But the Cónsul declined to 
take such responsibility, for the want of what he called the requi- 
8Íte *' information " from Mr. Romero — meaning direct instructions. 
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And when I proposed that he telegraph the Mexican Minister for 
the authority to do what was so urgently required, I was informed 
that Mr. Romero had left Washington as one of the Presidential 
party that had gone on an excursión to Chicago, to particípate in 
the ceremonies of laying the corner-stone of the Douglas monu- 
ment. The Cónsul, not seeming to appreciate the danger of delay 
as I did, advised me to await the Minister's return. But I was 
apprehensive of the consequences of delay, and so endeavored to 
communicate with Mr. Romero by sending telegraphic messages to 
his address at severa! places in the programme of the Excursionists. 
Finally, on September 4th, at Cleveland, Ohío, Mr. Romero sent 
me a telegram, saying: 

" As I was so much engaged before I left Washington, I conld 
not communicate to Doctor Navarro* the instructions I gave you 
about the participation he might have in your purchases. I beg 
of you to show him the two letters of instruction that I gave you 
in August last, and that wiU be all that is required.'' 

I took this message and the instructions reíerred tó therein to 
the Cónsul ; who still declined to assume the requested responsi- 
bility, until he should be furnished a direct order from Mr. Romero 
securing him in the assumption of a duty not appertaining to the- 
functions of a Cónsul, but of a Minister. At this interview a num- 
ber of officials of high position and inñuence in the Mexican Gov- 
ernment advised me to cióse the contracts, without awaiting the- 
formaUty of the Minister's approval ; as they felt sure he wouldi 
sanction this course on his return, since the contracts w«re on: 
favorable terms, in pursuance of Mr. Romero's instructions, de- 
signed to obtain for México the aid so greatly needed, and since- 
embarrassments might at any moment arise, making further pur- 
chases still more diíBcult if not impossible. 

But as this indisposition of the Mexican Cónsul and other offi- 
cials of that country to interest themselves in. the importance of 
the exigency that had arisen, or take ao)^ respoasibility in behalf 
of the cause, impressed me unfavorably^ I was mere than.sver be- 
fore disinclined to exceed my instructions ; propostng that saspon- 
sibility for the consequences that might ensue should rest where^ 
it properly belonged. 

» 

^he MexJcan Confiil-0«Denil at New Tork. 
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I however again commuiiicated with Mr. Romero abont the 
approval of contracts, and on the 7th September, he replied from 
Chicago, stating he would leave there that evening for Washing- 
ton, where he expected to arrive in a few days. 

THE EFFECTS OF THE DELAY OF THE MEXICAN AUTHORITIES IN THK 

APPROVAL OF CONTRACTS. 

• 

The result of this deiay was, that nearly every pending engage* 
ment for sapplies was lost — twenty-eight different contracts, drawn 
up in triplícate, on very favorable terms, and wantingonly the Min- 
ister^s approval to be binding on the vendors : and the departure of 
the two stearaers then under charter, and waiting for the cargoes 
these contracts were intended to supply, was still further delayed. 

TERMINATION OF GENERAL CARVAJAL's COMMISSION IN THIS COUN- 

TRY MINI8TER ROMERO SUCCEEDS TO ALL OF GENERAL CARVAJALES 

POWERS AND DUTIES UNDER THE LATTBR's COMMISSION. 

On the receipt of Mr. Romero's dispatch of the 7th, I wrote to 
him, describing in full what had occurred, and once more urging 
the necessity of prompt action in regard of contracts. September 
12th, I received from Mr. Romero a letter, dated on the lOth of that 
month, inclosing to me a copy of an ofiicial communication he had 
just received from Señor Lerdo de Tejada, the Mexican Minister 
of Foreign Affairs, informing him that General Carvajal had in- 
curred the displeasure of his Government, was to be tried for al- 
leged oíGcial misconduct, and had " ceased not only in his capacitji 
of Governor and Military Comniander of The State of Tamauli- 
pas, but also in the commission and authorizations that had been 
previouííly granted him, and gave occasion to his going to the Uni- 
ted States, where he entered into engagements of which " Mr. Ro- 
mero was aware. Señor Lerdo's note directed Mr. Romero "there- 
fore, to make this resolution iínown tosuch parties as General Car- 
vajal may have left something pending with in regard to public 
»busiiies6," and concluded as follows: 

•" In conformity to the other resolutions, which have been com- 
m.uuicated to you at the proper time, everything that General Car- 
vajal might have done in fulñllment of his comnússion and author- 
lizations should be submitted for yom* approval ; but now, and by vir- 
tue of this new resolution, and since he is no longer able to ínter- 
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fere in what may be done, you alone shonld interfere in what may 
have been left unñnished, in accordance with authorízations and 
instructions from this Government" 

APPROVAL OF CONTRACTS — LETTBR PHOM SfiVQR ROMERO 

Under date of September llth, Mr. Romero wrote to me, that 
he had just seot to the Mexican Cónsul General at New Tíork in- 
struetions, empowering him to approve the confracts I migfat there« 
after have occasion to present to him for that purpose; and also 
instructed n^e ''to stop all parchases oz remittances of goods for 
Matamoras" uotil further orders shoald be received from his Gov- 
ernment. Mr. Romero also, in this codlmunicatioa, advised me of 
his action with regard to some contracts I had sent to him for his 
approval. I qoote from his letter: 

" As to the three contracts that you sent rae with your ofGcial 
note of the Ist inst«, I tell you that I approve, in all its parts, the 
one you signed on the 31st of August with Messrs. Fitch & Co., of 
the city of New York, for the purchase of 20,000 Enñeld rifles, and 
other arms, ammunition, and military equipments referred to there- 
in, to theamount of 8714,750 00. 

"The conditions I set to my approval are — 

" Ist. That said goods be precisely for the States of the Eastern 
and Southern lines of the Republic; to which eíTect, you shall agree 
as to their remittance and distribution with Mr. J. J. Baz, General 
P. Baranda, and Don Justo Benitez. 

"2d. That said goods shall be shortly sent to such points as the 
above gentlemen shall desígnate. 

*'As regards the other two contracts, one for the purchase of coal 
and the other of rations, as they refer to goods intended for Mata- 
fnoras, I can not approve them till I receive instructions from my 
Government." 

MY REPLY TO MR. ROMBRO. 

I immediately replied to Mr. Romero, acknowledging the receipt 
of his communication of September lOth, inclosing his copy of the 
ofiicial communication of the Mexican Minister of Foreign Af- 
fairs, and assuring him of my readiness to act in accordance with 
the instructions therein contained. 
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MORE TROUBLE FROM AN OLD CAUSE. 

Owíng to tbe delay tbat had ensued, the gentleman whose con* 
tract Mr. Romero had approved, as above related, becamc disgusted 
and revoked bis engagement, (a repetítion of wbat bad occurred 
ratber frequently of late, on account of tbe delay in tbe appro* 
val of contracts.) Fortunately, I soon fonnd anotber party wbo 
agreed to farnisb me witb a large quantíty of stores, on favorable 
terms ; but wben I took my contract witb bim to tbe Mexican Cón- 
sul for bis approval, I was greatly disappointed to learn tbat be 
was still witbout the required in^tructions from the Mexican Min- 
ister. Again I communicated witb Mr. Romero (tbis time by tele- 
graph) on tbis vexatious subject of tbe approval of contracts' : and 
on tbe 14tb Ireceived bis reply, statií^g tíiat tbe desired instructions 
had been mailed to the Cónsul at New York, on tbe 12tb ; wbicb 
tbe latter oñicial failed to receive, as be informed me, until the 17tb 
of tbat montb. 

I AM REQUESTED BY MINISTER ROMERO TO SEXD MUMTIOÜS TO* 

MICHOACAN. 

September 19tb, Mr. Romero wrote to me : 

" I inclose you 9, list of stores wbicb Mr. Baz has sent me,' sta* 
ting tbat tbose are tbe goods wanted for tbe State of Michoacan. 
If you can make tbese purcbases according to my in»tructions, and 
send the articles in conformity witb Mr. Baz's suggestions, you are 
autborized to do it. Tbese goods will be bougbt, besides tbose 
referred to in your last contract approved by me, in case tbe latter 
are not suíScient to cover tbe demand of tbe tbree genllemen I 
ha ve referred you to, viz: General Baranda, Mr. Benitez and Mr. 
Baz. My object is to provide the States represented by these gen- 
tlemen, witb your last contract, and if tbis is not suíñcient, witb 
an additional one." 

The contract bere referred to by tbe Mexican Minister,as tbougb 
it were an assured success, bad been lost some time before, aa I 
bave sbown ; tbe owner of tbe goods baving changed his mind 
during tbe long delay about tbe approval of tbe contraer, and re- 
voked his engagement, altbougb the negotiation had aiready cost 
bim several thousand doUars, — a loss wbicb he preferred to sustain 
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rather than adhere to a contract the long deferred approval of whích 
had inspired him with distrust. 

^HE SEIZURE OF THE " EVERMAN's " CARGO THE STATEMENTS OF THB 

RETURNED PASSENGERS OF THAT VESSEL. 

At this stage, September 18th, 1866, the steamer "¡Everman " re- 
turned to New York, with all those who had gone out on that ves- 
sel to México, save General Wallace and Mr. Stopking. These 
returned passengers, as well as letters received from several other 
distinguished and credible gentleníien, who were witnesses whereof 
they wrote, furnished a graphic account of the outrage at Mata- 
moras, and the shannefiil treatment they had received there. These 
several narratives, spoken and written, corroborated each other in 
all material particulars, and established clearly that General Car- 
vajal had acted a striotly honorable part in regard of the passen- 
gers and cargo of the '' Everman," but in this had been unsup- 
ported, as the almost general^feeling of his associates and subordi- 
nates was one intense hostilíty to citizens of the United States; 
that the news of the coming of the vessel and cargo had preceded 
them at Matamoras ; that a revolt against the authority of Gen- 
eral Carvajal had been planned to take place immediately on the 
arrival of the " Everman," and which contemplated the seixure of 
her cargo ; that the programme was carried out ; and while Gen- 
eral Carvajal, ignorant of the plot, was proceeding with the dis* 
charge of the cargo, and when but a part thereof had been stored 
ín the Government warehouse, the officers and soldiers under his 
command suddenly rose in revolt against their commander — whom 
they would havc killed had he not barely escaped across the Rio 
Grande, — seized the stores that had just been landed from the 
** Everman," threw into prison the American citizens who had come 
to them as friends to aid their country, and who were only released 
through the intercession of the American Cónsul at that port It 
also appeared that General Wallace had at once gone to Chihua- 
hua to report to President Juárez what had occurred; and that 
Mr. Stocking had faithfully remained to discharge his trusts, by 
protecting the interests of the legitímate Government of México, 
and of all other parties concerned in the cargo. 

The above is the substance of the true story of the afTair at Mat- 
amoras, and which shall be related more in detall, toward the cióse 
of this statement, in Mr. Stocking's report. And I ought to 
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add in this connection, that the returned passengers of the " Ever- 
man " freely expressed the belief that the revolt had been procur- 
ed and put into eñect by the leading military aathorities of Méx- 
ico, with the privity and connivance of the Mexican Government 
itself, with thedesign of deposing General Carvajal; and'purposely 
executed on the arrival of the " Everman,** that the Mexican au- 
thorities might possess themselves of her cargo, and yet be in a 
position to refuse payment therefor, under the plea that the stores 
had been seized by revolter», and had not been delivered to the 
legitímate authorities. 

MY ENDEAVORS TO PREVENT THE BEIZED CABGO FAOM BEIN6 MIS- 

APPROPRIATED. 

I again directed Mr. Stocking, by telegraf)h and by post, to use 
all efforts to protect the interests of the Mexican Government in 
the cargo of the "Everman,'^ and not permit it, if possible, to be 
appropriated or wasted by the traitors. Subsequently, I again tel- 
egraphed him, pursuant to Mr. Romero's dírection, to deliver all 
the goods he had been able to prci^erve from spoliation to General 
Tapia — who had been appointed to succeed General Carvajal as 
Governor and Military Commaüder of Tamaulipa& 

THE EFFBCT OF THE MATAMORAS OUTRAGE ON THE MEXICAN CAUSE 

lí) THIS COUNTRY. 

The true story of the Matamoras outrage had the natnral effect 
of retarding the efforts being made to obtain aid in this country for 
México, by deepening and widening the feeling of distrnst in the 
ábility of that Government to overeóme its foreign enemies, to 
compel the obedience and submission of its own citizens, and to 
keep its obligations with foreign creditors : and nearly every pend- 
ing arrangement for supplies yet undelivered was defeated. I re- 
ported the existing state of affairs to Mr. Romero, and urged him 
to assist me in rc-establishing the conñdence that had been lost,by 
promptly settling all the accounts relating to the shipments by the 
** Everman,*' which would be no less an act of justice than good 
policy. 
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AN UNSATISFACTORY LETTER FROM MR. ROMERO. 

Mr. Romero replied on the 20th, saying : — 

" When you have transmitted to me the detaíled information you 
promised about matters on the frontier, I may possibly suggest 
something for the sécurity of the Mexican intere»ts. In the mean 
time, I repeat to you, that when General Tapia will have assumed 
the commandment of Matamoras, all will be right" 

Such vague and unemphatic generalities as those last above 
quoted could have no eífect in allaying or removing popular dis- 
trust of Mexican credit and the apprehensions of bad faith on the 
part of that country, but would serve to increase them rather. lí 
the accredited Representative of that Government in this country 
seemed distrustful of his Government's intentions, by thus evading 
eíTectual and explicit assnrances of its purpose to settle with cred- 
itors, surely the people of this country could have little confídence 
in his Governtnent. . 

I HAVE AN INTERVIEW WITH MR. ROMERO, AND SUCGBED IN PER- 
BUADING HIM TO ADOPT A MORE SATISFACTORT COURSB. 

I therefore resolved to see Mr. Romero in person ; and on the 
evening of^ the day his reply last above given came to hand, I left 
for Washington, where,on the23dof September, I had a full confer- 
ence with him. The Minister spoke of the complications that had 
sprung up from the nnfortunate occurrence at Matamoras, in con- 
sequence of which he could not empower me, for the present, to 
deliver the bonds to creditors on account of the " Everman's " car- 
go, and remarked, that although large authority had been conferred 
upon him by his Government, he was averse to exchanging the 
bonds of his Government for the goods embraced in this cargo, un- 
til they had been delivered to, and duly receipted by, sqme loyal 
Mexican oíficial of competent authority ; which course, he added, 
was in pursuance of his resolve from the first, to avoid involvement 
in the transactions of General Carvajal and the other Mexican of- 
fícials who had been sent to this country on Hke missions, unless 
some inexorable necessity should arise requiring his intervention, 
or unless his Government should specially direct such intervention. 
He promised, however, to send his Government a full description 
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of existing embarrassments, arising from the troubles on the Rio 
Grande, and had no doubt— especially since General Wallace was 
at the Court of the Mexican Republic to inform the Government 
of tbese troubles, and seek a satiü^factory remedy therefor — that he 
would be speedily furnished with instructions to settle with the 
creditors whose goods had composed the cargo of the "Everman.** 
And he begged me to assure these creditors that his Government 
would not forget or break its faith with the citizens of the United 
States who had sympathized with the cause of the Republic, and 
had taken its promises in exchange for valuable aid ; but, in conse- 
quence of the various exaggerated and conflicting reports that had 
reached his Government about the transactions of its diíferent 
agents in this country, and the alleged swindling artífices of Amer- 
can speculators to defraud that Government, time would be re- 
quired before the truth could Be ascertained there, the facts elimi- 
nated from the misrepresentations, and fuU justice done to those 
who had just demands. Mr. Romero urged me to resume my ef- 
forts, that no time might be lost in dlspatching to México the sup- 
plies which General Baranda had come here to procure. I prom- 
ised to use all my powers to attain the wished-for consummation ; 
and again sought to impress upon him the importance of promptly 
making the long-deferred settlements with those who had already 
furnished goods, and had received neither cash ñor bonds therefor ; 
that the way to facilítate efforts to obtain present and future aid 
was to gain sympatby and credit by doing justjce to the creditors 
of the past; and that the int^rests of México v^re now suffering, 
and the departures of the " Suwanee " and " Vixen " with cargoes of 
munitions beingdelayed, on accountof his Government's unfulfiUed 
pledges and unbusiness-like delays. 

These suggestions were at fírst ineñectaal to induce Mr. Romero 
to adopt the prompt and decisive course I recommended : he only 
replied that I was not so familiar as he with the natnre of his peo- 
pie, ñor so fully aware of all his embarrassments; and again as* 
sured me he would not spare endeavors to induce his Government 
to promptly settle, according to contract, with its creditors in this 
country. 

But it was expecting too much, that supplies could longer be 
obtained without money, and without even bonds to secnre the 
vendors. I had succeeded in despatching to México one cargo ob- 
tained in that way, but the experience of those who had been in« 
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duced ío furnish me the goods comprising that cargo had been 
such as to warn others from pursuiíig a like course. What nation, 
with a recognized credit, could expect to succeed in procuring from 
another people, no matter how sympathetic, articles of valué, on 
empty, unsecured promises? A nation conld hardly expect so 
much from its own people. And how could México hope to suc- 
ceed in this country bysuch means? Looking back at my efforts 
and success in obtaining munitions for México, with neither money 
ñor bonds, but only on represe ntations and promises, I wonder at 
such success, or that I should have even hoped or tried to gain it. 
I argued to Mr. Romero, that Mexican credit, always at a low 
state in this country, had become so thoroughly impaired by recent 
events, by the intrigues of its enemies, and es'pecially by the aíTair 
of the " Everman," that it would be impossibie to make further 
purchases withont paying for them with bonds, on their delivery ; 
that a business-like, reliable course must be adopted, and hence- 
forth pursued ; that he should ñx upon a certain máximum price 
for every article on the list of supplies he desired to be purchased, 
and place at my disposal the bonds I might need in making such 
purchases: and thus I would be enabled to procure, here and there, 
at this place and that, in small or farge quantities, as opportunity 
presented, the fuUamount of munitions required. I assured him 
that verbal promises to deliver promises-to-pay in the future would 
no longer serve our purpose. Finally, at an interview with Mr. 
Romero on the next day, h^e stated that after fuU deliberation he 
concurred in my propositions: and then agreed to enable me to 
furnish vendors with the requisite bonds immediately on the deliv- 
ery of their goods to me ; thus obviating the necessity of formal 
written contracta— a formality which, as has been shown, was al- 
ways involving delays detrimental to the cause. 

EXPIRED STEAMSHIP CHARTERS RENEWED GRATIFICATION OF MR. 

ROMERO. 

About this time the charter of the " Suwanee " expired, and on 
informing Mr. Romero of this fact, he requested me to endeavor to 
eífect a re-engagement of this vessel for ninety days. I succeeded 
in having the charter extended for the desired period ; a result that 
greatly encouraged the Mexican Minister, and constrained him 
to express the belief that prospects were again brightening, and 
the hope that I might be equally successful in obtaining supplies 
to complete the cargoes of the vessels now under charter. 
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80LICITATI0NS OF THE MEXICAN MINISTER. 

Before leaving Washington, after the interview just related, Mr. 
Romero urged me to endeavor, in particular, to obtain the greatest 
possible amount of powder and other ammunition, of which the 
Mexican army was in especial and pressing need. 

EXTRAORDINARY EFFORTS TO MANUFACTURE CREDIT FOR MEXICAN 

BONDS. 

I returned to New York and energetically renewed exertions to 
pnrchase suppiies with bonds ; bnt found it a diñicult work : for 
many who would have been willing to exchange their goods for 
Mexican securities, if they could have had reliable assurance that 
the interest would be paid as it accrued, found, on inquiry at the 
house of Corliss & Co., that their guaranty of the interest on the 
bonds they had been authorized to issue would expire October Ist, 
1866, and that there was no other security or guaranty of such in- 
terest. A grave doubt thus aróse in the minds of those who would 
have been willing to invest ia Mexican Securities, content to wait 
the reasonable convenience of that Government in respect of the 
principal, if the payment of the interest, as it should fall due, were 
assured. And here, in my great desire to serve the Mexican Gov- 
ernment, I used my own prívate resources, as I had often done be- 
fore, for the benefít of the cause. The bonds of México had no 
credit, it was of the first importance that they should, it was what 
the Government must earnestly desire, and so I resorted to an ex- 
traordinary expedient to give them a valué. It was not to be sup- 
posed the Mexican Goverument would be unappreciative of such 
a service. I arranged with certain brokers in New York City, to 
guaranty to all whom I should refer to them for that púrpose, the 
interest on these bonds for six months or one year: and to secure 
these brokers for their guaranty, I deposited with them a sufficient 
sum in gold. I also authorized them, if they could thereby strength- 
en confídence in the bonds, to anticipate the first payment of inter- 
est, by purchasing the coupons in advance of their maturity, at a 
slight discount — say, not to exceed two per centum^ — ^which dis- 
count I agreed to allow them for their services.* 

*Iq Tiev of the Mexican QorerDmeDt'a eabaeqoent TloUtfonof Itf pledgof to iti crediton lo tbb 
couDtry, there may be lome who wlll be diaposed to «ttribate to me vnwortbj motiTee for h»TÍng 
ftseiited that OoTermnent to impoM (m the lequel ihowe) on the confldenoe- of cltiiens of the Unt- 
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SÜCCESSFÜL NEGOTIATIONS FOR MUNITI0N8. 

I was also successfal, about this time, in obtaining from a highly 
respectable and influential firm in New York, who had furnished 
my State with extensive supplies of arras during the late war in 
this country, a largé quantity of munitions, in exehange for Mex- 
ican bonds. 

SUCGESS OVER OREAT DIFFICULTIEa, IN PROCURINO POWDER. 

In my endeavors to procure powder, and other ammunition, I 
encountered great difficulties. The responsible manufacturera of 
these articles had little ot no reliance in Mexican credit; many of 
them having suffered from tbe bad faith and want of integrity of 
past Mexican administrations. But I fínally succeeded in thÍ8, 
also. Influential íriends in Philadelphia obtained favor for me 
with the seniot member of a prominent powder manufacturing 
company in Wilmington, Delaware, who, I found, was acquainted 
with me by reputation, and through previousbusiness transactions, 
having furnished large quantities of powder to my orders, while I 
was Chief of Ordnance for Indiana; and who agreed to furnish 
me, in exehange for Mexican bonds at sixiy per cerUum of theirpar 
valué, five hundred barréis of powder, at the same price he had re- 
ceived for similar qualities from the Government of the United 
States: — provided, that the Mexican Government would agree to 
pay an oíd claim he held for powder furnished that country many 
years ago ; which claim had been duly acknowledged and approved 
by Mr. Mata, the Mexican Minister at Washington at that time. 
Of this favorable opportunity to obtain a kind of aid so much 

ted States, by the extniordinary effbrts I employed to ladnce them to ftirnlfh materUI afd to the 
Mexican cante on credit. I thlnk all snch wül reliere meft-om any blame fn the premites when 
tbey reflect that I employed my own means freely and to a large extent In behalf of that canse, 
and that I am In tbe same category with tbe other creditort of the Mexican Oorernraent in this 
conntry. I thlnk I have pi^Ten the rectitnde of my motlTos, and my sincera coofldence at that 
timo that the Mexican GoTernment wonld fuiflil Its obügations to creditors in the XJnlted States— 
that the GoTernment of México was then composed of honorable men, who wonld nerer eren thlnk 
of repndiatlng debts for the Tery means of gaining the independence of that conntry: otherwiso I 
shonld haTs avolded InTolring myself, And shonld any one feel liko inqulring why I shonld haré 
thns lovolved myself for the beneflt of a GoTernment. that had neithor cTlnoed the «bility of Itself 
to Inspire confldence inits bonds, ñor acted in aprompt, bnsinoss-likemanner with those whotrnst- 
ed It, a satisfactory answer wonld bo no hard matter. I wonld reply that I attributnd, at that 
time, sil thpso short-comlngs, to thereasons solemnly giren me thereforby Señor Homero and other 
Mexican oOlciali, namely, that the members of bis Government wore compelled by the necessities 
of the war to be constantly changing the si'at of goTernment, and the momentous character of the 
strnggle they were engagod in absorbed almost their entire attencion, rendering commnntcatlon 
with thelr Minister in this country difDcnlt and tedlons. 
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needed by México, I at once informed Mr. Romero by mail, and 
afterward more fully at a personal interview. He apprised me that 
he had for some time been aware of the oíd claim against his country 
held by the Wilmington gentleman, and said it was just, and urged 
me to accept that gentleman's terms. The powder was thus ob- 
tainedon a pledge by the Mexican Minister, which his Government 
afterward saw fit to viólate; buttheaid thereby secured wastimely, 
and went far toward making up the supply of that species of mu- 
nitions Senors Benitez and Baranda had been sent here by their 
Government to procure. 

By ways like these, I at length succeeded in obtaining the sup- 
ply of military stores required by the three Mexican Commission- 
ers sent to me for that purpose, and all tliis I effected in strict con- 
formity to Mr. Romero's instructions. 

I SHIP A SBCOND CARGO OF MUNITIONS TO MÉXICO. 

On the llth November, I despatched to MinitiÜan, México, the 
steamship '^ Vixen," with a full cargo of first class munitions, also 
with Senors Baranda and Benitez and several other Mexicans as 
passengers, and with my eldest brother as Supercargo. Another 
brother, Captain Sturm, went out with this vessel to aid México 
in the artillery service. 

6HIPMBNT OF THB THIRD CARGO. ^ 

On the 27th November, the steamer " Suwanee,'- whose depar- 
ture had been so long delayed, ñnally took sea for Tampico, Méx- 
ico, loaded with munitions, in charge of Governor Baz, and having 
on board a considerable number of Mexican officers. 

I INFORM MR. ROMERO THAT A MORE PROMPT AND BUSINESS-LIKB 
COURSE MUST BE PURSUED—- HIS LETTER OF EXPLANATION AND 

APOLOGY. 

Of the dispatch of these two steamers and cargoes I promptly 
informed Mr. Romero. But while engaged in the details of pre- 
paring these vessels for sea, and in the negotiations for the pur* 
chase of the stores comprising their cargoes, I had encountered so 
many difficulties which I considered might have been largely ob- 
viated by a more decisive policy, and thorough co-operation on the 
part of the representatives of the Mexican Government in this 
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country, that I had become weary of a service in which I had re- 
ceived such inadequate support, and had come to the conclusión 
that I must either be better assisted and sustained, or discontinué 
efibrts in behalf of a cause In which I Had been serving to the ab- 
solute neglect of privat^ interests, and in which I had íncurred 
such large outlays of my own resources. I considered that the 
^ifliculties in the way of obtaining material aid on credit, in tbia 
country, for México were largely attributable to the unbusiness-like 
and dilatory policy pursued by that Government; a policy neces« 
sarily reflected in the course of its representatives here, I was 
then disposed to blame them for much of what I now kiiow should 
be charged to the fault of their Government. They could not be 
decisive, and hearty, and straight-forward, and explicit, when they 
were serving a Government who might censure, instead of reward 
them for their course, and refuse to ratify their acts. But the eñect 
on me was the same, whether it proceeded from the fault of the 
Government, or its individual representatives here. I had not been 
adequately supported ; and had lately come to have especial cause 
for complaint of a want of promptness and energetic action on 
the part of the Mexican oñicials in this country. The M inister 
seemed to me to be laboring under restraint, and fearful of exer- 
cising the necessary responsibilíty. The Mexican Cónsul at New 
York manifested no «ctive interest in my eíforts, and was frequent- 
ly absent from his office whole days, so that I could not fínd bim 
when it was of the highest importance to have his official signa- 
ture to documents ; and I finally resolved to inform Mr. Romero 
of these and the other like reasotis which impelled me to discon- 
tinué this service, unless the remediable hindrances of which I 
complained could be removed. I accordingly wrote him to this 
effect on the 17th of November, 1866; and I can best do Mr. Romero 
the justice I desire — for my present purpose is not to complain of 
him, but of his Government — «by quoting the material portions of 

his reply, written under date of the 19 th of November: 

• • « •• • • • • 

"/aw/w% atoare ofpour energy and actioüy^ and lampermaded 
that without you we could not have sent any arms or ammunition 
home. 1 am also satisñed of your integrity, and as proofs of this 
I have placed large amounts of money ai your disposal. But I have 
not been disposed to second every thought and plan of yours^ for 
fear that success will not crown our eñbrts, as so far as I am acting 



62 

under my own responsibility, having no instructions /rom my Gco* 
emment aiUhorizing me to send arms or supplies. I have beea 
expectíng to hear by every mail on this subject, but so far I have 
got nothing. By last mail I heard that Gretieral Wallace was at 
Chihuahua, and that he gave eome information about the cargo of 
the " Everman." I hope that will be the occasion for my Govern- 
ment to send me instructions on this important subject This ex- 
plains why I have been sometimes inclined to postpone matters, 
and at others unwilling to do certain things. 

"About things that I was willing to have done, I never hesitate 
cr delay them with " red tape." There were severa! directions 
firom ray Government that I have to comply with, and I tried to 
do so." ••••♦•• 

" When I see success like the sailing of the ** Vixen," I rejoice as 
much as you do. 

"lam not prepared to approve the plan you suggest in your 
Ictter of yesterday. If, as I expect, I receive this week my instruc- 
tions on the subject, I will be prepared to give at once a definite 
answer." 

" Governor Baz was here yesterday; he left this morning, and we 
have changed the place wbere he is going to land with his expedí- 
tion, as he will inform you. Please send him ifpossible during tiiis 

week,^^ 

• 

It is clear from the general tenof of the communicatlon just 
cited, as I can now see in the light of experience, that Mn Romero, 
anxious to retain the approval of his government, and familiar with 
the temper of his nation, was fearful of exercising even salutary 
and necessary responsibilities, lest his conduct should subject him 
to censure. He seems to have been laboring under a sense of fear 
that he might incur the displeasure of his Government, in even 
taking upon himself the responsibility to do what would be for the 
welfare of his country, The passages printed in italics I have thus 
marked for the purp«i^ of necessary comment thereon. 

When he says, " I have placed large sums of money at your dis- 
posal," he means only the bonds issued from the house of Corliss 
& Co. That these wewe anything but equivalent to money, I think 
I have pretty clearly shown» The only apprccíable credit they ever 
had was what I contrived to give them. But the Mexican Minis- 
ter may be cxcused for thus ñattering the credit of his Government 
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In what Mr. Homero has to say about having never been 
instracted by bis Government to purchase arms in this country 
and ship them to México, he doubtless roeans specifíc instructions 
as to details; for he certainly had tde amplest au hority in general 
terms, as has been shown by documentary proof. 

Mr. Romero's letter, last quoted, expressed such decided approval 
and appreciation of my services in behalf of bis country,* disclosed 
so many difficulties that he had to contend with, and manifested 
so strong an anxiety on his part to aid bis country and give me the 
•needed support, that I relented in my purpose to resign, and de- 
termined to continué my eiforts in the cause which had had my 
deep sympatby from the first; hoping that the dilatory and uncer- 
tain policy that had bindered me so much >vould give way to 
promptness and decisión, as the success of the armies of the Re- 
public sbould enable the iegitimate Government to permanently 
re-establish its seat, and fireely and uninterruptedly communicate 
with its representatives in the United States. 

FURTHKR PURCHASES OF MILITART STORES. 

Directly the "Suwanee" had been dispatched to México, I left 
New York for Hartford, Springñeld, Boston and other places, to 
procure, if possible, the supplies needed to complete the amounts 
which General Baranda and Governor Baz had been sent to this 
country to obtain ; two cargoes of which I had already succeeded 
#in purchasing and sending to México. While on this journey, I 
engaged with a number of prominent Massachnsetts manufacturcrs 
to accept in excbange for a large quantity of military stores Mexi- 
can bonds at the rate of sixty per centum of their nominal valué. 
These engagements were subsequently approved by the Mexican 
Cónsul at New York, in accordance with Mr. Roraero's direction, 
and the goods delivered to my order by the month of March, 1867. 
The munitions were direct from the manufacturcrs' hands, new, of 
the most approved descriptions known to the service, strictly of the 
first-class in all respects. 

LOSS OF THB "SÜWANEE" AND CARGO 

On my return to New York, on the 8th of December, I learned 
by a letter from Mr. Romero, that the "Suwanee" had been 
lostatM'a: which disastcr I shortly ascertained had occurred on 
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the 4th of tbat month, oñ the Coant of Sonth Carolina, duríng a 
heavy gale, wliich had been very disastrous to g^hipping in general, 
and by which the ^^Suwanee" and cargo had gone to the bottom. 
This disaster resulted from no carelessness or want of prudence 
on my part; but was simply one of those anavoidable occur- 
ences, not possible to be foreseen or prevented by haman wisdom. 
The vessel had beeu duly inspected before her departure by the 
proper United States officers, as well asby my own prívate inspec- 
tors (whose certiñcates of such inspeetion I at once transmitted to 
Mr. Romero:) and ¡n addition to tbese^ the owners of the "Suwa- 
nee," men of high standing arid reputation in the business circles 
of Philadelphia, attested the entire sea-worthiness of tbeir ship at 
the time she was sent to sea on tbis expedition.* 

RETURN OF THE STEAMER " VIXENr^ 

Toward the cióse of the month of December, lb66, the steamer 
" Vixen " returned to New York, witb information of the safe ar- 
ríval of that vessel at her destinationy and the delivery of her cargo 
to the proper Mexican aothorítiesr 

AN INTERVIEW WITH MR. ROMERO TOIJCHINQ MY C0MPEN8ATI0N — ^I 
ÜRQE A PKOMPT FULFILLMENT OF THB GOMTRACTS WITU IHE OTHEB 
CREDITORS. 

Shortly aftcr this, I had an interview with Mr. Romero at Wash- 
ington, during which be recurred to the question of my compensa-^ 
tion for services in bebalf of his country, about which he had writ- 
ten me a few days before : and he now requested me to ñame the 
sum in Mexican bonds I wotild be willing to accept in fuli settle-' 
ment for sucb servicesr In reply, I remarked that the promises I 
had already received from his Government were quite as binding as 
any other form of Mexiean promises, including the bonds; which 
owed, as I conceived, most of the valué they had obtained in thi» 
country to my efforts to give them credit 1 put in a plea for those 
whom I had induced to furnish military stores for Mexican honda, 
that his Government shouid accord them the prompt payment their 



«I did not insttre this cargo, for the reason that I had not been initraeteé by Mr. Bo»er« to i»- 
cur the expeDee of ao dolng^a precaatloo I had taken lo respcct of the eargoee of the "ETennan" 
•ad othcr reeteltr asd which I had oot b«en encoaraged bj Mr. Ronero to repeat. Bot after tlito 
disaster, by Mr Ronero'sdlreetioDfallcsrgoeaofmanltioDsaeart lo México were inB»re4 j the maaat 
for which iDBvraDee, I «ay add, were prottdwl hy ayielf. 
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confidence in its pledges, and valnable assistance of its cause, en- 
titled thcm to receive. And as regarded my own compensation, I 
eXpressed my willingness to leave that to his Government's sense 
of justice ; desiring to be classedi in this rcspect, with Messrs. Coi^ 
liss & Co., who had entered into engagements with his Govern- 
ment shortly after myself, and, though in a difTerent way, to assist 
in the success of the same cause. Mr. Romero expressed himself 
much gratified at what he was then pleased to cali my *' generous 
disposition ; " and again assured me that, so far as he was concern- 
ed, (and he doubted not his disposition, in this respect, was shared 
by his countrymen generally,) no mea%s should.be omitted to im- 
press the Mexican Government with a fítting sense of the extent 
and importance pf my services, and that strict justice should be 
accorded the friends who had so valuably aided me in behalf of his 
couñtry. I also took'occasion to remind him of the unsettled 
status of the contracts connected with the cargo of the "Everman" — 
none of the stores sent out on that vessel having been paid for, — 
and of the unsatisfíed contracts for the charters of the <^ Everman " 
and " Suwanee ; " and urged the great benefit that would result to 
the credit and good ñame of his country, by according to these 
creditors the justice that had so long been deferred. But I could 
not induce him to comply with these recommendations : he was 
still averse, in the abseuce of special instructions, to taking any 
responsibility respecting the early contracts made under the autbor- 
,ity of General Carvajal. However, he agreed to, and subsequently 
did, settle for the charter of the " Vixen," and that part of the cargo 
of the »* Everman " which had been receipted for by the lawful 
Mexican authorities ; promising to do similar justice in regard of 
the remaining unsettled contracts so soon as he should receive the 
requisite authority from his Government, for which, as he stated, 
he had repeatedly written, and which he was daily expecting to 
receive. 

PURCHASES FOR BONDS ORDERED TO BE DISCONTINVED. PARTIAL 

FULFILLMENT OF CONTRACTS. THRRATENED TROUBLE. 

About this time, Mr. Romero received from his Government 
directions to make no further purchases for bonds; and at 
his request, I rendered him a detailed statement of the stores I had 
on hand for the Mexican Government On which, Mr. Romero 
promptly furnished the bonds necessary for meeting the contracta 

6 
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made under his own exclusive instructians; which boncis I at once 
delivered to the proper persons. But in regajrd of the contract 
with the Powder Manufacturing Company before described, he 
onjy provided for fuIfíUing that portion relating to the powder ob- 
tained in pursuance thereof, and declined'to liquídate, according to 
agreement) the oíd claim held by that Company, until possessed of 
the necessary authority from his Government; the receipt of which 
he was daily expecting. But Messrs. Dupont de Nemours & Co., 
who had been induced to furnish the powder under the solemn 
agreement that their oíd claim should be promptly settled along 
with the new debt, and h^ving previously formed an unfavorable 
opinión of Mexican integrity from their inability to obtain pay- 
roent of the oíd claim aforesaid, regarded the present proposition 
to still further postpone the settiement of a long over-due obliga- 
tion, as a fresh proof that further bad faith'was contemplated, and 
would consent to receive no less than the entire satisfaction of their 
contract with the Mexican Government. They refused to receive 
the bonds tendered for the powder, unless the long dishonpred 
claim held by them was paid at the same time; and they declined 
to deliver the remainder of the powder yet due under their contract, 
for the same reason. 

HOW I ADVANCED FUNDS TO MAINTAIN MEXICAN CREDIT. 

I acquainted Mr. Romero with the resolution of Messrs Dupont, 
De Nemours & Co., which was both natural and just, and urged 
him, if he did not feel at liberty to take the responsibility of settling 
this oíd claim, according to contract, until instructed so to do by 
his Government, to furnish me the requisite amount of bonds for 
that purpose, and charge them to my account, and I would on my 
own responsibility take up the claim; trusting to the Mexican Gov- 
ernment for its approval of so manifest an act of justice, and 
so necessary for the preservation of his country's credit and 
honor. I represented that this would be politic as well as just ; 
that the company had been liberal in its dealings with his Govern- 
ment, had trusted in its pledgcs with a generous confidence, and 
being men of prominence and influence, it was important to have 
their good-will and conñdence in the future. To this Mr. Rpmero 
replied that he would be glad to accede to my request, and if he 
should not shortly receive the expected instructions from his Gov- 
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ernment, he would give to me, on his " own responsibility," the 
bonds required to "settle the oíd credit" referred to. But consid- 
ering it highiy damaging to the cause to wait longer for the un- 
certain arrival of thesc instructions (vvhich indeed Mr. Romero 
never did receive,) and deeming it of the utmost importance to 
maintaia the líttle credít alreadygainedfor México, and as myown 
reputation was involved, since it had been largely on the strength 
of my own assurances and pledges thatthe engagements in question 
had been brought about, I again urged upon Mr. Romero, at an 
interview with him in Washington, to take the necessary responsi- 
bility. But the Mexican minister, although admitting the justice of 
the claim and that good policy called for its immediate settlement, 
and reiterating his confidence that his Government would speedily 
' aathorize its liquidation, was nevertheless opposed to either assum- 
ing the responsibility of anticipating the expected instructions, in 
the ways I had proposed, or to charging to my account the neces- 
sary bonds for that purpose. He proceeded to explain that his 
Government had expressly charged him to refrain from issuing any 
more bonds than could be avoided ; and he was of opinión that his 
Government had it in contemplation to settle itsremaining debt« in 
this country by other means than bonds. 

I replied that whatever general financial measures his Govern- 
ment might be contemplating, the claim in question should be met 
now, by a fuU satisfaction of the agreement, and not by fresh prom- 
ises of future satisfaction; that the present case involved his 
country's and my own honor, and that to preserve these — since he 
was unauthorized by his Government to exercise the necessary 
authority in this particular instance, — I would, with his approval, 
raise the money on my own individual responsibility, and so take 
up the drafts that had so long been dishonored, and rely on his 
Government for re-irabursement for the advance thus made to pre- 
serve its credit. 

Mr. Romero feelingly expressed his pleasure at this proposition, 
saying that he would be careful to represent my conduct in its true 
and favorable light to his Government; which he felt assored would 
not only be duly grateful, but would properiy reward me for 'Hhis 
new evidence" of my "good disposition" toward his country. I 
accordingly obtained on my own credit the necessary funds, took 
up the oíd claim that had caüsed me so much anxiety and annoy- 
ance, settled for the powder according to contract, received the 
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company's receipts in full of all demanda against the Mexicem Gor* 
ernment, and promptly apprised Mr. Romero of my soccess. 

« 

RETURN OF THE 8UFERCAROO OF THE ^^EVERMAN." 

February the 24th, 1867, in company with Mr. Stocking, formen 
ly General CarvajaPs prívate secretary, I went to Washington 
for the purpose of a conference with the Mexican miníster. Mr. 
Stoeking had just retnrned from Matamoras, wbere be had been 
sent, as I have related, as the Sapercargo óf the ^ Everman/' and 
had remained there until reeently to attend to the interests of tbe 
Mexican Gk)vernment in the cargo of tbat vessel; and my present 
purpose was, that he might give tbe Mexican rainister a full yerbal 
narrative of what had transpired at Matamoras, and the troubles 
that had grown out of tbe revolt resalting in tbe seizore of tbe 
cargo of that vessel, in addition to the report be had sent by 
mail, and which I had previoasly transmitted to Mr. Romero. 

MR. STOCKING's ACCOUNT OF THE SEIZURE OF THE '^ EVERMAN^s" CAR* 
60, AND HIS EFFORTS TO PRESERVE IT FROM MISAFPROPRTATION. 

Mr. Stocking's acconnt, which was fuUy corroborated by otber 
reports brought to tbis countryon the return of the "Everman," 
and by additional aathentic testimony, was in sobstance as fol* 
lows: 

When tbe arrival of tbat vessel at Brazos was announced to 
General Carvajal, at Matamoras, he sent bis agent in a steamer, 
with orders to Mr. Stoeking and General Wallace to deliver tbe 
cargo to tbis agent, and report at once with tbe passengers to bim- 
self at Matamoras. The cargo was accordingly delivered to tbe 
agent and loaded on the steamer sent to Brazos for the purpose,wbich 
proceeded to Matamoras with the party tbat had come out in tbe 
"Everman*' and arrived there on the llth of August, 1866. Gen- 
eral Carvajal set a strong forcé of laborers to discharging tbe 
cargo, which was accomplished early the next morning: and abont 
12 o'clock of that day, when tbe greater part of tbese mnnitions 
had been deposited in the Government warebouses — ^tbe reroain- 
der, consisting mainly of ammunition, being on tbe wharf ready 
for storage, — ^tbe officers and troops under General Carvajal sod- 
denly instituted a preconcerted revolt, arrested and imprisoned all 
American citizens wbo had gone out in the ^ Everman,^ and at- 
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tempted lo assassinate General Carvajal, who only saved his life 
by fleeing across the river to Brownsville. Through the inter- 
cesAÍon of the American Vice-Consul at that place, General Wal- 
lace, Mr. Stocking and fellow Americans were soon released. The 
revolters took possession of the stores brought by the '^ Everman," 
pillaging, scattering, or appropriating theni to theúr own uses. In 
this dilemma, Mr. Stocking, for the purpose of saving for the Mex- 
ican Government as large a portion as possible of these mnnitions, 
or at least of preventing them from being used against that Gov- 
ernment, claimed them as the property of himself and other Am- 
erican citizens, and by a variety of expedients endeavored to regain 
possession of the cargo. In this, however, he failed of success until 
the 18th of Atigust, when he obtained of General Canales (the 
«hief who had been elevated by the revolters to the authority for- 
merly exercísed by General Carvajal ) permission to remove to 
Brownsville, on the American side of the Rio Grande, whatever 
part of the cargo had not been. appropriated or destroyed ; Qanales 
refusing to deliver such of thé goods as had been pillaged by his 
troops. During all this time the ammunition and some of the 
other stores had remained apon the landing place, exposed to the 
heavy rains which had fallen — that being the rainy season there,— 
and was in consequence greatly damaged, the ammunition in par- 
ticular. Meanwhile the resources of Mr. Stocking and the other 
citizens of this country with him (they had no funds of the Mex- 
ican Government ) having been exhausted, he took the responsi- 
bility of borrowing the necessary means to enable him to transfer 
the goods to the American side ; for which he engaged storage-room 
in Brownsville, and after several days arduous labor, and at the 
risk of his life, succeeded in transferring to that place and there 
storing, though in a damaged condition, the largest portion of the 
munitions. He then sent messengers to General Escobedo and 
various other Mexican officials in diSerent parts of that country 
to apprise them of the details of the outrage at Matamoras, and what 
had been done by him for the interest of the legitimatc Govern- 
ment, and urging them to authorize some loyal officer of their 
Government to reeeive and receipt to him for the stores. 

General Waliace, directly the outrage had been committed, went 
to Monterey to see General Escobedo, the Mexican Generalissimo, 
to report what had occurred at Matamoras, and to solicit his inter- 
fereace for the recovery of the cargo. Failing to obtain saüsfaction 
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firom General Escobedo, General Wallace, next proceeded, for tbe 
same parpóse, to Chihuahaa, the seat of the Mexican Govern' 
ment at that time, to confer with the President and other cbie^ 
authorities. 

Finding however, that there was no early prospect of delivering 
the stores, since he could find no ofiicer of competent authority or 
honesty to receive them, Mr. Stocking ordered the " Everman " to 
return to New York with the citizens of this country who had sail- 
ed in that vessel, remaining himself at his post to fulñU the doties 
entrusted to bim am} to^await further directions, Hardly was tbe 
'^ Everman " out of sight^ when variave opercbants from M atamoras, 
Brownsville, and neighboring places, fell upon Mf . ""^StdoRiBg wtti 
claims for moneys due them from General Carvajal, attached tbe 
munitíons as the property of the latter officer, and threatened to 
have them sold for payment of thelr pretended claims. Tbe own- 
ers of the steamer that had delivered the goods at Matamoras also 
presented a demand for over $3.000 in specie, which was the 
amount General Carvajal had contracted to pay them for trans- 
porting the cargo from Brazos to Matamoras. Other charges for 
storage, protection, packing, unpacking, et celera had also accum- 
lated. 

Mr. Stocking held these beseigers at bay as best he could : but 
perceiving that he could not long maintain such an unequal con* 
test; that the combination of claimants formed would, with 
their charges and pretences of charges, entirely consume the cargo 
in a short time, having received not a word of assurance or promise 
of relief from the Mexican Minister or any other legitímate repre- 
sentative of that Government ( though several such were in the 
vicinity, taking no concern in the matter ;) and seeing that he was 
every day becomingin volved more and more in pecuniary embarrass- 
ments, resolved to sell a portion of the goods to reléase the rest. 
In this he was partially successfully, and after a^long períod of per- 
plexity and annoyances, and many a vain eñbrt to ñnd a loyal 
Mexican officer authorized to receive and receiptfor the goods, he fin- 
ally succeeded in delivering to duly authorized Commissioners of 
the Mexican Government, that portion of tbe cargo which he had 
saved from out the spoliation at Matamoras, and from the clutch* 
es of remorseless creditors. It should here be added, that Mr. 
Stocking, before being permitted to transfer the stores from Mata- 
moras to Brownsville, had also been oompelled, in addition to the 
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other claims, to pay the charges incurred under General CarvajaPsí 
orders, 5n the first instance, in discbarging the goods from the 
steamer and removing them to the Government warehouse ; pay- 
ment of which was extorted from him, at the peril of his life, by 
gangs of ruffian laborers, with arms in their hands, and threatening 
V> use them, too, if their clamorous demands were not at once 
gratified ; in which they were encouraged and sustained by the 
Revolutionary ofEcials at Matamoras, whose interest it was to 
defeat Mr. Stocking's endeavors. 

Such is the substance of the account Mr. Stocking gave to the 
Mexican Minister. 

BKOKBN CONT&ACTS AKD DISÁPPOINTBD CABDIT0B8. 

Mr. Romero promised to immediately communicate these details 
to his Government: and agreed to deliver to the appropriate persons 
the bonds due for tliat portion of the cargo which Mr. Stock' 
ing had succeeded in delivering to the Mexican authoritiesj and for 
which he had received titeir receipts: further than this he declined 
to do until specially instructed by his Government. Not being 
able to induce Mr. Romero to settle in full for the cargo of the 
" Everman," the charter of that vessel and of the " Suwanee," and 
for the purchase of the gunboat " Sheridan," the several intereated 
creditors themselves demanded of Mr. Romero the settlement of 
their claims according to contract; but to this day they have failed 
in their attempts to obtain justice from the Mexican Government. 
I pass over'the history of the efForts of these creditors to secure a 
settlement of their demands, their pressure on the Mexican Minis- 
ter as well as myself (for having induced them to trust the 
Mexican Government, they naturally looked to me to aid them in 
their attempts to obtain relief ;) to resist which pressure, the Mexi- 
can Minister, fearful of incurring the displeasure of his Govern- 
ment and people, had to resort to many expedients, which must 
have been as unpleasant and embarrassing to himself as unjust to 
the importúnate creditors. I omit, I say, an account of these trans. 
actions, because, though interesting in themselves, they are not so 
specially connected with my present object as to justify me ia 
extending this statement beyond reasonable limits. 



72 

t OOMPLAIN TO MB. EOMERO OF BROKBN PLBDGBS— HB PB0P08B8 
THAT I A0C0MPAN7 HIM TO MBXXOO TO BFFBOT A SBTTLBMBNT OF 
-, THE CLAIMS OF AHBRIOAN GBBOIT0R8. 

SuíBce it to say that the vain attempts of tbese creditors to ob- 
tain justice, and the policy that the Mexican Government had dis- 
closed to evade its obligations to those who had trusted it, involving 
as it dld my own reputation and the continued good opinión of 
valued friends, had inspired me with indignation and a desire to have 
nothing more to do with that Government; and I determined to 
go to Washington and have an interview with Mr. Romero touch- 
ing these matters. But at this interview the Mexican Minister 
spoke so feelingly and frankly of the embarrassments he had to 
contend wúth, and of the pressing solicitations and demands made 
npon him by the creditors of his nation to settle their claims at 
once,— demands that it was absolutely out of his power to gratify, 
however strongly he might desire that justice should promptly be 
done them, — ^that myfeelings changed írom indignation to sympa* 
thy for Mr. Romero ; whose disagreeable situation at that time no 
one can deny. He urgenüy requested me, not fgr his own sake 
alone, but for the interest of the creditors, to urge the latter tó wait 
until he had time to hear from his Government in regard to their 
claims. He mentioned the many impediments, by reason of the 
war then going on in México, to the interchange of communica* 
tions with his Government: and expressed the hope that, by the 
aid of the assistance I had been instrumental in sending to his 
Country, the war would soon be terminated in favor of the cause 
of the Republic ; when he hoped to be able to give fuU satisfaction 
to all the creditors of México in the United States. He had thought, 
he said, when this triumphant consummation should be gained, of 
asking me to go with him to his country and there aid him in effect- 
ing an honorable setüement with these creditors. 

Fully persuaded at that time, from the earnest and ingenuous 
manner of his conversation, that he was entirely sincere in his pro- 
fessions ; believing that Mr. Romero's unsatisfactory policy in the 
matters of which I have been writing had been controUed by strin- 
gent instructions from his Government, rendered necessary by its 
inability to communicate, except at infrequent intervals, with 
him, by reason of the vicissitudes of the war which compelled 
tSie President and Cabinet to emigrate from place to place ; having 
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also strong confidence in tbe alleged inflexible integrity of Presi* 
dent Juárez, of whicfa I bad heard so tnncb ; and deeming it best 
for all concerned, that tbe cotirse suggested by Mr. Romero sbonld 
be pursued, I acceded to bis request, and agreed to accompany bim 
to México for tbe parpóse be bad proposed. 

MOBE MILITARY STORES WANTED INABILITY TO OBTAIN THEM FOB 

MEXICAN BONDS. 

Bat I bave been anticipating matters a little oat of tbeir cbrono- 
logical sequence ; and I will now return to tbe narrative of my 
transactions immediately relating to tbe sbipment of munitions to 
México. 

In tbe montb of February, 1867, Mr. Romero introduced to me, 
by letter, Colonel Don Enrique A. Mexia, as a commissioner from 
General Pavón, Commander of tbe Nortbern line of tbe State of 
Vera Cruz, wbo bad come to tbis country for supplies of munitions; 
and in regard to wbose mission be would soon write me at lengtb. 
A few days later, tbe Mexican Mintster wrote desiring me to pro- 
cure a large assortment of munitions for tbe army under tbe com- 
mand of General Diaz, to aid tbat oíBcer in bringing tbe war to a 
speedy and successful cióse. 

I endeavored to obtain tbe requested supplies, but it was no 
longer possible to do so with Mexican bonds. Tbe little credit I 
bad manufactured for tbem bad been lost, — partly attríbutable to 
tbe fact tbat no provisión was made, or being made, for tbe pay- 
ment of tbeir interest ; and, in a larger sense, due also to tbe un- 
fulñlled cobtracts witb former creditors. 

I SHIP MILITARY STORES ON PRÍVATE ACCOUNT, AT THE REQUEST OF 

MR. ROMERO. 

About tbis time came* a request from General Diaz tbat a sup- 
ply of artillery and other arms migbt be sent to Alvarado, México, 
to assist in tbe capture of Vera Cruz ; and for tbe payment of 
wbicb tbe money was represented to be in readiness at tbat place. 
Also, Colonel Mexia and otber Mexican officers assured me tbat 
tbere were sufficient funds at Tampico and vicinity to pay for mu- 
nitions on tbeir delivery. And after consulting witb Mr. Romero, 
wbo promised to aSbrd me every possible facility, I conduded to 
sbip to México some antis and otber munitions, as a prívate ven- 
ture, but under tbe auspices and protectioa of tbe Mexican Góv* 
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crnment. I agreed, with Mr. Romero, that I wonld convey to 
Tampico, free of all charges for passage and freight, Colonel Mexia 
and his companions, together with siich portions of the stores on 
hand that had been procured for his Government as he might de- 
sire : — ^provided, that the vessel and that pdrtíon of the cargo so 
takeu out on private account should be free of all taxes or dutiesf 
as well as the proceeds of this cargo when soid : to which Mr. Ro- 
mero gave his conseut and approval. 

, Wítfa tliis anderstanding, I procared from several Massachusetts 
manufacturers such supplies as were required; to which were added 
others, obtained from friends of mine ; and on the 31st March, I 
dispatched the steamer " General McCallum " to Tampico, in 
charge of Mr. Stocking, as Supercargo, with a large cargo of mu- 
iiitions, partly belonging to the Mexican Government, and the lar- 
ger portion taken out as a private commercial enterprise. Colonel 
Mexia and eight other Mexican citizens (whose eifects amounted 
to about ñfty tons) were passengers on this vessel. 

Before the departure of the " McCallum," information of the in- 
tended expedition was sent to the authorities at Tampico ; and 
Mr. Romero sent me, by mail, the ietters (written in Spanish) 
to officials in México, which had been promised as a means of 
obtaining from the Mexican authorities the special privileges that 
had induced me to embark in this enterprise. In his communica- 
tion inclosing these Ietters, Mr. Romero says : 

" I inclose you one letter for General A. Gómez, and another for 
Mr. Chase,* which will enable Mr. Stocking to do his b}isiness. I 
can not specify the facilities they might give you there ; but I gen- 
erally recommend them to extend you as many as they conveniently 
can. If you do not succeed in the disposal of the goods at Tam- 
pico, I would suggest to take them to Alvarado, or Matamoras." 

MORE CALLS FOR MILITARV STORES. 

Under date of April 8th, 1867, Mr. Romero wrote to me : — 

^^General Berriozabal wishes me to send to Matamoras such part 
of the goods purchased from Mr. 1 ^^ ^^ intended for him. 



* Tb« Gonsul-Gent ral of the United StatM to México ; tben baring hi* office at Tampico. 

f The luime of thii gentleman, who te one of the largMt manufacturen of arma in thii oonntry, 
UoBltted beeasM permiMion to ata it in this conneotlon baa not been obtained. 
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He would pay the freight at Matamoras on receipt of the goods. 
Do you tbink it possible to send them under such term»? Tbe 
balance of the goods are intended for General Diaz, and I would 
prefer to bave tbem sent to Alvarado. As yoa know, General 
García and General Benavides are now tbere blockading Vera 
Cruz. Tbey lack beavy artillery; and I doubt very much wbetber 
they can take tbe place unless tbey are supplied witb beavy artil- 
lery and the necessary ammunitioií. As the capture of Vera Cruz 
is of very great importance, I bave no doubt tbat tbey would be 
willing to pay well for any artillery tbat any enterprising party 
might take to Alvarado. Sbould yoa be wflUng to have any of 
fmu fáemá$,rVakáfxtake this, let me know it; I can tben send all 
goods for General Diaz. General Baranda will be at the head- 
quarters of Generáis García and Benavides." 

I lost no time ín endeavoríng to put tbese wisbes ínto execution, 
made the necessary arrangements, and díspatched, by the schooner 
"Veto," tbe desíred supplies to General Berríozabal. I proceeded 
to arrange for sending a supply of artillery and other arms to assist 
in tbe capture of Vera Cruz; but before tbese could be shipped, 
news was received of the surrender of tbat place to the army of 
the Mexican Republic. 

A PARALLEL CASE TO THE OVTRAOE AT MATAMORAS, BF.FORE RELA- 

TED. 

On tbe 31st of May, tbe steamer "General McCallum" returned, 
and I learned írom Mr. Stockíng tbat índignítíes bad been put 
upon b'im and the other officers of the vessel, by the autboríties at 
Tampico, and outrages commítted touching the rights of American 
citizens ín the cargo, quite as díscreditable to the Mexican Gov- 
ernment as the treachery and faithlessness tbat bad prevíously led 
to the seízure and partial mísappropriatíon of tbe cargo of tbe 
steamer " Everman," at Matamoras. He and bis fellow Amerícans, 
altbough they bad come to México wíth valuable aíd for tbat coun- 
try, and witb promíses of extraordinary prívileges and courteaies, 
had neverthelesa been treated líke enemies. Tbe Mexican com- 
mandant at tbat place, General Gómez, prevíously advísed of the 
comíng of the vessel wíth so valuable a cargo, had usurped an ab* 
Bolute, írresponsíble control of the port, and ímmedíately on the 
arrivalof the "McCallum," seizedship and cargo; which wore only 
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veleased by the prompt and gaUant action of the late Captain Max* 
well, commanding the United States ship-of-war, ^^Yantic" The 
vessel was thus freed from the clutches of the greedy usurper; who 
next subjected the officers to further annoyance and expense, by 
requiring them to proceed about seventy miles up the ri ver and there 
discharge that portion of the cargo which I had pnrchased with 
the bonds of México. The ship was then aUowed to return to 
Tampico. But during the enforced voyage up the river, owing to 
its tortaous course and swift current, the "McCallum" ran ashore 
and sustained damages, as the owners claim, to the extent of sev* 
eral thoasand doUars; for which loss they have held me responsible. 
And on the return of the steamer to Tampico, Gómez would not 
permit her to go to sea again ; but thén and there compelled the 
discharge of the remaining and principal portion of the cargo, the 
property of American citizens (assigning as a pretense for this 
exaction the circumstance that the vessel had originally cleared 
for that port,) and insisted on the immediate payment of all the 
duties ordinarily imposed on merchant vessels— decidedly rigorous 
treatment, it must be said, of the citizens of the United States, 
who had been induced to undertake this enterprise under the prom* 
ises of extraordinary coürtesies and privileges; and wantonly 
outrageous when it is considered that the cargo was composed of the 
very means of success so essential to the Mexican army. And now 
Mr. Stocking had retumed to inform me of all this atrocious treat- 
ment from an oíHcial of a Government for which I had done so 
much; having left mybrother behind at Tampico to protect, as 
best he might, individual interests in the cargo. But concerned 
as I was, and mortiñed and indignant, I could but wait for affairs 
to take their course. 

FINAL 0HIPMBNTS OF STORBfl. 

This last outrage increased my desire to bring my engagement 
with the Mexican Government to a cióse; and I exerted myself 
to ship to México the remainder of the military stores on hand, 
and so cióse accounts. Accordingly, I engaged the necessary ves- 
sels, and before my journey to México that autumn had sent to 
the Mexican Government all these munitions. 
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I RENDER MR. ROMERO A FINAL REPORT OF MY TRAN0AOTION8. 

How the struggle terminated in the triumph oí the cause oí tbe 
Republic, the extermination of the foreign Empire, the captare and 
execution of Maximilian, and the expulsión of the foreign inva- 
ders, are matters of history I have no need to repeat here. There 
was now no further need of the services I had for two years been 
engaged in performing, and which I think I have shown had much 
to do with securing the triumph that fínally crowned the struggle 
of the Mexican people for independence; and now that Mr. Romero 
was about to terminate his embassadorial services, and was prepar- 
ing to return to his country, I submitted to him, on tbe 23d of 
August, 1867, a final report of ray transactions as the Agent of his 
Government, with summary statements of ■ accounts of the arms 
and other munitions I had purchased and shipped, tbe vessels char- 
tered, &c. ; the vouchers for which, as well as detailed statements 
of the same, T had already furnished him from time to time, as 
occasion required. 

AN INTERVIEW WITH MR. REMERO, TOVCHINO MY OWN CLAIM8 ANP 

THOSE OF THE OTHER CREDITORS. 

Shortly prior to rendering the foregoing report, at an interview 
with Mr. Romero, in New York, the subject of my projected visit 
to México with him, for the purpose of eífecting settiements with 
his Government of my claims and those of the citizens of this 
country who had been induced to aid his cause, was introduced 
and discussed. I stated to Mr. Romero that my first object, and 
chief concern, was to bring about an early ánd satisfactory settie- 
ment in behalf of the creditors in this country who had furnished 
material aid for the Mexican cause through my solicitations. These 
creditors, I urged, would quite naturally look to him and myself as 
being obligated to industriously endeavor to eífect an early settle- 
ment of their claims; for it had been through our agency and prom- 
ises that they had been induced to trust his Gk>vernment: most of 
whom had not even received the bonds that had been promised 
them as a guaranty of payment; and the others, to whom Mexican 
bonds had been delivered, had never been paid any of the accrued 
interest thereon, which was now much in arrears: — ^strict justice for 
these creditors, I said to Mr. Romero, was my fírst desire. In 
respect to the remuneration for myself and the friends who had 
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cooperated with rne in effecttng the results I had attained, as 
Agent for his Government, a liberal latitude would be allowed. 

I reminded the Mexican Minister of what had passed between 
US, when at a former interview he had brought up this subject ; 
how I had then expressed my entire conñdence that the Mexican 
Government would fully compénsate and reimburse me and my 
friends for all our services and expenditures in its behalf ; and how 
I had then preferred to let this subject remain yet avvhile longer 
in statu quo; since his Government was not at that time in fuU pos- 
session of the territory of México and its revenues, and I could not 
then tell in what manner my compensation and remuneration might 
most conveniently be made; and it was not possible at that time 
to foresee how long the war might be prolonged, or what addition- 
al services I might be called on to perform. But now that the war 
had triumphantly ended, and I was to accompany him to México, 
to effect a settiement with his Government, and as he was more 
familiar than I with the fínancial condition of his Country, I 
desired his opinión as to the probable manner in which remuneration 
for my services, and satisfaction of his Government's agreements 
with me generally, would most probably be made. I remarked 
that he was fully cognizant of the nature and extent of the services 
I had rendered, and valuable inñuences I had enlisted in the ac- 
tive behalf of his Country. I further observed that it was natural 
that his Government's ñnances should have become disordered and 
the Treasiiry depleted by the war, and that, in consequence, it might 
be incon venient, if not difficult, to remunérate in ready money myself 
and the friends who had assisted and co-operated with me in my 
labors: for which reasons, it would probably be more con venient for his 
GovernmeAt to put our compensation in some other form less 
onerous for itself, and equally valuable to us. I reminded him that 
at a former conversation he had spoken to me of the vast unde- 
veloped sources of natural wealth his country possessed; its great 
need of public improvements, internal andcoast-wise ; the needed de- 
velopment of its mines, improvement of its harbors, construction of 
public highways, etc.; in some of which services he had desired me to 
engage, on account of what he was pleased to term my enterprise, pub- 
lic spirit, and determination, and in which I might proñt myself while 
beneñting México : and I now asked him what inducements, special 
privileges, and franchises, in regard of these, his Government would 
probably be willing to confer on me and friends, as compensation 
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for the services we had rendered under tbe agreements of that Gov 
ernment with me. I remarked that it was in the power of bis Gov» 
ernment to grant special favors in these respecta, that would codt the 
treasury nothing — but would benefit it instead — and which I would 
quite prefer to any form of proníii&es-to-pay, whether in the shape 
of bonds or otherwise. That isto«8ay, in respect of our service» 
to bis Government in the procurement and sbipment of arms, and 
in a politicai capacity — including the oatlays of money in the latter 
service — I and the inñuential friends to whom I was indebted on 
account of the aid and influences tbey had given me, would be 
wiliing to receive, as full compensation, special privileges, grants, or 
franchises, as above stated : but as to the outlay from my own prí- 
vate means I had incurred in meeting the expenditures necessary 
to eífect the purchase of arms, and to provide for their sbipment to 
México — under which head I include the money I advanced to 
liquídate oíd claims against México, tbe gold I furnished to an- 
ticípate the interest on Mexican bonds, expenses of clerk bire, and 
the like, — ^for such outlays, I should expect re-imbursement in 
kind. 

MY DESIRE TO ESTABLISH MORE INTÍMATE RELATIONS BETWEEN THE 

UNITED STATKS AND MÉXICO. HOW A WELL-MEANT D2SIGN WAS 

FRUSTRATED. 

In reply, Mr. Romero said that he could not, of course, in advance 
of bis return to México, state pafticularly what bis Government 
would do; yet I could not but obtain great favor in its estimation 
for tbe sympathy, consideration, and generous disposition I had 
shown ; that bis country was in especial need of American capital 
for developing its resources, and improving its natural advantages: 
and he had no doubt that if I would accompany bim on his return, 
all would be arranged to the satisfaction of myself and friends, and 
the other creditors spoken of ; especially since I was wílling to 
allow his Government so wide a latitude in settling, without re- 
quiring a satisfaction in cash of its agreements with me. 

Ascertaining from Mr. Romero that he had formed the dcsign of 
returning home some time in the following September, via Havana^ 
in either the EngHsb or French steamer, I suggested to bim that it 
might result in beneñt to both countries, if he would invite some 
of our dístinguished and influential public men to accompany bim, 
that tbey might learn sometbing of the resources and condition o£ 
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México ; which would be of especial advantage to the latter country, 
if — as was at that time anticipated — it should require further assis- 
tance from the Qovernment or people of the United States. And, 
should this proposition raeet with his concurrence, I further pro- 
posed to charter and furnish, at my own expense, a vessel to convey 
himself and family, and invited guests, to México, and return the 
latter on the expiration of their visit 

The Mexican Minister, aware of my desire to establish a more 
thorough amity and intimate relationship between the two countríes, 
at once agreed to the suggestion and accepted my offer. I pro- 
ceeded to put the design into execntion, and, after considerable 
pains to secure a comfortable vessel, obtained a fast sailing and 
desirable steamer, the " Chicamauga," then lying at Baltimore ; 
which I caused to be overhauled, refitted, and furnished for my 
purpose. But, after I had spent considerable time, and incurred an 
expense of several thousand doUars in fítting out this vessel iu 
becoming style, Mr. Romero changed his mind, and, early in Octo- 
ber, informed me that he had just received and accepted the offer 
of an United States Revenue Cutter, the " Wilderness," for the 
purpose for which I had engaged the " Chicamauga." 

Mr. Romero's acceptance of this offer, (evidently estimating ata 
high valué the complimentit signiñed, and the favorable impression, 
as regarded himself, it would make on his Government,) defeated 
the chief object that I had in view in the engagementof the "Chic- 
amauga"; for the " Wildernesa^ was a small vessel, scarcely suffi- 
cient to carry Mr. Romero, his family, and suüe^ leaving no room 
for the proposed invited guests: and so I was compéiled to abandon 
the design to which I had attached such considerable importance, 
and in which I had expended no little time, pains, and money.. 

I OO TO MÉXICO TO OBTAIN AN EQUITABLE SETTLEMENT OF THE 
CLAIMS OF MY8ELF AND OTHER AMEKICAN CREDITORS. 

The " Chicamauga" had to be discharged, and in company with 
Mr. Tifft, the ñnancial agent, who, as well as myself, had been re- 
quested by Mr. Romero togo to México, anda fewfriends who had 
materially aided the Mexican Government, I took passage for 
México in the regular steamer. This affair of the "Chicamauga " 
(for the expenses of which, I of course, never intended, ñor now 
propose, to claim re-imbursement from the Mexican Government,) 
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I should have excluded {rom the present statement) bat for thd 
ootiBÍderatíon that it serves to illustrate the motive that acta* 
ated me, namely, to show to the Mexican Government and people 
the interest taken in their welfare by leading citizens of the United 
States, ia doing the minister of that country the honor of accom- 
panying him on his return; and thus to bring about the friendly 
lelationsbip of which I have spoken. 

WB ARB ASSAILED, INSTEAD OF WELCOMED, BY THE MEXICAN PRESS. 

Our arrival in México was the signal for the press of that country 
to open hostiüties against American citizens in general, and onr. 
eelves in particular. Our services and sacrifíces for the cause of 
their country were belittled, our motives disparaged, and it wouid 
have appeared to one unfamiliar with the facts that we had come 
to solicit favors of an uuwilling people, rather than to obtain a sat- 
isfactory settiement for important services rendered and aid fur* 
nished that country— aid and services which had contributed so 
largely to the recovery of the lost liberties of the Mexican people. 

At this juncture Mr. Romero, for the purpose of public infor- 
mation and correcting all manner of ridiculous and unfounded 
impressions that had obtained belief, published in the official news* 
paper of his Government a series of official Communications or 
reports, giving a detailed account of what had been done in the 
United States under the auspices of hiraself and other Commis- 
sioners, in relation to procuring material aid for the cause of the 
Mexican Republic Of my own share in these transactions Mr. 
Romero has the following to say in one of those Communications: 

'General Hermán Sturm, Chief of Ordnance of ibe State of Indianai bad been 
appointod by General Carvajal agent for the purcbaae of xnunitions of war for 
Jleiico. 

Notwitbstanding I regard«d vith natoral diatrust all the peraons wbom General 
Carvtijal bad brought around him, because as a general thing tbey insplred me 
with no confldence, I received auch good recomroendattons of General Sturm, and 
he maoifested Bucb good sense wben he addreesed me about tbe purcbaae of arma» 
that I thougbt I ougbt to retain him in tbe cbaracter given to bira by General Car- 
Taja!, gÍTÍng him inatructlons tbat would prevent any abuae in hia position as auch. 
Tbaokg to the untiriug energy and activity of this general, arma and munitioiu^f 
war were purchaeed with bonds, and even tbelr traaaporiation in ateamers to the 
Bepublic, was paid with tbem. 

The flrst reiniasion waa made ander tbe auspices of General Carrigal. General 
Bturm contractcd in bis own ñame for a wbole cargo, which was to have been piad 

6 
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in gold at reasonable price», on arming at Matamoraa; considering ihc dangsr t^ 
the operatioo, and in case the payment sbould not be thua Tcrifled, it waa tv be paid 
in bonds at sizty per cent, wbich waa tbe market price. The cargo left New York 
greatly to mj aarprise (for I did not believe the operation could be made,) on 
board the Steanier ''Everman*' ^hích arrived safe at Hatamoras. Ünfortunatel/ 
when General Carvajal received the effecta, the reToIution of Servando Canalet 
broke out, which prevented the effects from being used imnoediately. The age»! 
eent by General Sturm witb them, Bucceeded in aaving the greateat part of them; 
which were at length handed ovcr to Generala Sscobedo and Viezca, and wbich 
well served both gentlemen in giving a death-blow to the traitort. Said effécta &ot 
having been paid in gold in Af atamoraF, I paid in bonds that part of them which 
fell into the hands of the national forcea. Satisfied that General Sturm coald pur- 
chase munitions of war with bonds at fair prices, I comniissioned him to procure 
those necded by General Pedro de Baranda, an agent from General Alejandro Gar- 
cia, second in command of the Eastern line. He bought wbat he coold, and thej 
were sent on board tbe Steamer " Yizen" to Hinatitlan. Fortunately they arrived 
aafe and did'good serTice. General Diaz used them in taking Puebla. Mr. Juan 
Joae Baz had been commissioncd by General Regules to procure arms and munitiona 
of war. Tbe cargo of the **yizen'* haviñg been sent, I rocommended to General 
Sturm the purchase of effects asked for by Mr. Baz, for General Regules. Ancther 
cargo was purchased ; but in procuring a Tcssel to take it to the Pacific, great dif- 
ficulties were ezperienced on acoount of the great distance and long time employed 
in arriving at the point of designation. For thia reason, I deterroined to send said 
arms to Tampico or Tuzpam, and that Mr. Baz, whoni I commisaioned to take them, 
ehould del i ver a part of them to the patriots of the Huasteca and State of Hezieo, 
and the other part to General Diaz. 

Mr. José Ferrer who had bought arms for the troops of General Alatorrr, put 
them aboard the **Suwanee" which was tbe same ateamer in which Mr. Baz waa 
bringing those arms. Unfortanately this Steamer foundered on the coast of South 
Carolina and all was lost. This disastcr and the favorable aapect the aíTairs of tbe 
Kepublic were assuming, made me determine to forward no more armament. A 
short time after I received instructions from the Government to snspend all pur- 
chases. General Sturm, neverthelesa, to supply the demands made by Measrs. Benl- 
tez, Baz, and General Baranda, had made contracta which placed at our diaposition 
other efiects. Of Ihese, aome were sent to General Berriozabal at Matamoras, at 
the time he waa in a difficult situation in that city, and when they were of great 
utility in keopíng that city aubservient to the aatboríty of the GovernmeDt. 
Another portion was sent to General Pavón at Tampico, on board the Steamer 
c* General McCallum," when he was besiegtng the insurrectionists headed by As- 
cención Gomes ; and the receipt of these arms contributed to their capitulation. 
The reroainder of said effects was aent to Vera Cruz, to the ordor of General Diaz, 
who having the command of only a división, placed them at tho disposition of the 
Buprcme Government. 

When General Carvajal was ready to start to go to take charge of the govern- 
ment of the State of Tamaulipas, he recommended me fo send him a steamer tobloek- 
ade Matamoras. When this city sbould be occupied, she would be of service to 
take Tfimpico, which was yet in the power of the traitors. I was told by General 
Sturm that they had proposed to sell him one, which answered our purposes, at n 
Tery reasonable price. After matura deliboration, I detormined to buy it for aiztj- 
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tix thousatid dollars. Unfortunately sbe arrived at Matamoras when General Car- 
vajal bad been dinplaced by tho rebollion of Canales. Ko legitímale nuthority was 
found to whom to delirar her and she rema'ned at Brazos du Santiago. When 
Q^ocral Escobedo occupÍKl Matamoras he was to)d that the steamor was at his dis- 
posa], but oot haviug any instructions on this matter, he declined to receive it. 
General Berriosubal reccived her at last, after having laytd idle abuiit a year at 
Braeos de Santiago, and armcd her in order to blockado Vera Cruz afier the French 
left, and going to that port she sunk on the coast of Tamaulipas. 

Among the instructions 1 gave General Sturm to purchase arma, there was ono 
bj which it waa expressiy agreed that eacb contract he woald makeshould require 
my approval for its validity, with the view of satisfying myself that be purchased 
only those articles which were wanted, and that their prices were reaftonable. BaTÍog 
manifttsted to me that in these prooredings he often lost the oppDrtunity of making 
porcha^ea, because persons tbat one day were ready to sell their goods for bonds, 
cbanged their minds on the nex*, I determy^ed to authorize the Citizen Juan N. 
Navarro, Cónsul of the Repablic in New York, in whote integrity and patriotism I 
had the purest confidence, to approve of the purchasea whenever he thought their 
prices reasonable. This was so much more convenient, for as he lived in New York 
it would be easicr for him than for me to know the market prices of the goods pur- 
chased. With the exception of two or three cases, in which I approvcd of the 
contracta of General Sturm, all the reat were ratified by Mr. Navarro; and once 
approved, I had nothing to do but to draw on the firm of Messrs. Coritas & Co. for 
the amount of bonds wanted by General Sturm to pay for them. 

As for^the prices of the goods bonght, I must say here, thatconsidering the want 
we had of thom, and the circumstancca and manner in which the purchase was 
made, they were very fair. Could we bave had money to have bought them for 
caab, undonbtedly we could have gotten them at lower prices; but we must recol- 
leet that we paid in bonds issued by a GoTernment that was not established, and 
mach lesB Consolidated; and wbose success was so doabtful that, therefore, tho 
bolders of such bonds did run the risk, in case that our enemiea would triumph, 
that they wo'jid not be recognized by them, or, at least, if we should triumph, of 
not being paid with the intercsta, as it hfis happened. If we tako into considerattoo 
all these matters, and yet, that the Government of the United States^ witb an ex- 
cellent credit, had to sell its dollars at thirty cents, and that tho Confederates garó 
a bale of cotton for eacb gun, we will come to the conclusión that the price of six- 
teen dollars in bonds we paid for Enfield and Springfleld rifles was not so high. 

When we reflect tbat we bought at the time when each gua was oí inestimable 
valué to ufl, and when our credit neither was, ñor could be very high, and Vre refleet 
that the arms were sent nnder circumstances that were neoessarily very urgczkt, to 
Generala Carvajal, Escobedo, Viezca, Diaz, Garcia, Berriozabal, Pavón, and others^ 
the good service which they have rendered, the moral effect which the news of the 
issuing of the bonds and the purchase of arms produced in the Republic, dtscourag- 
ing our enemiet, includiog Napoleón, and encouragiag our friends, which I had an 
opportunlty to know by the great number of commissions sent tome from all parta 
at Washington; and when we consider tbat all thia was accomplished with Iops than 
two millions of dollara in bonds, which at their market price can bow be bought 
op for two hondred thousand dollars, — I think that nobody will believe that there 
waa any bad managoment, or tbat the Republic was unjustly brought in debt. 

In Toany otber nationa, it will be believed, on the contrary^ that prodigiea had 
been effected, with an amount relatively inaigniflcant. 
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Tbe power tlie GoTernment gare me to procure méans WM rerj «mple. Koi 
ezpectiog to obtaín ihose meaos, I made use of roj authority to approre or diaap* 
provo of tbe arra'-gements of other Commissioners, and to autborise tbe purcbaee 
of articles of war." • 

FAILURE OF MY YISIT TO MÉXICO— BASENES9 AND T«EACHERY 07 
THAT GOVERNMENT TO ITS AMERICAN CRED1TORS. 

I remained at tbe Mexiean Capital for inore tban three montbs, 
vainly endeavoring to effect tbe object of jny joDrney, namely, to 
obtain from tbe Mexiean Government satisfactory ^ettlementsof tbe 
claims of myself and of tbe otber citizens of tbe United Btates who 
had furnisbed material aid to tbe Bepublic of México, according to 
our contracta witb tbat Government. It mnst not be nnderstood 
tbat I went tbere to make unreasonable demands — ^to ask of tbe 
Mexiean Government tbat wbicb it was not able to grant. I did not 
ask immediate casb payment of my claims or tbose of tbe otber 
American creditors wbom I was representing. All tbat I reqoested 
was an bonorable falñllment by tbat Goverement of its agreements 
witb myself and tbe creditors I represented. For myself, I asked 
only reimbursement for tbe moneys I bad incidentaliy expended 
in tbe purcbase and sbipment of arms to México, and in liquidat- 
ing oíd claims against tbat Government wbicb stood in tbe way of 
obtaining credit for military stores in this Coantry; and for all my 
otber expenditures in tbe service of tbat Government, as well as 
for compensation for my services and for tbose wbo had co- 
operated witb me in effecting tbe success I bad attained, I asked 
only an equitable falñllment of tbe Mexiean Government's 
agreement witb me. I did not demand in bebalf of tbe otber 
creditors I represented, ñor did tbey expect, payment at tbat 
time of tbeir claims against México. Wbat I asked in behalf of 
tbese was, an equitable fulñllment of tbe contracts under wbicb 
they bad furnisbed tbe Mexiean Government material of war, etc., 
— securüyfor their claims — payment in bandsfar those who had not 
received them as had been promised — and some provisión for paying- 
the overdue interest anthat comparatively smaU portion ofbonds that 
had been delivered to these creditors. But tbe Mexiean Grovern- 
ment studiously avoided, during all tbat time, any encouragement 
of my mission, or apparent entertainment of my more tban gener- 

* Thls extract ta ttom % literal trantlatlon of Hr. Ronero** eommnnlcatloD, ftir&iabed I17 kiai t» 
an KDglish newspaperin tbe City of México, aad pvbllefacd tlieroin almvUaikeooilj vl\li Itapubl!» 
catión, in tho Mexiean Temacnlar, in tbo offloial nowspaper of tbat coontrj . 
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oas pTopoBitions; carefully refraining from making any proposition 
even looking to a settlement, or so mucb as ackhowledging the 
validity of the daims for which I was seeking satísfaction, or maní- 
festítig the slightest show of gratitade for the assistance that had 
been so generously farníshed the cause of Mexícan Independenee 
by citizens of the United States. 

Finally, convinced that I had been laboring under a delusion in 
expectíng that the Mexican Government would act an honorable 
part toward myself and fellow creditors, and satisñed írom my own 
treatment and the shameful outrages I had seen perpetrated on 
American citízens, under the very eyes of the Mexican Government, 
that I could not hope to accomplish the objects 'of ray journey, I 
prepared to return home. For this purpose I proceeded to raake 
the necessary preparations. But information of these preparation» 
coming to the knowledge of Mr. Romero, that gentleman — evident- 
ly apprehensive of the unpleasant effects that might ensue on my 
return to the United States with information of the treatment I had 
received — called on me, just before the time of my intended depart- 
ore for home, saying, that he had labored, ever since my arrival in 
his Country, to induce the Secretary of Foreign Aífairs, Mr. Lerdo, 
to equitably settie with me and the other American creditors, but 
had failed to effect that result: and now he was cometo announce 
that he had been authorized by Mr. Lerdo to make a proposition. 
What was this proposition so tardily made? It entirely ig- 
nored the claims of the creditors I represented. As foc myself, it 
oífered me, as afuü setilement, the sum of $41.000, in specie, as re- 
imbursement ( but without interest) for that portion of my inciden- 
tal expenses, relating to the purchase and shipment of arms, and to 
the liquidation of long overdue claims against the Mexican Govern- 
ment, of which I have heretofore made mention in this statement, 
and 811.000, in cash, as paymcnt for all my services and those of 
the friends to whom I was obliga ted for their assistance ; which oífer 
I was given to understand, was the best the Mexican Government 
chose to make, and which I might acceptor not, as I preferred — ^thus 
utterly ignoring, as I have said, the claims of the citizens of this 
Country who had been for the past few years so generously aiding 
and tnisting that Government; appreciating the services of my 
friends at uothing, and my own at next to nothing; ignoring over 
iwo-thirds of my expenditures in behalf of the cause of the Mexi- 
eññ Bepublic; and disregarding the grants and other rewards, 
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Bolemniy pledged to rae, by the duly authorized Conimissioner oí 
the Government of that Republic. 

A proposition so dishonorable to the Mexican Government, and 
so outrageously inadequate, excited in me mingled astonishment 
and indignation. I promptiy refused to accept it ; and recalled to 
Mr. Bomero's mind the promises and pledges made by his Gov- 
ernment to the citizens of the United States, under which they had 
been induced to become the creditprs of México ; toward whom a 
huge and glaring breach of faith was now proposed by his Gov- 
ernment I recapitulated the solemn obligations of the Mexican 
Government with myself, the services I had performed and induced 
others to perform íor the cause of his country, the outlays of money 
I had incurred, and my obligations to others for co-operation and 
assistance ; all of which I had done, under the firm conviction that 
his Government would, like an honorable nation, keep its pledges. 
I repeated to him that I had not come to ask a rigid satisfaction of 
the claims of myself and frjends and the body of American cred- 
itors I was representing. All I desired was an equitable fulñllment 
of the pledges of his Government. I wanted to know what pre- 
vented his Government from conñrming my title to the land grant 
executed to me by General Carvajal, acting for the Mexican Gov- 
ernment, and which I had already pledged, in part, to others for 
valuable assistance in behalf of his country. And I inquired what 
there was to hinder his Government from granting me some of the 
special prlvileges or franchises, about which we had spoken in the 
United States, and which I had proposed to accept, as substitutes 
for money, in compensation for my services and remuneration for 
my expenditures, except the sums I had expended in the purchase 
and shipment of arms. 

To all of which, Mr. Romero only answered by shrugging his 
shoulders, and saying that his Government was opposed to con- 
cessions of these kinds to foreigners, añd especially to Amerícans, 
and that Señor Lerdo de Tejada did not deem it "convenient" to 
grant to foreigners any of the concessions of which I had spo- 
ken. (By all of which it appears, I think, that "inconvenience" 
is a Mexican term for indisposition to pay debts in any manner 
whatever.) I energetically remonstrated with Mr. Romero against 
the faithless course his Government seemed to have resolved to 
pursue toward its deserving creditors ; and assured him that bis 
country could not but be tbe loser in the end by such conduct ; and 
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epoke of the position I was now placed in of being compelled) 
when confronted by the citizens of the United States whom I had 
induced to trust his country, to contradict the very assurances í 
had made thein. On which, Mr. Romero more than intimated that 
I was taking too much concern about these creditors. Mr. Lerdo 
did not cotisider it ^ con venient " to settle with them at present ; 
and regarded their demands as mere claims against his Govern- 
raent, which, at some indeñnite time in the fature, might be prose- 
cuted under a treaty between the two Governments. Of this " New 
Way to Pay Oíd Debts " I think I need not attempt to show the in- 
tent and insufficiency, as both are suíficiently transparent without 
explanation or comment. 

Mr. Romero assured me with much earnestness that he was now, 
and had aiways been, anxious for just settiements of the claims of 
American creditors against his Government; but most especially 
bad he wished and labored to obtain for me appropriate recompense 
for the valuable aid he admitted that I had rendered his country. 
But he had been unable to secure the approval or co-operation of 
the other members of his Government in the fulfillment of his de- 
sire ; and especially had he found Mr. Lerdo, the Foreign Secre- 
tary, opposed to taking the prompt and satisfactory action neces* 
sary in the premises. He had also unsuccessfuUy labored to this 
end with President Juárez. He was stili greatly desirous that I, at 
least, should be fittingly compensated and remunerated, and there* 
fore, urged me to accept Mr. Lerdo's proposition, for the present; 
adding that by so doing I would make an agreeable impression on 
his Government ; and he himself, as a member of the Mexican Cab- 
inet, would be in a position to advócate my claims for further and 
more complete compensation. As further proof of his solicitude 
that I should not be unrecompensed by his Government, be then 
suggested certain methods by means of which he would be able, 
as Secretary of the Mexican Treasury, to beneñt me fínancially. 
But these plans — though doubtless well intended by Mr. Romero — 
were of such a nature that I could not, under the peculiar circum- 
stances of the case« consent to be connected with them. 

I RETURN HOMB, AFTER AN ÜNSUCCESSFUL JOURNEY. 

Such was the treatment I received, and such the unblushingly 
dedared faithlessness of the Mexican Government; and finding 
tbat I bad notbing more to expect, I fínally, un the eve of my de* 
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parture fot home, accepted and reoeived the partial re-imbnrseinent 
tendered me by Mr. Lerdo, as so much credü an íiccount; but declined 
to receive the other offered sum of 9II9OOO, as satisfaction for my 
servicea and general expenditures, or as a quid pro quo for the 
rewards and compensations for wbich 1 held, and yet hold, the ob- 
Ugations of his Government: — poatponing till a future time my 
demands on the Mexican Government for a full and final settle- 
ment; fnlly satisfíed that I conld do no better at that time; and 
thoroughly persuaded that it was the purpose of that Government 
to evade, íf possible, the payment of its obligations with me and 
the other creditors in the United States. 

FEELINO OF THE DI8APP0INTED CREDITORS 1 URGE PATIENCE, AND 

8U0GEST THE PLAN OF A TREATY. 

On my retnrn to the United States, in the month of March, 1868, 
I found the creditors of the Mexican Government anxious, of course, 
to learn the nsalt of my journey. I need not describe their indig- 
nation at the faithlessness of that Government Nearly all of 
them were in favor of at once exposing, throngh the Press and 
other publications, the treachery of the Mexican Government, and 
violation of its obligations; and proposed that they organize 
without delay for the purpose of bringing influences to bear on 
that Government which would have the effect to enforce an early 
payment of their just demands. But I was still in favor of giving 
the Mexican Government the amplest time to fulñll its obligations 
with myself and these creditors ; and so reasoned with them to be 
patient and wait yet a while longer; and leave strong language and 
compulsory procedures as a last resort, when there should no longer 
be ground for hope that the Mexican Government intended to 
accordto them a just settlement of their claims. I can best, per- 
haps, show my disposition at that time and views as to the proper 
course to be pursued in the premises, by quoting from a letter, 
written by me May 6th, 1868, to some of the leading creditors of 
México, in responso to their request for my opinión as to the proper 
action to be taken by Mexican creditors in this county. In this 
letter I said, after enumerating the embarrassments of the Mexican 

Government, resulting from the exhausting war just ended: — 

• •«««« • • * 

^ While it is trae that the nature of your claims are such as to 
iiave entitled you and them to early attention and the most satis» 
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factory setüement, there may be some excuse io be made from tbe 
circumstances I have spoken of ; and I yet believe that that Gov* 
ernment will, after giving tbe matter tbe proper thougbt, be dis- 
posed to render tbat jastice wbich you demand. 

^' There have been, as you know, many daims made upon México, 
which were eíther ^xtravagant or fraudulent in their nature, and 
these claims, urged by unscrupulous pereons, have met with a 
readier support, because the tardiness of México to acknowledge 
her just indebtedness, has created a feeling of distrust and tlie 
belief that the fault of all delay was in the unwillingness of that 
Government to pay anything to foreigners. 

" The true way to adjust this matter, is, in my opinión, to secure 
a carefui revisión of all claims now held against México, obtain an 
ofiicial declaratíon as to the equity and legality of that portion 
which will stand the test of a cióse and impartial investigation, 
and thus enlist the sympathy of our citizens and command the 
respect at least of the Mexican Government. It seems to me that 
this is not only the most just but the readíest way to approach a 
final setüement of all claims, and although it ia true as you say 
that the nature of your claims are such as to demand the imme- 
diate and grateful attention of the Mexican Government, there are 
many excuses to be made for this neglect, and it seems to me tbat 
this conrse is more dignified and will be attended with happier if 
not more speedy results. A commission composed of good reputa* 
ble business men, the raembers of which shall be appointed one half 
by each Government, respectively, viz., the United States and the 
Kepublic of México, could, I think, be secured, and, after carefully 
weeding out the fraudulent or extravagant from the just and equit- 
able claims, easily arrange for a speedy settlement of the latter. I 
believe the plan to be feasible and practicable, as well as eminently 
just to México. For the immediate adjustment of your claims» 
which, from their nature, you demand should have preference in 
attention, this plan might not perhaps secure all that you are justly 
entitled to, in point of time at least; but I think it preferable to the 
coercive measures advocated by some of your friends and a portion 
of the Press. We have an undoubted right to demand of the Mex- 
ican Government that it shall settle its accounts, and it has the 
same right to demand the same of us, but I think that all that is 
desired can be gained by arbitra tion, not of the swoíd, but of 
honest and disinterested men. 



90 

^^For these reasons I repeat, that in any proper way I am not 
only willing, but feel it my duty to aid you by any means withi« 
my power. I believe that the coarse proposed by me will lead to 
much greater and more important results, and eventually secure the 
object for which I have so long labored, viz : a treaty by which the 
coramereial interest» of both countries may be advanced and made 
reciprocaily advantageous.'- 

The plan recommended by me in the above extract found favor 
with those to whom it was addressed ; and at a meetiug of a num- 
ber of the creditors of the Mexican Government, held ín New York 
on the 5th May, 1868, resolutions were adopted endorsing this plan, 
and appoínting a committee composed of influential merchants of 
New York City, who were creditors of México, to take such steps 
as they might deem best calculated to secure the ratification of the' 
proposed measure by the Governments of the United States and 
México. 

MR. ROMERO COMES TO THE UNITED STATES TO PROVIDE FOR A 
8ETTLEMENT OF THE CLATMS OF AMERICAN CREDITORS OF HIS 
GOVERNMENT, BY MEANS OF A TREATY. 

Accounts of the proceedings and action of this meeting were . 
published in the newspapers of the day, and in due course of time 
came to the knowledge of the Mexican Government. The eñect 
of these proceedings was, that Mr. Romero was sent to this coun» 
try fully authorized by his Government (as it siibsequently trans- 
pired) to conclude a treaty with the United States for a settlement 
of the claims of citizens of either country against the Government 
of the other. 

At an interview with Mr. Romero in the month of June, he pro- 
fessed his regrets that I should have of Jate been acting with the 
" enemies " of his country : by which term he only meant the cred- 
itors of México, who were using the only conciliatory means left 
them to secure from his Government satisfaction of their claims ; 
and my alleged inimical conduct, which had thus caused h¡m pain, 
was nothing worse than my co-operation with the other American 
creditors of México in their endeavors to obtain justice. 

I observed to Mr. Romero that the action of these creditors was 
a very reasonable and justifiable procedure, in view of his Govern» 
ment's unfulfilled contracts with them ; and urged upon him the 
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importance of speedily concluding a treaty of the character 
proposed by these creditors. After arguing to him at some lengtb 
the considerations of jastíce and expediency which equally dictated 
the consent of his Government to the plan proposed — ^to which he 
could not bat agree, — Mr. Romero promised that he would endeav- 
or to eífect the conclusión of the desired treaty. 

He accordingly proceeded to Washington for the professed 
purpose of carrying out the understanding between him and 
the creditors of México in this country : and on the 4th July, 1868, 
a treaty was concluded and signed by Mr. Seward and Mr. Rom- 
ero, and was subseqnently ratified by their respective Governments. 

MR. ROMERO'S CONSTRUCTION OF THE TREATY. 

This treaty, which was not promulgated until the formal exchange 
of its ratification by the two Governments, I was assured by Mr. 
Romero, and it was so generally understood, comprehended the 
settlement of all classes of claims of citizens of either country 
against the Government of the other: and months after its ratifica- 
tion by the United States Senate, Mr. Romero again assured me of 
its suñiciency, in a letter dated at the City of Mexioo, October 24, 
1868, in which he says : 

" My desire is to settle in good faíth the claims of all Americans 
who helped us in any way during the war with the French. One 
of my principal objects in going to Washington last summer was 
to come to an understanding with the Government of the United 
States about this. Fortunately we succeededin this, and you know 
the treaty which was signed^ and which is almost the same you pro* 
posed at the meeting at the Fifth Avenue HoteV^ 

I MAKE A SECOND FRUITLES8 VISIT TO MÉXICO. 

While the negotiation of this treaty was being eifected, Mr. 
Romero, in a conversation, stated to me that his Government would 
much prefer to settle directly, and without recourse to the remedy 
provided by that treaty, with the American creditors who had 
claims for material aid furnished the Mexican Republic during the 
late war in that country. 

As I was already contemplating a visit to México to attend to 
various unsettled accounts for military stores that 1 had furnished 
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difierent local authorlties of that coantry, Mr. Romero's assarance 
of the desire of bis Government to settle wilh its American creditorsi 
was an additional incentive to a second journey to that country, 
and I again arrived at the City of México in the month of Novem- 
ber, 1868, 

But I found the Mexican Government no more ready or willing 
to settle with its American creditors than on the occasion of my 
former visit: on the contrary it was more indiíferent, in this regard 
than before, and seemed to be determined to avail itself of the 
full privileges of the delay incident to a settiement under the forma 
of the treaty recently negotiated with the United States. The only 
benefít I realized from this second visit was to obtain, through the 
efforts of Mr. Romero, a forther payment of 92,500 on my claims 
against his Government 

MEXICAN TREACHERY AND DISHONESTY FURTHER ILLUSTRATED. 

Concerning the result of this visit, and in relation to my eíforts 
to obtain payment for military stores furnished several Mexican 
officials, on prívate account, I wiU add a few words, to show that 
the treacherous and faithless conduct of the Government was but 
a manifestation or specimen of the utter disregard of honor or 
principie that seems to characterize alike the high and low, federal 
and state, officials nowgoveming' México — ^with here and there, as 
a matter of course, au occasional honorable exception. 

I have heretofore descríbed how, during my connection with the 
Mexican Government as its Agent in this country, when it was no 
longer possible to obtain credit for Mexican bonds, I induced a 
number of dealers in military stores, at the suggestion of Com- 
missioners of the Mexican Government, and under promises of 
liberal concessions and facilitíes on the part of that Government, 
to ship a cargo of munitions to Tampico, there to be sold to the 
Mexican anthorities; how I was then assured that the money for 
their payment was in readiness at that port; how the revolutionary 
Commandant, Gómez, compelled the discharge of the cargo there; 
and how the owners of that cargo were disappointed and wronged 
in the transaction. On my first visit to México, in the autumn of 
1867, I endeavored to eflect a settiement in behalf of the owners 
of this cargo ; and failing in this object, authorized a responsible 
fírm in the city of México to dispose of these munitions to such of 
the Mexican autborities as might be disposed to puchase tbem. 
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In pnrsuance of this authority, my Agents sold a large portíon ci 
the cargo, to difFereiit State Goveraments of that couutry, for which 
payment was pledged to be made as soon as the parcbasers shoald 
be presented with tbe receípts of the officiab authorízed to receive 
the parchases. But theae State officials afterward failed to observe 
their contracts with my Agent»; and on the occasion of my seeond 
visit to México, in 1868, I fruitlessly éndeavored, also, to effect a 
fulñllment of these contracts. Among others, I demanded payment 
of the Governor of Puebla, who was one of these debtors and 
chanced at that time to be in the city of México. To which he 
answered that the money for the liquidation of his contract with 
my Agents«wa8 at that time in the Custom House at Vera Cruz ; 
and baving been advised by Mr. Romero of my presence in that 
country, and requested to aettle this claim, he had instructed tbe 
Custom House officials at the above named port, to deliver to me 
the money in payment of this debt on my demand. But as this gen» 
tleman had before violatcd his promises to my Agents more tban a 
acore of times (a literal truth,) I was not disposed, on the present 
occasion, to repose entire conñdence in his assurance; and so sent 
a messenger to Vera Cruz to find out if the Governor^s statement 
was correct. As I had apprebended, it tumed out that his story 
touching the funds to his credit in the Custom House.at Vera Cruz 
was without the slightest foundation in truth. Tbereupon, my 
Agent called on that gentleman and remonstrated against such a 
flagrant deception; on which the latter, with exquisite humor, 
accompanied by gay gestures and facial expression, admitted that 
he had no money at Vera Cruz, and was aware of that fact when 
be so informed me ; that he had only resorted to this deception to 
get ríd of me, and would not have done so had he tbougbt I would 
send a messenger to Vera Cruz to ascertain the truth of his state- 
ment^ instead of going there myself — rightiy tbinking that I would 
not return to further solicit him, after baving reached Vera Cruz 
on my way borne. 

INSUFFICIENCY OF THR TREATV^, 

The Mexican Government has not since improved in its disposi- 
tion or course toward myself and the other American creditors 
whose claims I have been relating. Justice for myself and these, 
from that Government, remains to be sought by other and more 
effectual means tban any to which we have yet had recourse. For 
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the treaty, above mentioned, which was loóked to as a comprehen- 
8Íve and satisfactoiy maasure of relief turns out to be no remedy 
at all. Its jarísdiction is stated in obscure or ambigaous langnagei 
of which the Mexican Government will doabtless take full advan- 
tage. The rules of the* Commission appointed to pass upon claims 
presented for settlement, under this treaty, are arbitrary, oppressive, 
and difficult to be complied with, and seem to have been contrived 
fbr the express purpose of preventing American claimahts frora 
deriving any beneíit from the treaty. Some other remedy must, 
therefore, be sought 

CONCLUSIÓN. 

And now I have brought to a cióse this statement, (which has 
necessarily exceeded the limita originally intended;) in which I have 
aimed to describe my connection with the Government of México 
•as its Agent in this country; and the truth of which, in every par- 
ticular, I can substantiate by documentary proof in my possession, 
and the testimony of many living witnesses of good repute in this 
country. 

I have confined myself strictly to facts; and have sought to 
present to the public an intelligible statement of the promises and 
pledges, by means of which the Government of the Mexican Re- 
public was successful in obtaining material aid in behalf of its 
cause firom citizens of the United States; the extent and impor- 
tance of that aid; and the violation by that Government of its 
obligations to its creditors in this country for the aid so obtained. 

I think I have demonstrated that the present Government of 
México, of which so much was expected, and which was at one 
time so highly extoUed, is no more worthy of confidence, or actua- 
ted by just motives, than the average of its predecessors ; and that 
no citizen of this country can hope to receive voluntarily accorded 
justice from that Government. 

American creditors of the Mexican Government have, therefore, 
but one reliance for redress left them — ^the Government of the Uni- 
ted States. 

H. STURM. 

Indianapolis, 15th November, 1869. 
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INSTRUCCIÓN PUBLICA. 



Sbccion W 

Con febha de ayer me dice el C. Presidente 
accidental de la Suprema Corte dé Justicia lo que 
sigue: 

^^En acuerdo de 11 del corriente la Suprema 
Corte de Justicia de la nación se sirvió disponer, 
que yo como -su presidente accidental, y de con- 
formidad con el art. 6^, fracción 8* del capituro 3^ 
de su reglamento, me dirigiera al Ejecutivo de la 
ünion llamando su respetable atención sobre el 
atraso que en sus pagos está sufriendo el Supre- 
mo Poder Judicial de la Federación, mientras está 
corriente el de claros empleados públicos, con el 
fin de que el C. Presidente tenga á bien librar las 
órdenes que crea convenientes para que no sub- 
sista por mas tiempo esa desigualdad, contraría á 
la justicia y á las leyes, y perjudicial para el buen 
servicio público. 
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^^La Suprema Corte de Justicia al acordar que 
se hiciera esta manifestación al Supremo Gobier- 
no, no pretende con ella se tenga preferencia al- 
guna en el pago de sueldos de los individuos que 
la forman, ni quiere tampoco que sus pagos se ve- 
rifiquen con sacrificio del erario ó desatendiendo 
gastos urgentes, que en buena administración se 
deben siempre hacer preferentemente: la Supre- 
ma Corte solo pretende que ' el pago de sueldos 
se haga con la debida igualdad, sin preferir á 
ninguno de ellos, porque siendo todos servidores 
de la nación, igual derecho les asiste para perci- 
bir propofcionalmente la parte de sus sueldos que 
el erario pueda pagar, cuando las atenciones de 
este no , permitan cubrir del todo el presupuesto 
de los empleados. 

^^£n cumplimiento de igual acuerdo, tengo el 
deber de dirigir á vd. esta nota, suplicándole dé 
cuenta con ella al C. Presidente, para los efectos 
que quedan indicados." 

Y lo trascribo á yd, por acuerda del C. Presi- 
dente de la Eepública, á fin de que' se sirva vd. 
dictar la resolución que corresponda. 

Independencia y libertad. México, Diciembre 
21 de 1869. — (Firmado), Iglesias. — C. Minis^o 
de Hacienda. — ^Presente. 






Secretaria de Estado y del depachp de Hacien- 
da y Crédito público. — Sección 4? — ^Mesa 3* — 
Número 4,576. — Impuesto del oficio de yd. fe- 
cha 21 del actual^^en que inserta el del C. Pre- 
sidente accidental de la Suprema Jporte de Jus- 
ticia, solicitando el pago de los sueldos de los 
empleados de la misma, con igualdad á otros em- 
pleados públicos que tienen en corriente su hsr 
ber; manifiesto á yd. que este Ministerio procura 
atender á todos los acreedores del erario con igual- 
dad; que los sueldos de la Suprema Corte de Jus- 
ticia se pagan siempre con los de la lista ciyil; y 
solamente las oficinas recaudadoras/ por disposi- 
oiones legales yigentes, estáis pagadas de preferen- 
cia, asi como el Congreso de la TJnion, por dificul- 
tades prácticas que se presentaron al tratar de pa- 
garlo con el atraso del resto de la lista ciyiL 

No obstante el* empeño que tiene el Gobierno 
en que de la manera mas eficaz se paguen las 
quincepas que se adeudan á la Suprema Corte de 
Justicia, se dirige hoy la recomendación correspon- 
diente á la Tesorería general. 

Lo que digo á yd. en contestación á su oficio 
referido. 

. Independeücia y libertad. México, Diciembre 
27 de 1869.— (Firmado). Romero.— C. Ministro 
de Justicia.^ — ^Presente. 
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Hoy digo al C. IiGmgtro de Justicia lo si- 
guiente: 

(Aquí se inserta la comunicación que prece- 

dé). . ' • 

Trasládelo^ vd. para sus efectos. 

Independencia y libertad. México^ Diciembre 
27 de 1869. — Romeror^G. Tesorero general de la 
nación. 



MinisteriD de Justicia é Instrucción pública. — 
Sección 1^ — Con fecha 31 del pr<5ximo pasado Ma- 
yo dice á esta Secretaria la Suprema Corte de Jus- 
ticia, lo siguiente: 

^^La Suprema Corte de Justicia se ha impuesto 
por las publicaciones de la prensa, que en sesión 
del 28 del presente se ha dedlarado sin lugar á 
votar el árt. 2° del proyecto de presupuesto, que 
consulta la igualdad en los pagos. 

^^Como es una buena regla de interpretación 
servirse de las razones adueidas en la discusión, 
para determinar el sentido de una resolución, cual- 
quiera, y apareciendo de estas razones vertidas 
por los Sres. S. Azcona, Lerdo y Prieto,^ que se 
trata de dar una preferencia á . ciertos emplea- 
dos de la Federación, en perjuicio de otros igual- 
mente dignos por la naturaleza misma de sú elec- 
ción, la Corte dispone se dirija al Congreso de la 
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ünion^ ó al Ejecrntivo eu su oasoy una expoaioion 
sobre la iüconstitocionalidad del acuerdo de 28 
del presente y de las otras disposiciones ooncor- 
dantes. 

^'Y en cumplimiento de. lo acordado paso á re* 
producir á vdes. las razones que h^ tenido presen- 
tes este Supremo Tribunal, para que con ollas se. 
sirvan dar cuenta & la Cámara. La Suprema Cor- 
te de Justicia, como cuerpo político^ representan- 
do 4 uno *de los Poderes, iguales é independientes, 
de la Federación, al Poder Judicial, tiene el senti- 
miento de hacer observaciones y formular protes- 
tas contra el presupuesto que ha sido aprobado 
por el Conjgreso, j que acaso en este momento, á 
pesar de sus principios anticonstitucionales, apo- 
yado por el Ejecutivo, se sanciona como ley. 

^^No ha pasado desapercibido para la nación el 
olvido completo de las leyes que disponen la ab- 
soluta igualdad en los pagos que deben hacerse 4 
los funcionarios y empleados de los tres poderes 
iguales é independientes. 

^^La Suprema Corte no quiso ver esa disposición, 
creyendo que fuese pasajera como las circunstan- 
cias que la determinaban. Pero el presupuesto acor- 
dado por el Congreso contiene principios que, si 
llegan á publicarse como ley, minarán por su base 
la Constitución, y convertirán en absoluto y perso- 
nal nuestro sistema representativo y republicano. 

<<E1 Congreso y el Ejecutivo están de acuerdo 
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en que los ingresos an las arcas federales no pue- 
den pasar dé quince millones de pesos. Se <fecre- 
tan, sin embargo, gastos, que llegarán fácilmente 
á veintidós millones, todo esto como normal, y re- 
servándose mayor prodigalidad, para los eventos 
de revolución, ó de un conflicto extranjero. El ^ 
efectivo de quince millones por la preferencia en. 
el pago, se consagra exclusivamente en el presu- 
puesto á las atenciones del Ejecutivo y^ del Con- 
greso; dejándose el deficiente de siete millones pa- 
. ra la administración de justicia, instrucción públi- 
ca, beneficencia y acreedores desvalidos. De este 
modo quedan las indemnizaciones de los puestos 
públicos no como un derecho, sino como una gra- • 
cia á merced del Ministerio. 

"La Corte de Justicia cumple con él deber de re- 
cordar-á los legisladores y al Ejecutivo ese sagra- 
do derecho. Por el art. 6^ de la ley fundamental, 
' nadie puede ser obligado á prestar tíubajos perso- 
nales sin la justa retribución^ y la arbitrariedad en 
el pago y la rebaja en el sueldo jamas se consi- 
derarán como una retribución justa. 

"El art. 27 previene que la propiedad de las 
personas no puede ser ocupada sin su consenti- 
miento: los hqnoraríos, desde el momento en que 
han* sido vencidos, son una propiedad privada; y 
puesto que se respetan los que pertenecen á los 
diputados, porque no consientejí en cediarlos, ¿nó 
será un atentado disponer de los que correspoilden 
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al Poder Judicial, ala Instrucción pública y á otros 
buenos servidores de la nación? 

^^Ni 66 nos observe que podemos desertar de» 
nuestro puesto; á esto se opone el art 95^ y núes- | 
tra propia delicadeza, que nos obliga á afrontar las 
situaciones diñciles para corresponder á la voluntad 
soberana y á las honrosas esperanzas del pueblo. 

^^Ni podemos siquiera renunciar á nuestros ho- 
norarios; i)ps lo prohibe el art. 120 de la Consti- 
tución, y para asegurar nuestra independencia, asi 
eomo la de los otros poderes contra los caprichos 
del presupuesto, el mismo articulo, previendo los 
ca.sps en que la compensación se aumente ó se dis- 
minuya, no tolera que esos cambios tengan efecto 
durante el periodo en que el funcionario ejerza su 
cargo. _ ^ • 

^'Asi, pues, la ley de presupuestos, tal como 
hasta ahora se ha aprobado, cambia el sistema 
constitucional sin sujetarse á las prevenciones que 
deben seguirse en caso de una reforma; el Poder 
Judicial no quiere aparecer cómplice de ^sa injus- 
ticia; el Congreso debe volver sobre sus pasos; y 
el Ejecutivo, si por sorpresa publica la ley, no de- 
be cumplirla. 

^^Debe siempre recordar el Gobierno, que la ba- 
se de todas las instituciones es la administración 
de justicia. , 

^^Y no habiendo llegado esta comunicación á la 
Cámara por haberse cerrado ya las sesiones, la 
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trascribo á vd.^ conforme al acáerdo de la Supre* 
ma Corte, para que se sirva ponerla en coñobi- 
♦miento del C. Presidente de la República." 

Y por superior acuerdo lo trascribo. á vd., por 
3er asunto de la Secretaria de su digno mando. 

Independencia y libertad. México; Junio 2 de 
.1870. — iglesias. — C. Ministro de Hacienda. — Pre- 
sente. 



Secretaría de Estado y del despacho de Hacien- 
da y Crédito púbico.— Sección 4^— He puesto en 
conocimiento del Presidente de la República, .el 
oficio de ese Ministerio, fecha 2 del mes actual, 
en el que se traslada otro de la Suprema Corte de 
Justicia de 31 de Mayo próximo pasado, dirigido 
á impugnar el votp del Congreso de la Union, en 
virtud del cual desaprobó el art. 2^ del proyecto 
dé presupuesto de egreso^ para el próximo año 
económico, que la comisión respectiva le presentó, 
en ci^o articulo le proponia ciertas bases para 
hacer los pagoá á los acreedores del erario que en 
virtud de la distancia, dificultad de las comunica- 
ciones y otros motivos, habrían sido verdaderamen- 
te impracticables si hubieran merecido la sanción 
de la Cámara. 

En vista de dicha exposieion, el Presidente ha 
tenido á bien determinar, en junta de Ministros, 
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se conteste á esa Secretaria, para que lo comuni- 
que á la Corte de Justicia, que las inculpaciones 
que contiene la referida exposición, parten de un 
principio inexacto que el Ejecutivo no puede acep- 
tar, pues se da á entender que la cTistribucion de 
los fondos públicos se ha hecho sin seguir re¿la al- 
guna de equidad, cuando es notorio que en virtud 
de las circunstancias muy difíciles en que se ha vis- 
to la nación, ha sido y es todavía indispensable con- 
siderar con la debida preferencia los gastos mas ur- 
gentes que reclama la salvación de intereses sagra- 
dos, que son comunes á todos los ciudadanos. 
El Ejecutivo rio ha acordado mas preferencias 
, en el presente ano económico, que* la que se refie- 
re á las dietas de los diputados al Congreso de la 
Unionj y los motivos que han decidido esta prefe- 
rencia los considera patrióticos, y han sido mani- 
festados ya en el seno del Congreso. Todos los de- 
mas ramos de- la lista civil han sido atendidos al 
mismo tiempo que el Poder Judicial. Varios de 
los Ministerios tenian algún atraso sobre los pagos 

hechos á la Suprema Corte. 

No se comprende cómo puedan haberse aducido 
en la exposición de la Suprema Corte, como con- 
venientes y decisivos en la cuestión que ha pro- 
movido, los artículos 5° y 27 dé la Constitución. 
El primero de estos artículos establece que nadie 
puede ser obligado á prestar trabajos personales 
sin Wjusta retribución y sin su pleno consentÍT 
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miento; y el segundo requiere el mismo consenti- 
miento para que pueda ser ocupada h propiedad 
particular. 

No ha estado seguramente en el ¿iiimo de la 
Corte indicar que presta sus servicios al público 
sin su ^voluntad; de manera que solo pujsde refe* 
rirse á .Xa justa retribución^ Faltando esta por 
cualquiera causa, la Corte continuará prestando 
sus servicios sin ser obligada, sin que nadie le 
niegue él derecho á la retribución que la ley tie-- 
ne asignada á cad^ uno de sus individuos; pero al 
mismo tiempo sin que la demora en el pago cau- 
sada por las escaseces del erario, y porque exis- 
ten otros gastos que las mismas leyes han declara- 
do preferentes en todo tiempo, pueda autorizar á 
ningún funcionario público á que deje de cumplir 
las obligaciones del empleo que acepta, cuando ya 
tiene conocimiento indudable de que el tesoro de 
su patria no permite atender con sus sueldos cum- 
plidamente á todos los empleados de la nación, sin 
que por esto dejen de percibir los abonos que son 
posibles, y con la seguridad de que sus alcances 
quedan á cargo de la misma nación á quien sir- 
ven. Hay, pues, la posible retribución, y no falta 
el consentimiento; por lo mismo es inaplicable al 
presente caso el %rt. 6^ de la Constitución. 

£n cuanto al art. 27, hay menos motivo para 
traerlo á la discusión. ¿Qué propiedad le ha sido 
ocupada á ninguno de los magistrados de tía Su- 
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prema Corte? Si por propiedad se entiende en es- 
te caso et derecho al sueldo, nadie ha. pretendido 
negar este derecho, pues la preferencia en algu- 
nos pagos que las leyes han reconocido siempre 
en ciertos ramos, como el de guerra por ejemplo, 
y los ga^os do recaudación, mas proviene de la 
naturaleza de las cosas y de la conveniencia bien 
entendida de los cuerpos políticos y de los ciuda- 
danos en general, que de la sola presórípcion del* 
legislador. ¿Qué seria en efecto de la Conétitu* 
cion política y do la administración en general si 
no estuviese pagada la fuerza pública que las sos- 
tiene? ¿Y cómo podría acudirse á esta necesidad 
primera, si los encargados de recoger los impues- 
tos no tuvieran la misma preferencia para «us ho- 
norarios? 

^ Ha llamado la atención del Presidente la forma 
de que la Corte ha usado para expresar un voto 
que no pasece se le ha pedido, y que conforme al 
art. 102 de la Constitución, precisamente en el tí- 
tulo que demarca las facultades de la Suprema 
Corte de Justicia, parece que no debiera emitir, 
porque dicho articulo le prohibe calificar las leyes 
de una manera general, si no es á instancia de 
parte, con los trámites de un juicio y únicamente 
con relación á un individuo que solicite una de- 
claración. 

Por las considetaciones expuestas, el Presiden- 
te cree que 90 debe obsequiar la incitación á in- 
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fnngir la ley de presupuestos que contiene la refe- 
rida contunicacioa, y le ha llamado la atención que 
el Tribunal Supremo de la República, que tiene^ co- 
mo los demás Poderes federales^ la obligación de 
cumplir las leyes, le haya dirigido esta incitación. 

El Ejecutivo há sido el primero en esforzarse 
ante el Congreso nacional, para que se aprueben 
las iniciativas que tiene presentadas ó se arbitren 
otros recursos á fin de que se nivelen los ingresos 
con los egresos; pero sancionada como lo está ya 
la ley de presupuestos, todo habitante de la Re- 
pública debe obedecerla, y los altos cuerpos poli* 
ticos establecidos para que funcionen dentro de la 
órbita constitucional, deben ser los primeros en 
dar el ejemplo de respetarla* 

No ha encontrado el Ejecutivo ningún precepto 
constitucional que requiera como necesaria para 
la formaciop de las leyes, la aprobación de la Su- 
prema Corte. 

Por estos fundamentos solo es dable por ahora 
al lJ}ecutivo trascribir á la Diputación permanen- 
te, como va á verificarlo, la exposición de la Corte, 
para que luego que vuelva á reunirse el Congreso 
nacional, la tome en consideración si asi lo encon- 
trare .conveniente . 

Lo digo á vd. en respuesta de su oficio ya citado. 

Independencia y libertad. México, Junio 11 de 
1870. — Romero. — C» Ministro.de Justicia. — ^Pre- 
sente. 
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Ministerio de Justicia é Instrucción públiea. — 
Sección 1^ — Con esta fecha se trascribe al C. Mi- 
nistro de Hacienda, por ser asunto de su resorte, 
la nota de vd. fecha 31 del pi:óximo pasado Mayo, 
que Contiene lo «icordado por esa Suprema Corte 
de Justicia, con motivo de habep sido declara* 
do ' sin lugar á votar el art. 2^ del proyecto del 
pre^supuesto, ' que consulta la igualdad en los pa- 
gos. 

Digolo á vd. á fin de que se sirva ponerlo en co- 
nocimiento de esa Suprema Corte de Justicia. 

Independencia y libertad. México, Junio 2 de 
1 8 70. — [Firmado] ! Iglesias, — Ciudadano Ministro 
en turno del Supremo Tribunal de Justicia. — ^Pre- 
sente. 



Corte Suprema de Justicia de la Nación. — Tri- 
bunal pleno. — Impuesta la Suprema Corte de Jus- 
ticia de la comunicación de vd. fecha 2 del presen- 
te, en la que participa haberse trascrito la de este 
Supremo Tribunal, del 31 de Mayo, al C. Ministro 
•de Hacienda, el Tribunal Pleno acordó la propues- 
ta siguiente: 

"De enterado; manifestándose al Gobierno que 
la Suprema Corte no ha tenido por objeto solici- 
tar sueldos,*sino únicamente consignar en sü pro- 
testa los principios constitucionales que se han 
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desconocido en la aesipn del Congreso de la XJnion 
de 28 de Mayo." 

Independencia y libertad. México^ Junio 4 de 
1&70,— [Firmado] . Vicente Rwa Palacio.^^. Mi- 
nistro de Justicia. — Presente. 



Suprema Corte de Justicia. — Por acuerdo de 
esta Corte Suprema dé Justicia, remito á vdes. pa- 
ra que se sirvan publicar en su periódico, copia 
de la acta del 14 del actual, en lo conducente á 
la protesta que esta misma Corte formuló en 31 
del mes próximo pasado. 

Independencia y libertad. México, Junio 18 de 
1870. — Leandro Enrique Landa^ oficial njayor. — 
Ciudadanos redactores del Siglo XIX. — ^Presente. 



Acta del dia 14 de Juxdo de 1870. — ^Asistieron 
los GC. presidente Ogazon, ministros Garza, Riva 
Palacio, Arteaga, Lafragua, Ordaz, Ramirez, Car^ 
doso, Castillo Velasco, Auza, Guzman, Velazquez, 
Zavala, García y procurador general. Aprobada la 
anterior se dio cuenta de un oficio del Ministerio 
' de Justicia, trascribiendo el que le dirige el de 
Hacienda, en contestación á la protesta de esta 
Corte Suprema, de fecha 31 del próximo pasado. 
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El C. Blva Palacio propuso como acuerdo lo bí- 
guíente: '^Devuélvase al Gobierno m nota, dicién- . 
dolé que no fie da por recibida, en virtud de la 
falta de atención con que se trata á esta Suprema 
Corte" 

Suficientemente discutido fué reprobado por los 
ce. procurador general. García, Zavala, Velaz- 
quez, Auza, Castillo, Ordaz, Lafragua, Arteaga, 
Garza y presidente Ogazon; votando en pro los 
ce. Guzman (Simón), Cardoso, Ramírez, y Riva 
Palacio. » 

Los ce. Riva Palacio y Ra«nirez propusieron 
que ae publique esta parte de la acta, y vota- 
ron en pro los CC. procurador general, Garza^ Za- 
vala, Velazquez, Guzman [Simón], Auza, Casti- 
llo, Cardoso, Ramírez, Ordaz, Lafragua, Arteaga, 
Iliva Palacio, Garza y presidente Ogazon. 

El C. Guzman [Simón] propuso como acuerdo 
lo siguiente: ''Que se nombre una comisión para 
que presente un proyecto de contestación, ó abra 
dictamen sobre lo que deba hacerse respecto de 
la comunicación recibida hoy del Ministerio de 
Justicia, en que trascribe la del de Hacienda/' y 
se aprobó por los CC. procurador general. García, 
Zavala, Velazquez, Guzman, Auza, Castillo, Car- 
doso, Ordaz, Lafragua, Arteaga, Garza y presi- 
dente Ogazon; votando en contra los CO. Ramí- 
rez y Riva P^cio. 

El C. procurador general propuso: "Que el ciu- 
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dadano presidente nombre la comisión;*' y fué apro- 
bado por los 00. procurador general, García, Za- 
vala, Velazqucz, Guzman [Simón], Auza, Cíisti- 
Uo, Ramírez, Ordaz, Lafragua, Arteaga y Garza; 
votaron en contra los CC. Cardoso, Riva Palacio 
y presidente Ogazon. 

En consecuencia, el ciudadano presidente nom- 
bró para la comisión, á los CC. Ordaz, Ghirza y 
Castillo, 

Se dispuso que se publique la parte de esta ac- 
ta que se refiere al negocio de la protesta. 

Es copia que certifico en cumplimiento de lo 
acordado. México, Junio 18 de 1870. — Luü M. 
Aguilar^ secretario. 



Suprema Corte de Justicia de la nación. — Tri- 
bunal pleno.— »-Acta del día 20 de Junio de 1870. 
—En virtud del acuerdo de hoy, se reunieron á 
las cuatro de la tarde, los CC. presidente Ogazon, 
ministros Garza, Arteaga, Lafragua, Ordaz, Ramí- 
rez, Castillo, Auza, Velazquez, Zavala, García, 
fiscal y procurador general. 

Faltaron los CC. Riva Palacio y Gardoso, y el 
C. Guzman, con licencia, por enfermedad. 

Puesto 4 discusión el dictamen de la comisión^ 
se aprobó en lo general, por .'los votos de los CC. 
fiscal Al taniirano, Zavala, Velazquez-, Auza, Cas- 
tillo, Ramírez, Ordkz, Arteaga, Garza y presiden- 
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te Ogazon; votando en contra ios CC, procurador 
general, García y L,afragua. . v 

El dictamen es como sigue: 

"El tono arrogante y satírico que ha usado el 
Secretíirio de Hacienda al comunicar á la Suprema 
Corte de Justicia de los Estados -Unidos Mexica- 
nos el acuerdo del Presidente de la República, res- 
pecto de la protesta que la misma Suprema Corte 
formuló, con motivo del voto del Congi-eso, de la 
Union en su seision de 28 de Mayo último, refe- 
rente á ciertas preferencias en el pago de sueldos 
á los funcionarios públicos, obliga á la Suprema 
Corte de Justicia á indicar al Secretario respon- 
sable de esa nota, el* decoro y comedimiento con 
que ha debido dirigirse al Supremo Tribunal de la 
Justicia Federal, que no es, como bajo otras insti- 
tuciones políticas, dependiente ó subalterno del 
Ejecutivo, sino que forma un Poder independien- 
te, supremo é igual en categoría á los otros dos, 
coh quienes comparte el ejercicio delegado déla 
soberanía del pueblo en las atribuciones que a ca- 
da uno de ellos designó la Constitución. Por hu- 
mildes que sean como ciudadanos los indiviíjuos 
que forman la Suprema Corte de Justicia, no pue- 
den permitir el ultraje y la burla al alto encargo 
que desempeñan por el voto nacional, y tal vez 
no corresponderían dignamente á la confianza po- 
pular si dejasen correr sin correctivo la nota del 
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Ministerio de Hacienda en que se afecta tratar 
á la Suprema Corte- como á un subalterno de esa 
Secretaria. 

^^La comisión nombrada para abrir dictamen so- 
bre esa nota; ve con profundo disgusto que se 
quiere presentar á la Suprepaa Corte de Justicia 
ante el pueblo como una reunión de ambiciosos de 
^sueldos á quienes ciega el afán del dinero hasta 
el punto de desconocer sus atribuciones, por mas 
que la Corte cuidó de protestar que no la movia 
el villano anhelo de ser pagaba, siíio la considera- 
cion y respeto á los principios constitucionales. 
La Secretaria de Hacienda ha afectado ver en la 
nota de la Corte, y tal tez |isi dió cuenta de ella 
al Presidente de la República, una incitación de 
la misma Suprema Corte de Justicia al Ejecutivo 
para que desobedezca una ley. 

Ha afectado también creer que la Suprema Cor- 
te pretende ingerirse en la formación de las leyes, 
y con este pretexto hace alarde de su ironía, decla- 
rando que no ha hallado en las atribuciones del Po- 
der Judicial la de intervenir en esta formación ni 
la de emitir una opinión que no se le ha pedido. 

"A no contener la nota del Secretaxio de Ha- 
cienda esas tan graves como infundadq^s inculpa- 
ciones, la comisión acaso consultaria que se devol- 
viera su nota por inconveniente, ó que se le con- 
testase que la Corte no le habia pedido su opinión, 
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sino que había consignado pura y sencillamente 
una protesta; pero dejar pasar esas graves incul- 
paciones sin contradicción, seria exponerse la Su- 
prema Corte á que la opinión pública juzgue que 
es exacta la torcida interpretación que de las pa- 
labras de la Corte ha hecho el Secretario de Ha- 
cienda, y que es merecida la humillación que ha 
querido imponerle, haciendo aparecer á la misma 
Corte como un cuerpo que carece de la justifica- 
ción y del reposo que corresponde al ejercicio de 
sus graves funciones. ^ * 

^^La Suprema Corte de Justicia no ha incitado. [ 
al Ejecutivo de la Union d desobedecer una ley, \ 
ni pudo jamas descender de su alta categoría para 
aconsejar ó mandar semejante atentado. ' Sabe la 
Suprema Corte que al Ejecutivo no le correspon- 
de mas que cumplir y hacer cumplir las leyes y 
las sentencias de los tribunales, y que el Poder á 
quien constitucionalmente toca juzgar de los he- 
chos y de las leyes mismas en cada caso, ^ única 
y exclusivamente el Judicial. La Suprema Corte 
de Justicia quiso solamente en la fecha de su pro- 
testa, fecha que no debe olvidarse ni intencional- 
mente ni por falta de atención, que si el acuerdo 
del Congreso, anunciado ya en la declaración de no 
haber lugar á votar el dictamen que consultaba la 
estricta igualdad en el pago de sueldos á todos los 
funcionarios, llegaba á ser formulado como proyec- 
to de ley, el Ejecutivo se o^fusiera, usando al efec- 
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to de sus atribuciones constitucionales, sin confor- 
marse por la sorpresa ocasionada por la estrechez 
del tiempo que quedaba para la votación de la ley, 
ni menos creyéndose obligado, porque uno de los 
Secretarios del Despaclio, y no del ramo, hubiera 
sostenido la conveniencia de la desigualdad en el 
pago, que por mas que se suponga útil y necesa- 
ria y por estas cualidades patriótica, es entera- 
mente injusta y absolutamente contraria á la Cons- 
titucipn. Entre este concepto y el de incitar á la 
desobediencia de una ley, hay un abismo que solo 
puede llenar el deseo de buscar un conflicto entre 
los Poderes Supremos de la Federación, que ven- 
dría á agravar la peligrosa situación actual. 

"Al acordar la Suprema Corte que su protesta 
se comunicara al Ejecutivo, tuvo por objeto evitar, 
que administrativamente se haga el agravio á la 
justicia y la infracción constitucional que se ha ex- 
plicado, y cuya comisión está ya anunciada como 
opinión» de uno de los secretarios del Despacho. 
La Suprema Corte nunca podrá admitir que la 
conveniencia sea sinónima de patriotismo, ni me- 
nos que sea superior á la justicia y á la Constitu- 
ción. No admite tampoco que la desigualdad, por 
mas conveniente y patriótica que se suponga, sea 
un principio conforme con los que sirven de base 
y fundamento á instituciones democráticas. Se 
abstiene la comisión y cree que debe abstenerse 
la Suprema Corte de entrar en otro género de apre- 
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daciones políticas que pudieran agravar, como ha 
dicho antes, la situación actual. 

"Pero necesita decir para justificar el temor de 
que se Uerara á efecto la desigualdad que repug- 
nan nuestras instituciones y la justicia, que esa 
desigualdad, erigida ya en sistema administrativo^ 
lleva mucho tiempo de existir, y sin autorización 
del Congreso: que ha sido reclamada por la Corte 
en su nota de 20 de Diciembre último, y que si 
entonces cedió en su reclamación, fué por inspira- 
ciones del verdadero patriotismo, y teniendo en 
consideración las urgencias que ^ebian ocasionar 
al Ejecutivo las-sediciones y alzamientos que per- 
turbaron la paz pública en aquella época, y que el 
Ejecutivo debia reprimir haciendo todo género de 
sacrificios. 

"Sabe bien la Suprema Corte, sin necesidad de 
las advertencias del secretario responsable de la 
nota del Ejecutivo, que no tiene ingerencia en la 
formación de las leyes, y no ha pretendido tener- 
la en manera alguna; pero sabe también que ni la 
Constitución, ni las leyes, ni la razón, lo prohiben, 
cómo no lo prohibe á ninguna corporación ó indi- 
viduo, en aquello que le toca, emitir una opinión 
y fundarla y protestar contra lo que estime que 
es violación de la justicia. Sabe, ademas, la- Cor- 
te, que en su categoría de Poder Supremo, puede 
protestar contra los principios ó ideas que sirven 
de fundamento á los actos de otro Poder, sin pre- 
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tender por esto^ ni humillarlo^ ni subordiñarloy ni 
impedirle el ejercicio de sus atribuciones propias. 
Tomaría ó no el Congreso en consideración las ra- 
zones expuestas por la Suprema Corte; pero esta 
habia hecho la salvedad posible de los principios 
de justicia y de los preceptos de la Constitución. 
Al individuo tocaría pedir la no aplicación de la 
ley por vía de amparo; el Poder Supremo no po- 
día hacer mas que llamar la atención del Congre- 
so hacia los preceptos de la justicia y de la Cons- 
titución, y protestar que ellos son la suprema ley. 
Esto hizo. 

"Los 33fiagistrados que forman esta Suprema Cor- 
te de Justicia, no han dicho que se les h^ya ocu- 
pado una propiedad particular, como pregunta iró- 
nicamente el Secretario de Hacienda; y si no han 
consentido * en la ocupación de sus sueldos, no es 
por lo que estos valen, sino por el desprecio que 
de la desigualdad en los pagos resulta para un Po- 
der Supremo, ál que parece que hay empeño en 
presentar siempre como secundario ó como subal- 
terno del Ejecutivo, como es en las monarquías. 
Si por la penuria del erario no se pueden pagar 
los sueldos, no serán ciertamente los miembros de 
la Suprema Corte de Justicia quienes dejen de 
consagrarse á las labores que la Constitución les 
tiene encomendadas, y si no ceden sus sueldos, es 
porque imitando un grande ejemplo de la repúbli- 
ca del Norte, no quieren dar limosna á su patría. 
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Pero si la falta de pagos proviene de consideracio- 
nes de conyeniencia y utilidad^ pon mas que se 
llamen de patriotismo, la Suprema Corte de Justt-- 
cia no prestará nunca su consentimiento; y sin 
abandonar el cumplimiento de sus deberes, protes- 
tará siempre contra la política de las convenien- 
cias, en contraposición de la que se funda en los 
principios eternos é inmutables de la justicia, y 
los preceptos de la Constitución, ley suprema de 
la tierra. Y protestará sin cesar, porque la verdad, 
superior á toda consideración, la verdad, conseje- í 
ra eterna de la justicia, la verdad de los hechos 1 
demuestra hasta la evidencia, que aceptar la des- . 
igualdad en los pagos, es condenar á los que no / 
son preferidos á no ser pagados nunca. 

"Mucho habrá sido el empeño del Secretario de 
Hacienda porque se eleven sus iniciativas al ran- 
go de ley: muy sabias y previsoras serán esas ini- 
ciativas; pero el hecho es, que- si los egresos del 
erario federal han de ser de 22 millones de pesos f 
y los ingresos de 15^ hay un deficiente de 7 millo- 1 
nes: que el ejercito, las oficinas recaudadoras y 
otros gastos urgentes, unidos á los pagos de prefe- 
rencia, si quedan al arbitriq del Ministerio, consu- 
mirán los 15 millones del ingreso, y que entonces 
es falso que el erario pueda pagar los gastos afee- 
tos á los 7 millones del deficiente; que entonces 
también, las razones de patriotismo y dé conve- 
niencia significan que á los unos servidores de la 



naJüdad del voto del Congreso que «negó su apro- 
bación al att. 2^ del proyecto de presupuesto de 
egresos que consultaba la igualdad de los pagos 
en el próximo ano económico, se propuso consig- 
nar protestas en contra de un acto que por nece- 
sidad autorizaba la distribución de los caudales 
públicos según la sola voluntad del Ejecutivo: que 
esas protestas harán ver á la nación en. todo tiem- 
po, qL disposioionsemejaute, separada de los prinl 
cipios constitucionales, nunca obtuvo el consenti- 
miento general: que la misma Corte ^ intencional- 
mente se desentiende de contestar lo inconducen- 
j te del oficio del Ministerio de Hacienda del dia 11 
I del corriente, porque cree impropio de los Poderes 
¡ Federales manteuer polémicas ajenas de su alta re- 
I presentacionj y que al dar término á tan desagra- 
dable asunto, renueva sus protestas del 31 de Ma- 
yo y el contenido de su comunicación del dia 4 
del corriente. — Orda^. — Atiza. — Castillo Vehsco.'' 

El ciudadano procurador general leyó su voto 
en contra, y pidió que constara en la acta, el cual 
es como sigue: 

^^Muy penoso y mortificante es para el . que su^ 
cribe, emitir el voto negativo que va á pronunciaxf 
pero no puede excusarlo, en vista de la situación 
en que ha llegado á colocársele. 

^^Cuando la Suprema Corte de Justicia se sir- . 
vio acordar que se celebrase un acuerdo extraer- 
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dinario con el fin de protestar contra la reprobar 
cíen que el Congreso de la Union hizo del art. 2^ 
del proyecto de presupuesto de gastos, contestó' 
al citatorio respectiyo, diciendo: que no conourria 
á la reunión^ j de hecho no he concurrido. Esto dio 
por resultado que mi voto fuese computado. entre 
los de la mayoría que acordó la protesta. Se obró 
conforme á reglamento, y por tal motivo he guar- 
dado silencio, no obdtante que mi opinión es contra- 
ria^ tanto ¿ la misma protesta como al modo de forr» 
mularla, y á los fundamentos en su apoyo alegados. 

^^La protesta ha sido .contestada en la n6& del 
Ministerio de Hacienda que con fecha 13 del cor- 
riente trascribió el de Justicia, y los términos en 
que esta se halla concebida han lastimado el de- 
coro y dignidad de la Suprema Corté de Justicia. 

"Accidentalmente, y sin tener noticia previa, 
concurrí .al acuerdo en que se dio cuenta de la no- 
ta del Ejecutivo, y he creido de mi deber combar 
tir la proposición en que el C. magistrado Biva 
Palacio pedia que dicha nota fuese devuelta, dan- 
do por motivo "la falta de atención con que se trata 
á esta Suprema Corte." Sin meterme á calificar esta 
nota, creí, y asi lo he manifestado, que la Suprema 
Corte debia j)roceder en este negocio con todo el de- 
tenimiento, con toda la caloia y aplomo que cum- 
plen á su alta representación. Dije de pasó, 'que no 
habiendo intervenido en la protesta, me absten- 
dria de opinar y v.otar en el fondo de la cuestión. 
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"Reprobada la proposidon del C. Biva Palacio, * 
otro 0. Magistrado propuso se nombrase una co*- 
misión especial. Adoptada ésta idea, el C. Presi- 
dente, por indicación mia que fué aceptada, nom- 
bró para qué formasen la comisión á'los CC. Or- 
daz^ «Auza y Castillo Velasco. Esto ha pasado en 
acuerdo pleno el dia 14 del corriente. 

^^Me habria abstenido de concurrir á la presen- 
te reunión, si no hubiera recibido un citatorio ex- 
preso y especial, mandado hacer por el tribunal 
pleno; pero una vez recibido se me coloca en la 
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indeclinable alternativa ó de figurar en una mayo- 
ría con la que puedo no estar de acuerdo, 6 de ex- 
presar mis' propias opiniones y emitir mi propio 
voto. Sin vacilación he debido preferir y prefiero 
el segundo extremo. Tal és la razón porque paso 
á consignar los fundamentos de mi voto. 

"Desde luego asiento como una verdad consti- 
tucional, que en los pagos que por retribución de 
cargos de elección popular sé hacen á los servi- 
dores de la nación debe haber igualdad propor- 
cional. 

"El art. 120 de la^ Constitución establece, en 
, cuanto al derecho de ser pagados, una perfecta 
igualdad entre el C. Presidente de la Üepúblíca, 
los individuos de la Suprema Corte de Justicia, los 
diputados y demás funcionarios públicos de la Fe- 
deración de nombramiento popular." Yo digo: cuan- 
do para este objeto la Constitución ha nivelado á 
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loB fuucionaiios expresados, establecer diferencias 
entre ellos es violar la misma Constitución. 

''Entiendo ^r lo mismo, que el Congreso, al 
reprobar el art. 2^ del proyecto de presupuesto, 
abriendo asi la puerta á la desigualdad de pagos 
entre los funcionarios expresados^ ka contrariado 
la mente inequívoca de la Constitución. Para afir- 
mar esto, basta considerar que las preferencias 
son incompatibles con la igualdad de derechos. 

"Pero es preciso entrar, y entro con pena, á 
examinar oirás cuestiones. 

''Sea la primera: ¿Tiene la Suprema Corte de ' * 
Juatieia el derecho de protestar contra la reprobar ¡ 

» 

cion del art, 2^ del proyecto de presupuesto? Co- 
mo Suprema Corte, me parece que no tiene tal de- 
recho. Para probarlo, me bastaría citar el art. 117 
de la Constitución, según el cual, "los funciona- 
rios federales solo tienen las facultades expresa- 
mente concedidas;" y es evidente que entre las de 
la Suprema Corte no figura la Se protestar. Pue- 
do añadir qtié la Suprema Corte es un Poder esen- 
citJmente Judicial; sus actos pueden tener atin- 
genoia á la política; pero siempre en la esfera ju- 
dicial; y una protesta no es un acto judicial, ó mas 
propiamente, no es un acto de juez. Una protesta 
es 1$ reserva de un derecho, para u&arlo en la 
ocasión oportuna; por consiguiente, supone la ca- ' 
Udad de parte y excuye la de juez. 

"Tan es cierto que la Suprema Corte, como tal, 
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no tiene facultad de hacer protestas^ que para fim* 
dar la de que se trata, solo ha podido alegarse que 
hasta el último ciudadano tiene es^ derecho. Esto 
nos acerca á la verdad. Si el derecho de la Corte 
deriva del que todo el mundo tiene para protestar 
contra la infracción de las leyes, no ha debido for- 
mular su protesta en calidad de un poder que 
ejerce sus facultades, sino simplemente como cor- 
poración que, ;por cierto, és muy respetable. 

"Pero yo ni en ese sentido Hubiera aceptado la 
protesta. La razón es clara. El objeto de una pro- 
' testa es hacer efectivo mas tarde el derecho á que 
se refiere: esto debe verificarse ante los tribuna- 
les; y la Suprema Corte es precisamente el tribu- 
nal á quien toca resolver, bien en última 6 bien en 
todas las instancias. Asi, pues, protestar es tanto 
como externar sü opinión. 

^^Otras cuestiones se refieren á las razones alega^ 
das en apoyo de la protesta. Me ocuparé lo mas 
ligeramente que pueda, solo de las principales. 

^^No creo que el Congresoí ha violado el art. 5^ 
de la Constitución; porque ni ha impuesto él de- 
ber de prestar servicios contra la voluntad, ni nie- 
ga la retribución competente. Para mi la cuestión 
se reduce al caso de un deudor que, no pudiendo 
pagar por completo á todos sus acreedores, dispo- 
ne atender cumplidamente á unos, sujetando á 
otros á una eventualidad, que casi no les deja es- 
peranza. La cuestión es de desigualdad, de injus- 
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tipia: el remedio respecto del que hace pagóa des- 
proporciónales, es la responsabilidad contra la ley 
que. lo autoriza ó tolera, el amparo. No'es lo mis- 
nao negar retribudon que eludirla, y paia la vio- 
lación del art. 5^ es indispensable lo primero. 
. '^Tampoco creo violado el art. 27. Para que lo 
fuera habria necesidad de sosteuisr que los suel*- 
dos debidos son propiedad r^al y efectiva; y esto 
uo es cierto. Sabido es que el dinero pertenece á 
la clase de cosas, que en derecho se llaman /«»- 
ffibles: sabido es también .que el dominio de lai^ 
cosas ñingibles se adquiere por la entrega real. 
Por consiguiente, el acreedor de dinero no tie- 
ne dominio sobre ese dinero» El dinero no ha lle- 
gado á ser su propiedad, y á nadie puede quitar- 
se lo que no ha llegado á tener. Ahora, si el de- 
recho de propiedad quiere ampliarse á los ser- 
vicios prestados, el absurdo es mayor, porque 
quien trabaja para otro, no es propietario de ese 
trabajo. 

^^En cuanto á lo que el Ejecutiva ha llamado 
"incitación para infringir la ley," yo siento en mi 
conciencia, que la intencipn del acuerd^ de 1<^ Su- 
prema Corte, ha sido que dicho Ejecutivo obrase 
dentro de la órbita dé sus facultades; pero es pre- 
ciso reconocer que la redacción se presta á la si- 
niestra inteligencia que se le hadado. Esto no de- 
be inquietar á la Suprema Corte. Para .nadie es 
dudoso que en todos sus actos ha tenido por guia 
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única é invariable el cumpUmiento exacto de la 
Coñsiátacion; para nadie puede serlo, tampoco, que 
es incapaz de aconsejar que se infrinjan las le- 
yes. El buen sentido j la opinión pública protes- 
tan altamente contra demejante imputación. 

^^£1 último punto dé que debo ocuparme se re- 
fiere á los términos á que fueron extendidas las 
respectivas notas de la Suprema Corte y del Eje- 
cutivo. Es muy grave meterse á calificar si es pro- 
pio 6 inconveniente el estilo que se ha usado á 
nombre de los Poderes Supremos. En cuanto á tni, 
creo que hay algo de patriotismo, de cordura y de 
buenos deseos en abstenerse de entrar á ese espi- 
noso terreno. Tengo entendido que ambos Supre- 
mos Poderes aman demasiado su propio decoro, 
' creo que saben estimarlo en su verdadero valoi'jy 
por lo mismo no dudo que hallarán en su ptt)pia 
conciencia la solución mas satisfactoria. Y por otra 
parte, el único término posible que yó encuentro 
en este negocio, es la mutua prudencia y una es- 
pecie de emulación para desvanecer las malas 
impresiones causadas. 

^^Si no estuviera convencido de mi poca in- 
fluencia y ningún vaUmiento, me atrevería á pro- 
poner que -por la vía confidencial se conviniese 
en retirar las respectivas comunicaciones, median- 
te explicamones satisfactorias. Pero como esto 
no sea tal vez asequible, tendré la pena de vo^ 
tar contra el dictamen que está á discusión." 
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El C. Lafiragua pidió qxte constara también sn 
voto, y es como sigue: 

^*No habiendo votado la mayor parte de los 
fundamentos en que descansó la exposición de SI 
de Mayo, no puedo votar el dictamen que hoy se 
presenta. Mi opinión por lo mismo es, que abste- 
niéndosela Corte porsu propio decoro y por el délos 
otros Supremos Poderes de la Union, de continuar 
una discusión que pudiera equivocadamente pre- 
sentarlos en pugna,. repite: que el objeto de su ex- 
posición ha sido manifestar la injusticia que trae 
consigo la no aprobación del art. 2^ del dictamen 
de la comisión de presupuestos, poique de ese ac- 
to resulta la desigualdad de los pagos, no solo en- 
tre los altos funcionarios federales, sino entre los 
demás empleados que tienen el mismo derecho pa- 
ra ser pagados, si no integramente cuando lo per- 
mitfm las circunstancias del erario, á lo menos en 
proporción á sus respectivos sueldos." 

Se procedió á la votación de las proposiciones 
con que concluye el dictamen do la comisión, que 
son las siguientes: 

'^Primera: publiquese este dictamen con las co- 
municaciones relativas referentes á este negocio, 
oomnnícáaidose á la Diputación permanente del 
Congreso.'^ 

Fué aprobada esta por los GC. fiscal, Altamira- 
no, Zavala, Yelikzquez, Auza, Oastillo, Ramírez, 

Ordaz, Qaraa y presidente Ogazon; votando en 

4 
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contra los CC. procurador general, Gareia> Lafra- 
gua y Arteaga. 

La primera parte de la segunda, desde las pala- 
bras que dicen: "c(W^ inserción de este dictamen" 
hasta la palabra ''Ejecutivo^' fué aprobada por los 
CC. fiscal, Altamirano, Zavala, Velazquez- Auza, 
Castillo, Eamirez, Ordaz, Ghirza y presidente Oga- 
zon; votando en contra los CC. procurador general. 
García, Lafragua y Arteaga. 

La segunda desde las palabras ^'que esas protes- 
tas^^ hasta ''consentimiento general^' fué aprobada 
por los CC. fiscal, Altamirano, Zavala, Velazquez, 
Auza, Castillo, Ramirez, Ordaz, Arteaga, Garza y 
presidente Ogazon; votando en contra los CC. pro- 
curador general. García y Lafragua. 

La tercera parte desde las palabras ''que la mis- 
ma CortCy' hasta "once del corriente^' fué aprobada 
por los CC. fiscal, Altamirano, Zavala, Yelazquez, 
Auza Castillo, Ramirez, Ordaz, Arteaga, Garza y 
presidente Ogazon; votando en contra los CC. pro- 
curador general, García y Lafragua. 

La cuarta parte desde las palabras "porque cree^' 
hasta "representación^" fué aprobada por unani- 
midad de los CC. procurador general, fiscal, Alta- 
mirano, García, Zavala, Vélazquez, Auza, Casti- 
llo, Ramirez, Ordaz, Lafragua, Arteaga, Garza y 
presidente Ogazon. 

La última parte fué aprobada por los CC» fiscal, 
Altamirano, Zavala, Yelazquez, Auza^ Castillo^ 
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del despacho que no era el del ramo, como lo ase- 
gura el dictamen aprobado por la Surrema Corte, 
sino también por el Secretario de Hacienda. En 
el seno del Congreso manifestó el Ejecutivo que 
solamente serian practicables las prevenciones de 
dicho proyecto, suspendiendo todos los pagos de 
la lista civil, hasta el término del año económico, 
para poderlos hacer entonces sin preferencia nin- 
guna. Convencido el Congreso de esta y otras gra- 
ves dificultades que se le pusieron de manifiesto, 
no tuvo á bien conceder su aprobación al artículo 
que le propuso la comisión de presupuestos. Ade- 
mas, el art. 2° de ése proyecto no consultaba la 
igualdad absoluta en todos los pagos hechos por 
el erario á los servidores de la nación. En él se 
hablaba tan solo de los pagos de la lista civil. Asi, 
aun cuando el Congreso lo hubiera aprobado, ha- 
bría habido preferencias por la naturaleza Se las 
cosas, respecto de la lista militar. Conviene recor- 
dar también que al manifestarse en la Cámara que 
con arreglo á las leyes vigentes se deben pagar de 
preferencia los sueldos de las oficinas recaudado- 
ras y los de los empleados ep el exterior, el órga- 
no de la comisión de presupuestos que consultó el 
articulo desaprobado, no manifestó oposición á esas 
dos excepciones. Por lo mismo, al proceder asi el 
Congreso, no autorizó la inversión arbitraria y apa- 
sionada de los caudales públicos, sino que dejó en 
vigor las leyes preexistentes, que previenen se 

6 
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Suprema Corte de Justicia de la Nación se sirvió 
disponer que jOy como su presidente accidental, y 
de conformidad con el art. 6^, fracción 8* del car 
pitulo 3^ del reglamento, me dirigiese al Bjeonti- 
YO de la Union, llamándole su respetable atención 
sobre el atraso que en sus pagos está sufriendo el 
Supremo Poder Judicial de la Federación, mien- 
tras está cubierto el de otros empleados públicos, 
con el fin de que el C. Presidente tenga á bien li- 
brar las órdenes que crea convenientes, para que 
no subsista por mas tiempo esa desigualdad con- 
traria á la justicia y á las leyes, y perjudicial par 
ra el buen servicio público. 

La Suprema Corte de Justicia al acordar que 
se hiciera esta manifestación al Supremo Gobier- 
no, no pretende que con ella se tenga preferencia al- 
guna en el pago de sueldos de los individuos que 
la forman, ni quiere tampoco que esos pagos se ve- 
rifiquen con sacrifícía del erario, ó se desatiendan 
gastos urgentes, y que en buena administración 
se deben Iiacer preferentemente: la Suprema Cor- 
te solo desea que el pago de los sueldos de los 
empleados públicos todos, se baga con absoluta 
igualdad, sin preferir á ninguno de ellos, porque 
siendo todos servidores de la nación, igual derecho 
les asiste para percibir proporcionaJmente la par- 
te de sueldos que el erario pueda pagar, cuan- 
do las atenciones de este no permitan cubrir del 
todo el presupuesto de los empleados. 
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Bii cmnpliiiiiettte de aquel acuerdo^ tei^go el 
deber de dirigir á vd. esta notai suplicándole dé 
cuenta con ella al C. Presidente, para los efectos 
que quedan indicados. 

Independencia y libertad. México, Diciembre 
20 de 1869. — PedMO Ogazon. — 0. Ministro de Jus- 
ticia é Instrucción pública. — ^Presente. 



Ministerio de Justicia é Instrucción pública. — 
Sección 1* — ^Por disposición del C. Presidente, se 
trascribe hoy al Ministro de Hacienda el oficio de 
vd. fecha, de ayer, en que se sirve comunicar á es- 
te de mi cargo el acuerdo de la Suprema Corte de 
Justicia, en que dispone se. llame la atención del 
Supremo Gobierno, acerca del estado de atraso en 
que se halla el pago de los sueldos de los emplea- 
dos del Poder Judicial de la Federación, á fin de 
que por dicha Secretaria se dicte la resolución que 
corresponda, á efecto de remediar este mal. 

Lo que comuico á vd. en contestación á su ofi- 
cio citado para su conocimiento y fines consiguien- 
tes. 

Independencia y libertad. México, Diciembre 
21 de 1869. — ^Firmado. Iglesias. — C. Presidente 
accidental de la Corte Suprema de Justicia. — Pre- 
sente. 
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nes del Ejecutivo) contenidas ea la nota de esta 
Secretaría del dia 11, respecto de que ni en el 
presupuesto de egresos para «1 próximo ano eco- 
nómico, aprobado por el Congreso de la ünion el 
31 de Mayo, ni con la distribución de los fondos 
públicos entre los acreedores del erario, se han 
violado ni se pueden violar las garantías indivi- 
duales consignadas en los artículos 5^ y 27 de la 
Constitución de la República. Siendo esta supues- 
ta, violación el fundamento capital de la exposición 
de la Suprema Corte, de 31 de Mayo, para protes- 
tar contra la ley de presupuesto de egresos y pa- 
ra considerarla anticonstitucional, parece innece- 
sario ocuparse de nuevo de aquella exposición. 

Las apreciaciones que contiene el dictamen apro- 
bado por la Suprema Corte el dia 19, respecto dé 
que el Ejecutivo no hubiera manifestado al Con- 
greso la gravedad de la situación con motivo del 
deficiente para el próximo ano económico, ó de lo 
que el Congreso habría hecho si se hubiera pene- 
trado de esa situación, ademas de que contienen 
inculpaciones 'graves contra el Ejecutivo, están en 
abierta contradicción con todos sus actos, respec- 
to de la cuestión de deficiente. Desde la instala- 
ción del 5^ Congreso de la Union, hasta el último 
dia de su último periodo de sesiones, el Ejecutivo 
le ha estado manifestando que los ingresos no bas- 
taban para cubrir los egresos autorizados por el 
presupuesto y leyes posteriores, y recomendando- 



le con insistencia^ que se ocnpara de examinar 7 
decidir de una manera definitiva la grave cuestión 
del deficiente. 

El Ejecutivo ha sabido que al tratarse en el se- 
no de la Corte de este asunto, el procurador ge- 
neral de la nación se ha expresado en el sentido 
de esta comunicación y de la que se dirigió á esa 
Secretaria el 11 del corriente. Los sólidos funda- 
mentos en que se ha apoyado y que no han sido 
ni pueden ser contestados, serán la mejor respues- 
ta que pudiera darse á las consideraciones en que 
descansa el dictamen aprobado por la Suprema 
Coríe. No se puede suponer, ademas, en dicho 
fimcionario, el mas ligero deseo de rebajar en na- 
da la dignidad del cuerpo á que pertenece, ni las 
consideraciones que se deben al primer tribunal 
de la nación. 

El dictamen termina con dos proposiciones. La 
primera consulta que se publique el mismo dictar 
men aprobado por la Suprema Corte y las comu- 
nicaciones referentes á este asunto, y se dé cono- 
cimiento de todo á la diputación permanente. El 
Ejecutivo habría mandado hacer por su parte es- 
ta publicación, aun cuando ella no hubiese sido 
acordada por la Suprema Corte, considerando que 
este negocio puede ser de graves trascendencias. 

En la segunda proposición con que termina el 
dictamen, se renuevan las protestas de la Supre- 
ma Corte, de 81 de Mayo último, que antes fue- 
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ron contra un voto n^ativo del Oongreso de la 
Union respecto del art. 2^ del proyecto de presa- 
puesto de egresos para el próximo ano económico^ 
y ahora son contra una ley. Como en concepto del 
Ejecutivo y por los^ fundamentos que se han ex- 
presado ya^ la Suprema Corte de Justicia como 
parte del Poder Judicial de la Federación, no so- 
lo no tiene derecho de protestar contra una ley, 
sino que al hacerlo asi/ infringe una prohibición 
expresa de nuestro Código fundamental; al proce- 
der de esta manera, da un ejemplo funesto y de 
j resultados desastrosos, que puede servir de pre- 
I texto á los tra9toi*nadores de la paz pública, que 
. aun se encuentran en algunos puntos del territo- 
rio nacional, rebelados, con las armas en la mano 
contra las autoridades legitimas que la nación se 
ha dado. 

El Presidente ha creido, por lo mismo, que na- 
da es mas oportuno, por ahora, que dar cuenta á 
la di^tacion permanente con el dictamen aproba- 
do por la Suprema Corte y con esta respuesta, pa- 
ra que al reunirse el Congreso de la Union, deter- 
mine lo que creyere conveniente respecto de este 
importante asunto, y asi lo hace hoy esta Secre- 
taria. 

Por lo demás, no siendo el Ejecutivo el que ha 
promovido* tan desagradable discusión, en la que 
se ha limitado á defenderse de inculpaciones que 
juzga inmotivadas é inmerecidas, no tiene él menor 
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empeito en que oontinúe esta^ y se felicitará de 
que no le acarree á la nación loa males que pu- 
diera ocasionarle. 

Independencia y libertad. México, Jui^o 23 de 
1870. — Romero.— G' Ministro de Justicia é Ins- 
trucción pública. — ^Presente. 



Secretaria de Estado y del Despacho de Ha- 
cienda y Crédito público. — Sección 4^— Mesa 3^ 
— ^Núm. 11,036. — Tengo la honra de acompañar 
á vdes., por acuerdo' del Presidente de la Repúbli- 
ca, copia del expediente formado en esta Secreta- 
ria con motivo de la protesta hecha por la Supre- 
ma Corte de Justicia contra el voto del Congreso de 
la Union, que no aprobó el art. 2^ del proyecto de 
presupuesto de egresos para el presente afio' fiscal, 
presentado por la comisión respectiva, á fin de que 
el Congreso de la Union determine lo que creyere 
conveniente al reunirse en su próximo periodo de 
sesiones. 

Reitero á vdes. las seguridades de mi muy dis- 
tinguida consideración. 

Independencia y libertad. México, Junio 23 de 
1870. — M. Romero. — CC. diputados secretarios de 
la diputación permanente. 
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Ministerio de Justicia é Instrnccion pública. — 
Sección 1^»— Con fecha 21 del actual dice á esta 
Secretaría el C. Ministro en tumo de la Supre- 
ma Corte lo siguiente: 

"Esta Corte Suprema, de conformidad con lo 
"consultado por la comisión respectiva, á qui^n 
" se pasó el oficio de ese Ministerio de fecha 25 
"del mes próximo pasado, se ha servido aprobar 
"la siguiente proposición: 

"Acúsese recibo de la nota del Ministerio de 
"Justicia en que trascribe la del Ministerio de 
"Hacienda, y archívese con sus antecedentes." 

"Lo digo á vd. para su inteligencia y fines con- 
siguientes." 

Y lo inserto á vd. para su conocimiento j fines 
consiguientes. 

Independencia jr libertad. .México Julio 25 de 
1870. — Iglesias. — C. Ministro de Hacienda, — Pre- 
sente. 



Secretaria de Estado y del despacho de Hacien- 
da y Crédito público. — Sección 4^. — ^Número 889. 
— Se ha recibido en esta Secretaría la comunica- 
ción de vd. fechada el 25 del actual, en la que se 
sirve trascribir el oficio que el dia 21 le dirigió el 
ministro en turno de la Suprema Corte de Justi- 
cia, insertando la proposición aprobada por dicho 
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tribunal, para que se aouse recibo y se archive la 
nota de esa Secretaría de 25 de Junio próximo pa- 
sado^ en la que trasladó vd. á la Suprem^ Corte 
la nota de este Ministerio del dia 23, eon relación 
á la protesta de la Corte de 31 de Mayo anterior. 
Independencia y libertad. México, Julio 28 de 
1870. — BomerQ. — C. Ministro de Justicia é Ins- 
trucción publica. — Presente. 



Acta del dia 18 de Julio de 1870. — ^Asistieron 
los ce. presidente Ogazon, ministros Garza, Ar- 
teaga, Lafragua, Ordaz, Ramirez, Castillo, Auza, 
Velazquez, Zavala, García y procurador general. 
Faltó el C. Guzman con licencia poí* enfermedad. 

Aprobada.la anterior, entre otras cosas, se dio 
cuenta de lo siguiente: 

La comisión nombrada para dictaminar acerca 
de la última nota del Ejecutivo remitida del Mi- 
nisterio de Hacienda, por conducto del de Justi- 
cia, en lo relativo á la protesta de esta Corte Su- 
prema de 28 de Mayo liltimo, sobre desigualdad 
en el pago de sueldos, presentó el dictamen si- 
guiente: 

"México, Julio 18 de 1870. — Habiendo acorda- 
do esta Suprema Corte de Justicia que la comi- 
sión encargada de dictaminar ^respecto de la nota 
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del Ejecutivo de 9 del próximo pasado Jonio^ con- 
sulte también respecto de la de 25 de Junio, re- 
cibida en esta Suprema Corte el 5 de Julio, aun- 
que publicada desde el 25 del mes anterior, ha te- 
nido la pena de creer que hay necesidad de recti- 
ficar algunos de los conceptos expresados en esta 
última nota por el Sr. Ministro de Hacienda. Con 
este objeto llama la atención de la Supreína Corte 
hacia esos conceptos que afectan gravemente á la 
misma Suprema Corte de Justicia. 

^^Insiste el Ministro de Hacienda en asegurar 
que esta Suprema Corte incitó al Ejecutivo á des- 
obedecer una ley, y para sostener ese concepto, 
copia Uteralmeute algunas frases de la nota de> 
Corte de 31 d^ Mayo de este año. Tal insistencia 
es ya notable. Cuando un individuo rectifica algún 
concepto que ha expresado ó explica el sentido en 

* que deben tomarse algunas palabras que haya pro- 
nunciado antes, nadie tiene el derecho de rehusar 
esa explicación ni esa rectificación, nadie lo tiene 
tampoco para insistir en que no puede darse á las 
palí^bras ó conceptos mas significación que la que 
pudieron tener antes de la explicación y rectifica- 
ción referidas. 

"¿Por qué el Ministro de Hacienda no qidere 
dar á la Suprema Corte de Justicia el crédito si- 

^ quiera que entre caballeros se da á un solo indi- 
viduo? La comisión no acierta á descubrirlo. 
*^La Suprema Corte ha dicho ya con su aproba- 
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cion al dictamen anterior de esta comisión^ que 
nunca tuvo ni pudo tener la intención de exigir la 
desobediencia á una ley, y era bastante para creer- 
lo asi la palabra autorizada de un cuerpo de tan 
elevada gerarqaia como es la Suprema Corte de 
Justicia; pero ni aun esta palabra era necesaria, 
porque los hechos son claros y patentes. Xa su- 
prema Corte formuló sus protestas el dia 31 de 
Mayo con motivo de las ideas expresadas en el 
Congreso de la Union por algunos oradores, en la 
discusión del art. 2^ del dictamen de la comisión 
de presupuestos que consultó la absoluta igualdad 
en los pagos de la lista civil de la Federación, y 
cuyo art. 2^ del dictamen fué declarado sin lugar 
á votar. Esta declaración no es una ley; tampoco 
es un acuerdo del Congreso; es nada mas que un 
trámite de la discusión que auguraba el estable- 
cimiento de la desigualdad que lo. hacia temer; pe- 
ro que no es mas que un trámite, que podría no 
producir los resultados temidos como ep efecto su- 
cedió. La Corte, pues, al formular sus protestas, 
el 31 de Mayo, no solo no protestó, sino qu^ no 
pudo protestar contra una ley ni contra un acuer- 
do del Congreso de la Union, porque np existian 
ni este ni aquella. Esto es evidente. Repitiendo 
la Suprema Corte en 24 de Junio sus protestas de 
31 de Mayo y 20 de Junio, no protestó ni pudo 
protestar contra la ley de presupuesto de egresos 
de 9 del mismo Junio, como asegura con extraña 



72 

tenacidad 7 sin fundamento el Ministro de Ha» 
cienda; en primer Ingar, porque la Suprema Corte 
en su nota de 24 del mismo Junio repetía sus pro- 
testas, no» formulaba una nueva, y si repetía, es 
claro que no podía referirse á la ley de presupues- 
tos, que no existía cuando se formuló la protesta 
que después se repitió; y en segundo lugar, por- 
que esta ley no previene que haya desigualdad 
alguna en los pagos de la lista civil, por cuyo mo- 
tivo no podian tener lugar las protestas referidas. 
Estas mismas consideraciones demuestran que la 
Suprema Corte no exigió nunca la desobediencia á 
una ley, por la sencilla razón de que no habia ley 
que desobedecer. 

"Empeñado el Sr. Ministro de Hacienda en for- 
* mular cargos contra la Suprema Corte, pretende 
que ella ha infringido el art. 102 de la Constitu- 
ción, haciendo una declaración general, respecto de 
una ley, sin considerar el Sr. Ministro que este 
articula se refiere á las decisiones que el Poder 
Judicial pronuncia en los casos de amparo, con los 
cuales ninguna analogía tienen las notas de esta 
Suprema Corte. Pero no es cierto bajo ningún as- 
pecto, que haya hecho declaración ninguna gene- 
ral respecto de una ley, por la muy clara y senci- 
lla razón de que ni la opinión de los oradores que 
impugnaron el artículo del dictamen, de la comi- 
sión de presupuestos es una ley, ni el voto del 
Congreso que declaró sin lugar á votar ese artícu- 



78 

lo 68 tampoco ima ley; m , la Suprema Corte ha 
emitido opinión alguna, ni ha hecho reclamaciones 
de ningún género, respecto de la ley de presupues- 
tos, por la también muy clara razón dé ,que esta 
no contiene el proyecto de la desigualdad reclama- 
da por la Suprema Corte de Justicia. Todo esto 
es de una evidencia innegable, és una verdad que 
se palpa. Y aun suponiendo que el Ministro de 
Hacienda tuviera el derecno de determinar el sen- 
' tido de las palabras de la Corte, y de su voluntad, 
no obstante las explicaciones y rectificaciones que 
ella ha hecho, y que en virtud de ese derecho que- 
dara establecido que la Suprema Corte protestaba 
contra la ley que hubiera de expedirse, resultaría 
que no es ni material ni. moralmente popible hacer 
^ declaración alguna ni general ni particular respec- 
to de una ley que no se ha formulado, de algo que 
no existe. 

^^Si la Suprema Corte repitió en 24 de Junio 
sus protestas dé 31 de Mayo, cuando la ley no 
habia establecido la desigualdad en los pagos, fué 
contra esa desigualdad yerificada administrativa- 
mente; y para esto no era necesario, ni aun es po- 
sible hacer declaración alguna respecto de una ley. 

^^Sientfe la comisión muy sinceramente ver al 
3r. Ministro de Hacienda tan ensañado como está 
en contra de la Suprema Corte de Justicia, y fran- 
camente asegura que no puede atribuir al Sr. Pre- 
sidente de la Bepública ese empefio en atacar y 
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herir á la Suprema Corte, aunque no sea mas que 
por el afecto que se profesa á una corporacioa d 
la que ise ha pertenecido alguna vez, y mucho mas 
cuando el Sr. Presidente lo ha sido de la Suprema 
Oorte, en otros tiempos. 

'^Si la comisión tuviera un medio de excitar la 
benevolencia del Sr. Ministro, lo habría propuesto 
ya; pero no lo encuentra, y menos lo cree posible 
al notar que el Sr. Ministro juzga que las pro- 
testas de la Suprema Corte son una amenaza ó 
siquiera un aliciente para las sedicumes. 

'Trotes tar, según el Diccionario de la lengua, 
es asegurar con ahínco, con eficacia, y esto y no 
otra cosa ha hecho la Suprema Corte. Ha asegu- 
rado con eficacia, con solemifidad, que los princi-' 
píos para defender, sostener y establecer la des- 
igualdad en los pagos de la lista civil, son contra- 
rios á los preceptos constitucionales. La palabra 
protestación de que no ha usado la Suprema Cor- 
te, es á la que el Diccionario da la significación 
de amenaza, que el Sr. Ministro ha creído encon- 
trar en las protestas de la Suprema Corte de Jus- 
ticia. 

''El litigante protesta á salvo sus derechos, es 
decir, asegura eficazmente que le quedan á salvo; 
no amenaza á nadie, ni incita á desobedecer, ni 
falta al respeto á los jueces, ni limita la autoridad 
de estoa. El ciudadano protesta contra los vicios 
de una elección: no amenaza; asegura con eficacia, 
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con ahinco^. que. hay esos víoIob^ para que quien , 
tiene el derecho de hacerlo, loa examine, califique 
y decida. Protesta la comisión sus respetos ala 
Corte y al Sr. Ministro de Hacienda, y esto no es 
una amenaza. No; entre protestar y amenazar; en- i 
tre protestar é incitar á la desobediencia de una i 
ley; entre protestar é incitar á una rebelión, ó pro- | 
Yocar un trastorno de la paz pública, hay una di- 
ferencia tal, que no es posible ni la semejanza en- 
tre esas ideas* Una nación protesta contra los 
agravios que otra le hace, es decir, asegura con 
eficacia, que . se le han hecho agravios, y pide la 
reparación debida. Si esta no se le concede por la 
nación que ha hecho el agravio, tiene lugar la 
amenaza de tomar por si misma la reparación. 

'^£1 Estado de Kentucky, de la Federación ame- ' 
ricana, en 1798 juzgó que ciertas leyes federales t 
y especialmente una relativa 4 extranjeros y otra , 
á sediciones, de tal manera afectaban la soberanía * 
de los Estados, que debían declararse anticonsti- 
tucionales y aun separarse los Estados de la Fe- 
deración, para contrariarlos. Se dirigió á las legis- 
laturas de los demás Estados en solicitud de con- 
formidad, y respondiendo ellas que no opinaban 
de la misma manera, la legislatura de Kentucky 
no llevando á cabo sus proyectos, protestó solem- 
nemente contra dichas leyes, es decir,, que dejando 
sin efecto sus pretensiones hasta de separarse de 
la Federación, se redujo á protestar^ á consignar 
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SUS opiniones con eficacia y solemnidad. De suerte 
que las protestas, en ves de ser una rebelión, una 
incitación á ella, una amenaza, son* el lenguaje 
constitucional, precisamente lo que no es rebelión, 
ni incitación, ni amenaza. Son las protestas el me- 
dio legitimo, pacifico, tal vez el único, de consig- 
nar una verdad, un principio, ó siquiera una opi- 
nión en determinadas circunstancias, j sobre todo . 
cuando no hay el derecho y el poder de hacer 
efectiva la contradicción al acto coi^tra el cual se 
reclama. Por esto á nadie se- le ha prohibido, ni 
podria prohibirse el formular pr(^8tas, consigna- 
ción eficaz de las ideas ó de los conceptos de quien 
las hace, consignación pacifica que no envuelve la 
idea de represión 6 de amenaza. 

^Trotestar, en la acepción forense, según el 
Diccionario, es declarar que en alguDí acto hay 
violencia, miedo ó ilegalidad, á fin de que no le 
pare perjuicio en lo que se ejecuta. La protesta, 
en si misma, es la aseveración de algo; se coa- 
vierte en amenaza, cuando se protesta hacer algo^ 
es decir, cuando se asegura que jse ha de hacer; 
de manera que en todo caso protestar, formular 
protestas es soliunente asegurar con ahinco y efi*- 
caoia, como ha asegurado la Suprema .Corto, que 
es inconstitucional el establecimiento de preferen- 
cias en el pago de sueldos de la lista dvil, como 
ha asegurado que no consiente eñ ser despojada 
de sus sueldos. 
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^^lal vez por la co&fíisia& da las ideas ^ne ex- 
presan las vooes protesta j amenaza^ as^iua el 
Sr. Ministro de Hacienda que la Suprema Corte 
no tienQ el derecho de protestar, agregando que 
la Constltucioncno le da ese derecho, como si á na- > 
die, en un país libre á lo menos, se le pudiera pro- 
hibir que asegure que t^ ó cual cosa le perjudica 
cuando reciba ó orea recibir perjuicio. La Consti- 
tucbn solo ha determinado las facultades jurisdic- 
cionales, permítaselos usar esta expresión, del po- 
der judicial y las peculiares de la Suprema Corte 
de Justicia; de manera que fuera de las expresa- 
mente designadas, ningunas otras tiene ni puede 
«usar la Suprema Corte* Esto es evidente, tanto 
como que la Suprema Corte no ha usado dé ocul- 
tad alguna jurisdiccional al formular sus protestas. 
Ha ejercido un acto que nada tiene de jurisdic- 
cional al asegurar con eficacia que no es oonstitiv 
cioaal privarla de sus sueldos, y menos cuando se 
paga de preferencia á otros funcionarios y aun á 
empleados subalternos. No establece la Constitu- 
ción entre las atribuciones del poder judicial: el 
nombramiento de un habilitado y el derecho de se- 
pararlo de su encargo, y sin embargo, el poder ju- 
dicial y la Suprema Corte de Justicia nombran, y 
están en su derecho para hacerlo, habilitados, y 
los remueven y los cambian. Realmente no puede 
cojnprenderse la teoría del Sr. Ministro de ' Ha- 
cienda, según la cual, la Suprema Corte de Jui-> 
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ticiaha invadido la soberaaia délos Estados cuan- 
do reclama la desigaaldad eú el pago de los sueldos, 
cuando se queja de un despojo de ellos, y se queja 
de una manera que nada tiene de inusitad«) ni de 
contrario al derecho constiliucional ni al derecho 
común. Si porque no halla ^1 Sr. Ministro áe 
Hacienda entre las facultades constitucionales de 
la Suprema Corte la de producir esa queja y fun- 
darla precisamente en preceptos expresos ^e la 
misma Constitución^ el derecho de reclamar y de 
quejarse del agravio y del perjuicio que sufren la 
Corte y los acredores no preferidos, ha de perte- 
necer exclusivamente á los Estados, vendría á es- 
.tablecer el principio de la mas odiosa de las tirar 
nías posibles, que es la que priva al agraviado y 
al perjudicado, no solo de la justicia sino hasta' 
del derecho de quejarse. Pero no puede haber 
pensado en esto el Ejecutivo, sino que el Sr. Mi- 
' nistro de Hacienda, confundiendo las protestas de 
la Suprema Corte con la jurisdicción de la mis- 
ma Suprema Corte, ha ido mas lejos de lo que 
queria. 

''Es esta opinión tanto mas notable, y tanto mas 
cruel negar á la Suprema Corte el derecho de 
quejarse de una injusticia, y de asegurar que esa 
injusticia es no solo contraria al derecho común 
sino también al constitucional, cuanto que el Sr. 
Miiiistro de Hacienda, explicando que el art. 2^ 
del dict&men de la comisión de presupuestos pre- 
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sentado al Congreso de k. Union ^^cointenia unct 
^'prescripción en virtud de la cual se proponía que' 
*'6e hicieran con absoluta igualdad los pagcfs todos 
"de la lista civil," expresamente reconoce que 
''nada hay que objetarj son sus palabras, en sim- 
"ple teoria, contra una regla fundada, en las bases 
"indestructibles de la equidad*" Estas palabras 
del Sr. Ministro son la mas completa justificación 
de la' Suprema Corte de Justicia. 

"Y no^ obstante que las abases de la equidad son 
indestructibles, en la práctica se destruyen. Co- 
mo consecuencia de esta contrariedad de ideas, 
sin duda el Sr. Ministro de Hacienda asienta al- 
gunos conceptos, que contienen graves equivoca- 
ciones en nuestro humilde concepto. Hepetidas 
veces, en el curso de este negocio, se ha asentado 
por el Ministro de Hacienda, que hay leyes preexis- 
tentes que autorizan y establecen las preferencias 
en el pago de sueldos que la Suprema Corte ha 
reclamado como anticonstitucionales. Este es [per- 
dónesenos el atrevimiento] un error. En la Repú- 
blica Mexicana la distribución de los caudales pú- 
blicoS) la distribución de Ips. ingresos del erario fe- 
deral, es objeto de una ley anual que el Congreso 
varia como lo juzga conveniente, y que en ningún 
caso puede durar mas del axlo. 

"Suponer que están *y quedan vigentes otras 

leyes anteriores que determinan la distribución re- 

^ . ferida, es pretender que sea innecesario,* ó hacer 



80 

ilusorio tí i»recepio eonstitaeíoiifti 4«e establecáá 
' un periodo especial de sesiones del Congreso para 
la formación de los presupuestos. ¿Por qué fee cree 
que están vigentes las leyes que autorizan, por 
ejemplo^ el privilegio respecto de las oficinas re- 
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caudadoras, y no se creen vigentes todas las que 
establecen fondos especiales., &c., &c.? Será ó no 
conveniente el privilegio respecto de las oficinas 
recaudadoras; pero no debe existir sino cuando el 
Congreso de la Union lo decrete en el presupues- 
to de egresos^ y solo por el afio fiscal en que ha- 
ya de regir ese presupuesto. 

^^Otra equivocación sf nota tamlñen en las doc- 
trinas del Sr. Ministro de Hacienda, y muy grave 
por cierto. Consiste ella en creer que el Ejecuti- 
vo ^ieñe respecto de los fondos públicos alguna 
atribución mas que la de invertirlo» según la dis- 
■ posición de k ley relativa, y nunca á su arbitrio 
y voluntad. El Gobierno es el.mandatario del pue- 
blo, que iio puede salir de los limites del manda- 
to; y el mandato es del pueblo, y no puede ser mas 
que la estricta equidad. No está en las facultades 
4el Gobierno pagar á unos de los acreedores del 
erario y dejar de pagar á otros, ni establecer pre- 
ferencias en el pago, aunque crea cumplir con la 
ley no saliendo de las cifras que ella determina 
en globo. En la quiebra del erario, el presupues- 
to de egresos verifica la graduación de créditos, y 
el Gobierno encargado de ejecutarla no puede al- 
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teravla, aim cnando no la juzgue oonveniente. En 
donde la ley no ha establecido preferencia de gas- 
tos, el Gobierno no puede mas que distribuir con 
estricta equidad la suma destinada para eUos^ en- 
tre las personas que causan esos gastos, 7 en nin- 
gún caso puede hacer preferencias en el pago de 
los sueldos. Si hechas las reduccioneis que la ley 
confia al Gobierno, resulta que hay un deficiente, 
debe solamente ocurrir el Congreso para que sal- 
ve la quiebra del erario. 

^^erdad es que gobiernos anteriores han incur- 
rido en la misma equirocacion que el Sr. Minis- 
tro, pero también es verdad que á esa eqiaivoca- 
cion se debe al estado fatal de la hacienda públi- 
ca y que haya caido en un caos que hace imposi- 
ble toda cuenta de su inversión y quizá hasta to- 
do cálculo para su arreglo. La falta de pagos, las 
odiosas preferencias han engendrado siempre si- 
tuaciones sumamente peligrosas y criticas, hasta el 
grado de haber servido de pretexto para algunos 
motines y pronunciamientos, que por desgracia y 
contra toda justicia han desgarrado á la patria. 

"Incurre el Sr. Ministro todavía -en otra equi- 
vocación mas, al asegurar que los sueldos insolu- 
tos en fin de Junio próximo pasado, es decir, al 
acabar el ano fiscal^ y que son por mas de tres 
meses, aparecen debidosrenun periodo de treinta. 

^'Este concepto no es enteramente exacto; los 
sueldos insolutos son por solo el afio que ha con- 
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dado cerrados en sus cuentas. . La reducción que 
de hecho han sufrido los sueldos importa mas de 
la cuarta parte de ellos. Y aun suponiendo que lo 
debido haya de contarse en un periodo de treinta 
meses, siempre resultará que los sueldos de la 
Corte y otros, han sufrido una reducción de mas 
de un décimo cada mes, cuando otros sueldos han 
sido pagados con absoluta regularidad y sin dis- 
minuirse en un centavo. Esto repugna á la justi- 
cia y es verdaderamente odioso. 

^^Mas dejando aparte estas consideraciones que 
la comisión solo ha tocado por la intima conexión 
que tienen con el asunto que la ocupa, y no con 
el ánimo de hacer apreciaciones políticas, y menos 
que sean ofensivas al Sr. Ministro de Hacienda, 
se limitará ya á decir algunas palabras respecto 
de dos puntos de los que contiene la nota que la 
Suprema Corte le ha pasado para abrir dictamen. 

^'Es el primero* la gravedad y trascendencia de 
este ne^rocio, que en concepto del Sr. Ministro pue- 
de basta comprometer la pax pública. 

^'La gravedad del negocio no consiste en las re- 
clamaciones de la Suprema Corte de Justicia ni de 
acreedor alguno: coasiste en la preferencia y des- 
igiuilaad do p;^Cv«s. contr^ri;^ á la equidad: porque 
í^-is n\ lamao:or.c^ $c fu:id;m en ella» y porque si 
nv> hay causa para U$ nKlamacionos^ e^tas ci> poe- 
víen existir. 



8S 

''Las reclamaciones por si s oíais no constituyen 
un peligro para la paz. Si lo constituyesen, resul- 
taría el absurdo de que toda reclamación, por jus- 
ta que ^ea, es un crimen contra la patria, cuya paz 
tiende á turbar. Si tal ha sido el concepto del 8r. 
Ministro de Hacienda, la comisión, en nombre de 
la Suprema Corte, rechaza solemnemente tan odio- 
sa imputación; pero no puede creerlo, no lo cree 
asi la comisión. 

''El segundo punto es la consideración que el 
Sr. Ministro de Hacienda manifiesta en su nota á 
la Suprema Corte de Justicia, expresando que el 
Ejecutivo no ha pretendido herir en manera algu- 
na á h. Corte, ni desconoce la independencia del 
poder judicial. La Suprema Cortó verá, sin duda, 
con complacencia esos conceptos del Sr. Ministro, * 
y la comisión cree ser el intérprete de la Supre- 
ma Corte de Justicia, al asegurar que por su par- 
te jamas tuvo la intención de faltar á las conside- 
raciones y respetos debidos al Ejecutivo y al Con- 
greso de la Union. Sabe respetarse á si misma, sa- 
be también respetar á los otros poderes federales. 

"Se lisonjea la comisión con la idea de haber 
interpretado fielmente, tanto en este punto como 
en todos los que contiene este dictamen, la men- 
te de la Suprema Corte de Justicia, y consultaría 
que el mismo ' dictamen sirviese de respuesta al 
Ministro de Hacienda, si la Suprema Corte no 
hubiera puesto ya término por su parte á la des- 




84 

agradable discusión que se ha suscitado á causa 
de las desigualdades y preferencias en los pagos 
de saeldos á los funcionarios federales. Pero obe- 
deciendo tal resolución de la Suprema Corte^ la co- 
misión se abstiene de proponer una respuesta que 
serviría para prolongar esta discusión, y confían- 
do en que el Presidente de la República no con- 
sentirá en que se cometa la injusta é inconstitu- 
cional preferencia y desigualdad de pagos que ha 
dado origen á dicha discusión y que no previene 
la ley de presupuesto de egresos, suplica á la Su- 
prema Corte se sirva aprobar elsiguiente acuerdo: 
^^ Acúsese recibo de la nota del Ministro de 
Justicia en que trascribe la del Ministro de Ha- 
cienda, y archívese con sus antecedentes.-^(Fir- 
mado). — Auza. — Ordaz. — Castillo Vélasco.'' 



^^Dada cuenta de él se puso á discusión. En el 
curso de ella el C: Auza hizo la proposición si- 
guiente: 

^^Se aprueba la parte expositiva del dictamen 
de la comisión." 

Discutida, fué aprobada por los CC. Zavala, Ve- 
lazquez, Auza, Oastillp, Bamirez, Ordaz, Lafra- 
gua, Arteaga, Garza y presidente Ogazon; votan- 
do en contra bs CC. procurador general y García. 

El ciudadano procurador general pidió conste 
en la acta que vota en contra» sin que esto sígni- 
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fique que califique do buenas <S malas las razones 
de la comisión; sino por ser consecuente con su 
voto emitido antes, y según el cual debió desde 
entonces darse término á este negocio. 

El C. Lafragua pidió conste que ha votado por 
la afirmativa, porque en el dictamen actual se des- 
arrollan las ideas que sirvieron de fundamento á 
su voto en las discusiones anteriores. 

Suficientemente discutidos el dictamen y la pro- 
posición con que concluye, y que dice: "Acúsese 
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recibo de la nota del Ministerio de Justicia en que 
trascribe la del Ministro de Hacienda y archívese 
con sus antecedentes," fué aprobada unánimemen- 
te por los ce. procurador general, Garcfa, Zavala, 
Yelazquez, Auza, Castillo, Ramirez, Ordaz, Lafra- 
gua, Arteiaga, Garza y presidente Ogazon; mani- 
festando el ciudadano procurador general que es- 
taba por la proposición si se le agregaban las pa- 
labras: "Por atención." 

El 0. Ramírez propuso que se publique el dic- 
tamen y la proposición con que concluye junta- 
mente con la parte relativa de la acta. Discutido 
el punto, se aprobó la proposición por los CC. pro- 
curador general, García, Zavala, Velazqez, Auza, 
Castillo, Ramirez, Ordaz^ Lafragua, Garza y presi- 
dente Ogazon; votando en contra el C. Arteaga, 
quiep pidió constara en la acta, que ha votado por 
la parte expositiva del* dictamen por estar en ella 

los fundamentos de la resolutiva; y que ha votado 

8 . 
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contra la publicación; por haber estado desde un 
principio en contra de ella. 

Es copia que certifico. México, Julio 25 de 
1870. — 'Lk. Enrique Landa, oficial mayor. 



Secretaria de Estado y del despacho de Hacien- 
da y Crédito público. — Sección 4*. — ^Número 954. 
— Con fecha 23 de Junio próximo pasado tuve la 
honra de remitir á vdes., para conocimiento del 
Congreso de la Union, copia del expediente for- 
mado en esta Secretaria con motivo de la protes- 
ta, que la Suprema Corte de Justicia formuló el 
31 de Mayo anterior, contra un voto negativo del 
Congreso y reiteró el 19 de Junio siguiente, con- 
tra la' ley de presupuesto de egresos,* sancionada 
por el Congreso el 31 de Mayo citado. 

El Ejecutivo creia, fundándose en la segunda 
de las proposiciones con que terminó el dictamen 
aprobado por la Suprema Corte el 19 de Junio, 
que este alto Tribunal daba, por sü parte, punto, 
con la aprobación de dicho dictámeib, á la discu- 
sión promovida con motivo de sus protestas, su- 
puesto q^ue en aquel documento se considera "im- 
propio de los poderes federales mantener polémi- 
cas ajenas de su alta representación." No ha po- 
dido por lo mismo, dejar de llamar la atención del 
Presidente, el que la Suprema Corte continúe una 
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polémica que ella ha cali@cado.de impropia y aje- 
na de su alta represeutacion. En el Diario Oficial 
de ayer se ha publicado el acta de la sesión que 
la Suprema Corte tuvo el dia 18 del actual; en la 
que aprobó un dictamen que trata de contestar la 
nota de esta Secretaria, de 23 de Junio anterior, 
cuya comunicación no tenia mas objeto que servir 
de respuesta al primer dictamen aprobado el dia 
19 del propio mes. Habiéndose enviado por esta 
Secretarla el expediente respectivo á la diputa- 
ción permanente, se le manda ahora el ejemplar 
del Diario que contiene este nuevo di-ctámen. 

Aunque la Corte no acordó que se comunicara 
el nu^o dictamen al Ejecutivo, dispuso que se 
publicara en el Diario Oficial. Esto hace presumir 
que su objeto fué evitar que el Ejecutivo tuviera 
conocimiento oficial del dictamen, impidiendo asi 
que lo contestara, como contestó el anterior. En 
este caso la Corte aparecería rectificando sus con- 
ceptos y haciendo aseveraciones que el Ejecutivo 
no podría ni contestar ni rectificar. 

* 

A pesar de todo esto, el Ejecutivo, que no pro- 
vocó esta discusión, no se ocuparía m,as de ella, si 
el último dictamen aprobado por la Suprema Cor- 
te, no contuviera conceptos que se cree en el de- 
ber de rectificar, al remitirlo á la diputación per- 
manente. 

El dictamen llama la atención respecto de la 
insistencia con que se dice procura el Secretario 
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de Hacienda asegurar que la Stiprema Corte inci- 
tó al Ejecutivo á desobedecer una ley: manifiesta - 
que la Suprema' Corte ha explicado y rectificado 
ya los conceptos de su protesta de 31 de Mayo, 
en que el Ejecutiyo se fundó para decir que dicha 
protesta hacia una incitación á desobedecer una ley, 
y se asevera que el Secretario dé Hacienda «no 
quiere dar á la Suprema Corte de Justicia el cré- 
dito que entre caballeros se da á un solo individuo.» 
Estas aseveraciones están en contradicción con 
los hechos. Dando el Ejecutivo la inteligencia na- 
tural á un fragmento de la protesta de la Suprema 
Corte, de 31 de Mayo, congruente con el espíritu 
de toda la comunicación, indicó, en la nota de esta 
Secretaría de 11 de Junio «íguiente, que aquella 
protesta contenia una incitación á infringir la ley 
de presupuesto de egresos. En el dictamen que 
aprobó la Suprema Corte, en acuerdo de 19 de 
Junio, se negaba la exactitud de e^te hecho, ase- 
verando que «la Suprema Corte de Justicia no 
pudo jamas descender de su alta categoría para 
aconsejar ó mandar semejante atentado.» En vista 
.de esta aseveración, el Ejecutivo se consideró en 
el deber de demostrar que no habia procedido con 
ligereza ni menos con inexactitud respecto de la 
Suprema Corte, al asegurar que su primera pro- 
testa contenia una incitación al desobedecimiento 
do una ley. Para demostrar el fundamento de este 
aserto, tuvo que referirse la nota de esta Secretaría? 
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de 23 ¿6 Junio^ á las palabras mismas de la pro* 
testa de 31 de Mayo^ que son las. siguientes: 

**Asi, pues, la ley de presupuesto tal como has- 
ta ahora se ha aprobado, cambia el sistema cons- 
titucional sin sujetarse á las prevenciones que de- 
ben seguirse en caso de una reforma: el poder ju- 
dicial no quiere aparecer cómplice de esa injusti- 
cia; el Congreso debe volver sobre sus pasos, y el 
Ejecutivo, si por sorpre^ publica la ley, no debe 
cumplirla." 

Al paso que con ellas demostró que el sentido 
natural y el único fundado de las palabras citadas 
era el que el Ejecutivo les habia dado, y que no 
cree que sea cuestionable el derecho que todos 
tienen de dar á las resoluciones de un cuerpo mo- 
val la significación que naturalmente tienen, sin 
esperar que el mismo cuerpo explique cuáles fue* 
ron sus intenciones, dijo en la comunicación cita- 
da de esta Secretaría, de 23 de Junio, que: "el 
Presidente veia. con satisfacción las explicaciones 
que sobre este punto contiene el dictamen apro- 
bado por la Suprema Corte/' 

No se comprende> pues, como se asegura ahora 
en el ^timo dictamen aprobado por la Corte, que 
el Ejecutivo, á pesar de las explicaciones y recti- 
fícacioneá de ese Tribunal, insiste en dar á las pa- 
labras de la protesta de 31 de Mayo, el sentido 
que les dio antes de dichas explicaciones y recti- 
ficaciones. 
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El dictamen pa^ á manifestar^ que ni la comn- 
nicacion de la Suprema Corte, de 31 de Mayo, ni 
el dictamen que aprobó el 19 de Junio, contienen 
protesta contra ninguna ley, supuesto que la pro- 
testa se hizo contra un voto negativo del Congreso 
que no es ley, y que la que se formuló en el dicta- 
men aprobado el 19 de Junio, se referia ál mismo 
voto negativo, qué fué el objeto de la protesta de 
31 de Mayo. De aqui trata de deducir el dictamen, 
que mal se puede incitar á la desobediencia de uiút 
ley, cuando, la protesta que se hacia no se referia 
á ley ninguna. 

Tampoco esta' aserción está sostenida por los 
hechos. Una protesta se puede hacer no solamente 
contra una ley ó un hecho pasado, sino contra una 
ley o un hecho futuro y para él caso en que la 
ley llegue á expedirse ó el hecho á verificarse. 
Este era precisamente él . carácter de la protesta 
de la Suprema Corte, de 31 de Mayo. En ella se 
daba por supuesto que la ley de presupuesto de 
egreSQs se aprobaría por el Congreso sin el art. 
2^ del proyecto de la comisión respectiva, que 
exigia la igualdad absoluta en los pagos, y contra 
esa ley se formulaba la protesta. Basta leer este 
documento para ver la exactitud de estos^ concep- 
tos. Si la Suprema Corte conociendo que ni está 
en sus atribuciones ni es decoroso para ella pro- 
testar contra una ley, explica y rectifica tos tér- 
minos de sus protestas, conviniendo con lo que el 
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Ejecutivo le ha estado manifestando desde el prin- 
cipio, esto es, que ellas se dirigían inmediatamen- 
te contra un voto negativo del Congreso, y no 
contra la ley que se citaba en las mismas, el Pre- 
sidente solo ve motivos de complacencia en estas 
explicaciones y. rectificaciones. 

Fundándose en qué la protesta de la Suprema 
Corte de 31 de Mayo fué contra un voto negati- 
vo del Congreso y no contra una ley, pretende 
sostener ahora el dictamen que la Suprema Corte 
no ha hecho declaración ninguna general respecto 
de ningima ley, en contravención de la prohibición 
expresa que le impone el art 102 de la Constitu- 
ción. El Presidente ve con satisfacción- que la Su- 
prema Corte parezca estar de acuerdo con el Eje- 
cutivo en que la Constitución le prohibe hacer de- 
claraciones generales respecto dQ las leyes, aunque 
en otro lugar del dictamen se exprese una opinión 
contraria, según se verá mas adelante. Esto, sin 
embargo, no demuestra, como el dictamen lo pre- 
tende, que la protesta de la Suprema Corle de 31 
de Mayo no contuviera declaración alguna gene- 
ral contra una ley. Aceptando las explicaciones y 
rectifi^caciones (|ue se hacen en el nuevo dictamen, 
la declaración general contenida en la protesta lo 
es simplemente contra la desigualdad en los pa- 
gos. Suponiendo que esta no esté autorizada por 
el presupuesto de egresos para el presente ano 
económico, fa declaración general de dicha protes- 
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ta no lo seria contra la ley de presupuesto de 
egresos de 31 de Mayo; pero sí lo es contra las 
varias leyes anteriores vigentes, que autorizan es- 
ta desigualdad, y en este caso la protesta contie- 
ne, siempre una infracción abierta del art. 102 de 
la Constitución. 

Es cierto que el dictamen considera sin vigor 
todas esas leyes^ suponiendo que el presupuesto 
de egresos deroga todas las disposiciones anterio- 
res sobre distribución de caudales públicos; pero 
en este concepto hay una grande inexactitud. La 
Constitución previene que el Congreso decrete aSo 
por ano los gastos qun deben erogarse en cada uno 
y los impuestos necesíirios para cubrirlos. La ley 
que determina los gastos que debe hacer el era- 
rio federal, en cada año económico, se llama pre- 
supuesto de egresos; y la que fija los impuestos 
con qué deben cubrirse, se denomina presupues- 
to de ingresos. Todos los gastos autorizados por 
ley, no comprendidos en el presupuesto de egre- 
sos de un ano,, dejan d^ hacerse durante él y se 
consideran suspensos ó derogados; todos los im- 
puestos no comprendidos en el presupuesto de in- 
gresos, dejan de recaudarse y se tienen por dero- 
gados; pero todas las demás leyes, reglamentos y 
otras disposiciones que determinan la manera de 
hacer la recaudación y distribución de los cauda- 
les públicos, se consideran vigentes, á no ser que 
alguno de los presupuestos las deroguen expresa- 



mente. De no ser así, •seria necesario que con los 
presupuestos de ingresos y egresos, aprobara el 
Congreso en cada año un código completo sobre 
la manera de hacer la recaudación ó inversión de 
los fondos federales. Este principio, ademas de es- 
tar apoyado en la ley, tiene muy especialmente en 
su favor la práctica de los tres últimos años, san- 
cionada tácitamente por el Congreso de la Union, 
y la costumbre general que observan á este res- 
pecto las naciones todas que se rigen por el siste- 
ma representativo. 

Entre las varias aseveraciones inexactas del dic- 
tamen referentes al presupuesto, se lee lo que si- 
gue: "En la quiebra del erario el presupuesto de 
egresos verifica la graduación de créditos." El pre- 
supuesto de egresos no hace graduación alguna de 
créditos. Se limita, como se ha indicado ya, á fi- 
jar los gastofe que se pueden erogar sin establecer 
reglas respecto de la preferencia del orden en que 
deben hacerse estos. El presupuesto de ingresos 
es el que hace la graduación, no de preferencias, 
sino de reducciones en los gastos; y otras leyes 
son las^que determinan los pagos que deben ha- 
cerse de preferencia. 

Con objeto de fundar la teoría contradictoria 
que es de todo punto insostenible, antes indicada, 
pregunta el dictamen: "¿Por qué se cree que es- 
tán vigentes las leyes que autorizan, por ejemplo, 
el privilegio respeóto de las oficinas recaudadoras, 
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y no se creen vigentes todas, las que establecen 
fondos especiales, &c., &c." La respuesta es bien 
sencilla. Las leyes que establecieron fondos espe- 
ciales, fueron expresamente derogadas por los ar- 
tículos 3^ y 4^ de la ley de 30 de Map de 1868, 
mientras que las que autorizan preferencias en 
ciertos pagos, no lo han sido directa ni indirecta- 
mente por ninguna ley. 

Los artículos referidos de la ley citada dicen 
así: 

"Art. 3^ Los fondos procedentes de los impues- 
tos que forman el presupuesto dé ingresos del era- 
rio federal, serán colectados y distribuidos bajo la 
dirección y responsabilidad del Ministerio de Ha- 
cienda, el cual abrirá créditos á los otros Minis- 
terios, dentro de los límites del presupuesto de 
egresos. 

"Axt. 4^ Los productos que forman el presu- 
puesto de ingresos, serán distribuidos por conduc- 
to de la Tesorería general de la nación, quedando 
expresamente prohibido todo fondo especial^ 

Ademas, si las protestas de la Suprema Corte 
se han dirigido, como el dictamen lo asegura, con- 
tra la desigualdad en los pagos, la declaración ge- 
neral que en ella se hace ^es una declaración con- 
tra la ley de presupuesto de ingresos de SI de 
Mayo último. Bn esta ley se determina el orden 
de las reducciones que deben hacerse, en caso de 
que los ingresos no basten para cubrir los egresos, 
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y bien se sabe que esta ley se ha expedido con 
pleno conocimiento de que los productos del era- 
rio no son suficientes para cubrir todas las cargas 
que reporta. 

En primer término se encuentran en estas re- 
ducciones los haberes de las clases pasivas. Si la 
ley expedida para regir en el presente año fiscal 
autoriza, y no solo autoriza sino que previene, una 
reducción en el pago d^ los haberes de las clases 
pasivas, esta reducción es una desigualdad. Todos 
los pagos no comprendidos en el orden de reduc- 
ciones deben hacerse íntegramente, y este privi- 
legio, si asi quiere llamarse, cuando realmente no 
es sino una necesidad inherente á la naturaleza de 
las cosas, contiene una desigualdad inevitable. 
Contra estas desigualdades ha potestado la Supre- 
ma Corte. Sus protestas se dirigen, por tanto, con- 
tra la ley de presupuesto de ingresos de 31 de 
'Mayo. 

El dictamen entra en consideraciones generales 
sobre la conveniencia de que desaparezcan estas 
desigualdades, y solo repite las manifestaciones 
que ha hecho el Ejecutivo muchas veces, porque 
son notorios sus esfuerzos por llegar á una igual- 
dad práctica en los pagos, la cual supone el arre- 
glo completo de la cuestión hacendaria y la nive- 
lación' de los ingresos con los egresos; pero mien- 
tras no se consiga hacer desaparecer el deciente, 
la administración actual y las que le sucedan, lo 
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mismo que las que la han precedido^ se verán en 
el caso de hacer las preferencias autorizadas por 
las leyes y por las necesidades mas apremiantes 
del orden social, aunque de* ellas se originen dife- 
rencias que vistas separadamente parecen argüir 

' contra Ifi equidad. 

Al paso que el nuevo dictamen asegura que 
"es inconstitucional el establecimiento de prefe- 
rencias en el pago de sueldos de la lista civil," 

* agrega que la Suprema Corte "ha asegurado que 
no consiente en ser despojada de sus sueldos." El 
dictamen aprobado por la Suprema Corte el 19 de 
Junio, decia sobre ete punto lo siguiente: "la ver- 
dad de los hechos demuestra hasta la evidencia, 
que aceptar la desigualdad en los pagos, es con- 
denarla los que no son preferidos á no ser pagados 
nunca/' En 'qste supuesto, pues, es claro, que para 
que la Suprema Corte pueda ser pagada de los 
haberes que la ley le señala, es necesario que se 
le coí^sidere entre los acreedores preferidos. Ade- 
mas de la contradicción que este concepto envuel- 
ve con todas las demás protestas del dictamen 
sobre la igualdad en los pagos, conviene tener pre- 
sente que los hechos demuestran la inexactitud de 
aquella aseveración. La Suprema Corte no ha es- 
tado entre los acreedores preferidos, y sin embar- 
go, en el espacio de treinta meses se le han paga- 
do veintisiete, adeudándole solamente tres meses. 
El Ejecutivo considerará á la Suprema Corte como 
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acreedor preferente, tan luego cómo el Congreso 
de la Union se sirva decretarlo así. 

El dictamen manifiesta que la prohibición im- 
puesta á la Suprema Corte por el art. 102 de la 
Constitución para hacer declaraciones generales 
respecto de alguna ley, está comprendida en el 
artículo que trata de los juicios de amparo, y da 
á entender que solam^ente se refiere á los negocios 
de este género, de manera que fuera de un juicio 
de amparo, la Sujfrema Corte tiene pleno dej:echo 
de hacer declaraciones generales respecto de las 
leyes. Ademas de que esta inteligencia está en 
abierta contradicción con la prevención clara y 
terminante del art. 102 de la Constitución, que 
aunque refiriéndose á los juicios de amparo, hace, 
al fin, una declaración general que comprende los 
procedimientos de la Suprema Corte, tanto en los 
juicios de amparo, coino fuera de ellos, su aplica- 
ción práctica, suponiendo fundada la inteligencia 
del dictamen, vendría á conculcar las bases mis- 
mas de nuestro derecho constitucional. 

Se dice que la Suprema Corté puede nombrar 

habilitado, j que sin embargo la Constitución no 

le concede ese derecho. El mismo dictamen ad- . 

vierte que el nombramiento de habilitado no es un 

acto jurisdiccional. Ademas, si es cierto que la 

Constitución no concede ala Corte este derecho, 

por la razón indicada, también lo es^ que si se lo 

prohibiera expresamente^ como el art. 102 le pro- 

9 
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hibe liacer declaraciones generales^ no tendría de- 
recho de nombrar habilitado, y si lo nombraba vio- 
laria la Constitución. 

Si como ha sostenido y sostendrá al Ejecutivo, 
la Corte no tiene facultad de hacer declaraciones 
generales sobre las leyes, comete, cuando las ha- 
ga, una violación del precepto constitucional que 
le prohibe hacer semejantes declaraciones, cual- 
quiera que sea la forma en que las presente. — ^En 
este supuesto, al acordar la. Suprema Corte de 
Justicia la publicación del dictamen del dia 18, 
deja viva la misma dificultad, no obstante que 
mandó archivar los antecedentes de este asunto, 
porqué la última declaración que contiene el refe- 
rido dictamen, envuelve la pretensión -de hacer 
con buen derecho una calificación general respec- 
to de la ley de presupuesto de ingresos. 

Parece innecesario ocuparse de las aserciones 
del dictamen, que se refieren á la equivocación que 
atribuye ql Ejecutivo respecto de sus atribuciones 
y deberes en la inversión de los fondos públicos. 
El Ejecutivo después de señalar, como lo ha he- 
cho, las leyes que tiene obligación de cumplir, 
cree que son cuteramente ' innecesarias tales indi- 
caciones, y juzga ademas excusado manifestar las 
inexactitudes en qite incurre el dictamen al ha- 
blar de este asunto. 

Considera el último dictamen al Secretario de 
Hacienda ensañado contra la Suprema .Cort«, 6 
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insiste eu el esfuerzo comenzado en el dictómeu 
anterior^ de separar á este funcionario del Presi- 
dente de la Hepública^ fundándose en que el de- 
positario del poder Ejecutivo "no puede tener em- 
peño en atacar y herir á la Suprema Corte, aun- 
que no sea mas que por el afecto que se profesa á 
una corporación, á la que se. ha pertenecido algu- 
na vez." Manifiesta ademas, que no cree posible 
que haya medio dé hacer cambiar la supuesta ma- 
la voluntad del Secretaxio de Hacienda, "al notar 
que este jázga que las protestas de La Suprema 
Corte son una amenaza ó siquiera un aliciente pa- 
ra las sediciones" 

Ya se lia explicado suficientemente en la comu- 
nicación de esta Secretaria, de 23 de Junio próxi^ 
mo pasado, que supuesto el conocimiento del sis- 
tema político que nos rige, es insostenible la se- 
paración que se pretende hacer entre el jefe del 
Ejecutivo y uno .de sus órganos constitucionales, 
á lo menos mientras aquel no le retire su confian- 
za. Por lo demás, el dictamen dice la verdad al 
indicar que el Presidente, ni tiene ni puede tener 
empeño alguno en atacar y herir á lá Suprema 
Gorte^ ni menos estar ensañado en contra de ese 

« 

tribunal. Cree que ha dado repetidas pruebas de 
su respeto al poder judicial, y de su adhesión á 
nuestro sistema político para abrigar sentimientos 
innobles hacia el Supremo Tribunal de la nación; 
pero sus sentimientos personales de respeto y con- 



100 

sideración por los ciudadanos que forman la Su- 
prema Corte, colectiva é individualmente, no lo 
pueden llevar hasta el grado de dejar pasar dea- 
apercibidos los actos de la Suprema Corte que con- 
sidera contrarios á la Constitución, j que minan 
nuestro sistema político por su base misma. 

. El ensañamiento contra la Suprema Corte, que 
el dictamen atribuye al Secretario de Hacienda, 
es del todo infundado. Al Secretario de Hacienda 
ha tocado ser el órgano del Presidente en la des- 
agradable cuestión provocada por la protesta de 
la Suprema Corte de 31 de Mayo. Ha expuesto 
las ideas del Ejecutivo sobre las importantes cues- 
tiones que aquella entraña, y ha procurado des- 
vanecer los conceptos equivocados y las graves 
inculpaciones que se han hecho al Ejecutivo, y es- 
pecialmente al Secretario de Hacienda en los dic- 
támenes aprobados por la Suprema Corte. Si en 
la conducta que ha observ^ido el que suscribe al 
desempeñar estos deberes, ha dado motivo para 
que la Suprema Corte lo crea ensañado contra ella, 
todo lo que tiene que manifestar respecto de este 
asunto, es que siente profundamente que la Supre- 
ma Corte haya padecidp una equivocación tan gra- 
ve como destituida de fundamento. 

Con objeto de manifestar que por parte del Se- 
cretario de Hacienda hay pasión contra la Supre- 
ma Corte, se refiere el dictamen á los conceptos 
de la comunicación de esta Secretaria de 23 de 
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Junio^ en que se dijo que las protestas de la Su- 
prema Corte eran un aliciente para las sediciones. 
Sin embargo, el mismo dictamen añade poco des- 

4 

pues de esto, que: '"la falta de pagos, las odiosas 
preferencias han engendrado siempre situaciones 
sumamente peligrosas y criticas, hasta el grado de 
haber servida de pretexto para algunos motines y 
pronunciamientos, que por desgracia y contra to- 
da justicia han desgarrado á la patria." Si pues, 
la -falta de pagos y la desigualdad en ellos, han 
ocasionado motines y pronunciamientos^ en concep- 
to de la Suprema Corte, parece que el Ejecutivo 
no exajerab^ nada, ni menos manifestaba saña con- 
tra la Corte, .al indicar que sus protestas podrían 
servir de aliciente á las sediciones. 

Partiendo el dictamen del supuesto de que el 
Secretario de Hacienda ha confundido las voces 
protesta y amenaza, se ocupa muy extensamente 
de la íwíepcion que tiene la palabra protesta y de 
fundar el derechft que cree asiste á la Suprema 
Corte para hacer protestas contra todo lo que le 
parezca conveniente. Seria ofender la ilustración 
de la diputación permanente, si se tratara de ex- 
plicar la diferencia que hay entre uníi protesta for- 
mulada por un simple ciudadano y las que haga la 
Suprema Corte. Aun conviniendo con el dictamen 
en que una protesta no es mas que una declara- 
ción hecha con ahinco y con eficacia; feiendo la de- 
claración general respecto de alguna ley, la Su- 
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prema Corte tiene prohibíciofl éiitpresa de hacerla 
por el art, 102 de la Constitución. Sí la declara- 
ción es especial pái'a un caso dado, debe someter- 
se á los trámites y formalidades c^ue especifica el 
* mismo articulo. Como la que formuló la Suprema 
Corte el 31 de Mayo no se sometió á estos requi- 
sitos y contiene ademas una declaración general, 
es inconcuso que al hacerla, infringió la Suprema 
Corte la prohibición contenida en el artículo citado. 
El Ejecutivo no niega ni puede negar el dere- 
cho que cada uno de los magistrados que compo- 
nen la Suprema Corte tienen para protestar indi- 
vidualmente contra todo lo que crean que menos- 
caba sus derechos 6 que de otra manera les afecte; 
pero esta facultad de que gozan como individuos, 
no la pueden ejercitar- colectivamente y como 
acuerdo de la Suprema Corte, porque en el ejer- 
cicio de estas funciones tiene dicho cuerpo que 
someterse á las prescripciones ,que le . impone la 
ley fundamental de la República. 

La Constitución garantiza á los ciudadanos el 
mas amplio derecho de escribir y publicar escritos 
sobre cualquiera materia. Con referencia al mismo 
asunto que ha motivado la protesta de la Supre- 
ma Corte de 31 de Mayo y sus comunicaciones 
posteriores, un magistrado de ese alto Tribunal 
creyó conveniente publicar un artifculo que ha son- 
rojado á las personas que desean que se traten 
con decoro las cuestiones que se dilucidan por me- 
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dio de la prensa. Sin embargo de esto^ ni el !Bje- 
cnti^o ni nadie ha creido ni indicado que el ma- 
gistrado autor del articulo no haya tenido derecho 
á publicar su escrito. ¿Habría sucedido lo mismo 
si ese mismo articulo hubiera sido suscrito por las 
firmas de todos los magistrados que forman la Su- 
prema Corte de Justicia y como acuerdo de es£e 
tribunal? Lo mismo acontece con el derecho de 
protestar. 

La cita que contiene el dictamen, de la protesta 
' que dice formuló la legislatura del Estado de iCen- 
tucky, dé la confederación norteamericana, en 
1798, contra algunas leyes del Congreso de la 
Union, no es ni oportuna ni exacta. Considerando 
varios ciudadanos de los Estados-Unidos, que dos 
leyes sancionadas por el Congreso respecto de se- 
diciones y extranjeros eran inconstitucionales, pro- 
curaron que las legislaturas de algunos Estados 
aprobaran declaraciones considerándolas asi, y lo 
consiguieron con las de Kentucky y Virginia, No 
hubo en estp nada de conato de separación de la 
Union, ni nada de protesta, á no ser que se quie- 
ra llamar asila declaración de la inconstituciona- 
lidad de aquellas leyes. 

Las calificaciones que el dictamen se permite ha- 
cer sobre ^^el estado fatal de la hacienda pública, 
que ha caído en un caos que hace imposible toda 
cuenta de su inversión y quizá hasta todo cálculo 
para su arreglo/' son inmotivadas ó inexactas. Su- 
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pofter que todos estos deplorables resoltados^ en 
el caso de ser ciertos^ son consecuencia dé U des- 
igualdad en los pagos, es ignorar las causas que 
han traido al erario de México al estado poco sa- 
tisfactorio que aun guarda. Ademas, la comisión 
ha aventurado especies que por fortuna de la na- 
ción, no son ciertas. Es una exajeracion inconce- 
bible en una comisión compuesta de magistrados 
de la Suprema Corte, el decir que es imposible 
formar la cuenta d^ la inversión de los caudales 
públicos y que no hay bases para caldhlar un ar- 
reglo de la hacienda federal. El Ejecutivo puedcf 
decir, sin temor de que lo contradiga ninguna per- 
Bojcís, imparcial, que en pocas ocasiones se ha ade- 
lantado tanto en el arreglo de la hacienda, pública, 
y especialmente en la contabilidad fiscal^ como 
ahora, no obstante los muchos y muy graves obs- 
táculos que se oponen á la realización de estos im- 
portantes ramos. No cree que la comisión haya 
tenido los datos necesarios para formar una opi- 
nión fundada sobre este asunto, y está seguro que 
si se los hubiera procurado antes de escribir su 
dictamen, habri^ expresado un concepto distinto. 
No cree el Ejecutivo oportuno ni conveniente 
];ectificar otras varias inexactitudes y equivoca- 
ciones que contiene el dictamen aprobado por la 
Suprema Corte^ porque las considera de poca im- 
portancia para la cuestión que se ha suscitado y 
sin ninguna trascendencia, y desea que esta dis- 
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cuflion no salga de los justos limites á que desde 
un principio ha procurado sujetarla, sin emb&rgo 
de que se ha visto en la precisión de contestar & 
los puntos verdaderamente graves que se han di- 
lucidado. 

El que suscribe esperó siempre del primer trí- 
bupal de la República^ que baria justicia á las in- 
tenciones del Ejecutivo, dejando de atribuirle el 
deseo de rebajar la consideración que justamente 
merece aquel alto cuerpo. Asi lo reconoce el dic^ 
támen últimamente aprobado por la Corte, y pue- 
de felicitarse por lo mismo el Ejecutivo^ de que 
en una cuestión que comenzó con tanta rudeza en 
el ataque, se haya conseguido, primero, que se 
rectifique la intención inexactamente expresada 
al principio, y segundo, que se reconozca tan es- 
pontáneamente como lo ha hecho la Corte, que las 
altas consideraciones que mutuamente se deben 
el Ejecutivo y la Suprema Corte están salvadas. 

El Ejecutivo^a considerado necesario poner en 
conocimiento del Congreso todos los incidentes de 
esta cuestión, porque mas que contra el mi§mo 
Ejecutivo, se dirigia á estorbar el amplio y libre 
ejercicio de la soberanía nacional en su parte mas 
esencial, que es la expedición de las leyes. 

Cuando se recibió la primera comunicación de 
la Suprema Corte, habia cerrado el Congreso sus 
sesiones, y como el ataque que se dirigia contra 
la ley de presupuesto 'de egresos venia á herir á 
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la administración federal en sus mismas bases, 7 
conculoaba abiertamente los principios fundamen- 
tales de nuestra Constitución, el Ejecutivo se con- 
sideró con el deber de hacer notar los inconve- 
nientes de la protesta. 

Por estas consideraciones, el Ejecutivo ha con- 
siderado dé su deber comunicar al Congreso, por 
conducto de la diputación permanente, todos los 
incidentes de este asunto, 7 se ha permitido I)a- 
cer en esta comunicación las explicaciones que 
preceden. 

Reitero á vdes. las seguridades de mi mu7 dis- 
.tinguida consideración. 

Independencia 7 libertad. México, Julio 30 de 
1870. — M, Romero. — Ciudadanos diputados secre- 
tarios de la diputación permanente. — ^Ptesente. 

Es <;opia. México, Julio 30 de 1870.~--S/^tte/ 
T. Barroh^ oficial ma7or. , 
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AL BJEOUTIVO DS LA NACIÓN MBXIOANA UN ICAaiSTBADO 

DB LA ST7PBXMA OOBTB. 

"Si la deaigoaldad en loa pagos que vdes., Sres. Preaiden- ! ' ^ 

te y Ministros, han obligado á decretar á ese Congreso que | 
tan dignamente dirigen j recompensan, tnviera por sencillo 
objeto una donación volnntariai no me resolvería á sacrificar 
la mayor parte de mis honorarios sin exigir formalmente 
que no se empleasen en mantener an ejército inconstitneio- 
nal, en ganar votaciones, en comprar las urnas electorales, 
en imponer gobernadores á los Estados, en asesinar á los 
ciudadanos, en enriquecer agiotistas, en festejar protectores 
personales, en organizar el espionaje, en asalariar cantones, 
ni en mantener las muías y lacayos del Palacio; pero cuan- 
do vdps, me despojan, pretendiendo que están autorizados 
por las leyes, no me privarán también del derecho de exa- 
minar esos títulos que con tanta moderación hacen valer en 
la comunicación oficial con que han ultrajado á un poder 
que les es igual en gerarquía y en independencia. 

^^Convengo, para comenzar, en que ese sistema que vdes. 
han adoptado, no es una novedad en nuestra patria; lo ini» 
ció Santa-Anna, arruinándonos, y desacreditándonos, y pro- 
vocando justas revoluciones; le imitó Gomonfort en odio á 
la Constitución y como un preparativo para el golpe de Ee* 
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iodo; 7 Tdes. no son mas que consecaentea con el programa 
dictatorial de su pérfida convocatoria: ese sistema de arbi- 
trariedad en los 'pagos es el escándalo que la Earopa ha in- 
Tocado para justificar la intervención, que la mayor parte 
de vdes. provocaron 7 de coyas felices consecuencias heroica- 
mente disfrutan. 

"El Congreso y vdes. no viendo en la Constitución la ór- 
bita redu9ida en que giran sus facultades, y extendiendo la 
sombra de estas para amparar y legalizar las que usurpan 
en provecho propio, no contentos con declarar la dictadura 
como estado normal de la nación, entre mil aberraciones, 
consumadas de común acuerdo, pretenden someter las insti- 
tuciones fundamentales á las exigencias de un presupuesto 
arbitrario: de este modo nulíficaSti la independencia de los 
poderes y convierten á los representantes del pueblo y á los 
altos magistrados» en cuotidianos mendigos de un tesoro 
entregado á esbirros, & denunciantes, á usureros y á la vo- 
jraoidad de todos aquellos que alegremente cambian sos du- 
dosos servieioa y hasta su reputación, por subvenciones frau- 
dnlentas y clandestinas, como las que se están dando en es- 
tos dias de escaseces, y cuyo monto pudiera cubrir todas las 
quincenas atrasadas! Como las que se están dando y segui- 
rán, si el pueblo no lo remedia» 

"Ese sistema de punible desorden ha sido bautizado por 
vdes. como legal y necesario; legal, porque vdes. le han con- 
vertido ea ley; y necesario, porque comprando la. fuerza, so- 
plen los títulos que la naoion les niega para ejercer una au- 
toridad que no ha producido sino sangre y miseria. 

"Ese sistema de vdes. no es precisamente el de la Cons> 
titucion; esta, alumbrada por el sentido común, dirigida por 
la experiencia y no separándose de la naturaleza de las co 
sas, al establecer instituciones permanentes y una gran par- 
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te del aemeio público como fihiUmente mudable, no petmi- 
te confondir los gastos eTontaales con los necesanos: pn- 
mero debon cubrirse las exigencias constitacionales qae los 
compromisos de ana situación secundaria y pasajera. El 6r* 
den constitucional es práctico; si fuera una entidad metafí* 
sica, nada costana. 

'^De otro modo la Constitución en vez de ocuparse en 
asegurar la existencia de ciertos poderes y de sus agentes 
mas indispensables, hubiera decretado qoe cuando convi« 
niese á un gabinete ambicioso y por lo mismo infalible, pu- 
diera suprimirse el Congreso y el ramo judicial y la instruc- 
ción páblica, para que los Ministros tuviesen soldados de 
confianza, agiotistas en comisión, escritores venales y esa 
crisófaga muchedumbre que no se ha podido clasificar por 
' el Ministro de hacienda, ni por la tesorería, ni por la con 
taduría,- ni por la comisión de presupuestos en las cuentas 
anuales. 

"Por regla general, art. 35, los cargos de elección popu- 
lar de la Federación en ningún caso serán .gratáitosj y es 
natural, porque siendo los derechos del hombre, art. 1^, la 
base y objeto de las instituciones sociales, y garantizándose 
por el art. 4^ el libre aprovechamiento de los productos de 
cualquiera profesión, industria 6 trabajo, el aplazamiento, 
diminución ó pérdida de la recompensa convenida, no pue- 
de legalmente tener otro carácter sino el de una contribu- 
ción 6 el de una dádiva por medio de una novación de con- 
trato; pero la novación supone acuerdo entre los interesa- 
dos; y las contribttciones deben ser proporcionales y equita- 
tivas, si es que el art. 81 no ha de correr la suerte que 
otras prescripciones constitucionales. 

"Siendo esto así, todo ciudadano, en sos contratos con 
el Gobierno, se encuentra bajo el doble amparo de la ley 
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ooDstitaoional j del derecho civil en sus principios acepta- 
dos por todas las naciones. La Consíitaoion en ningnna 
parte saponcj ni deja suponer, qne el Gobierno es un dea» 
dor privilegiado; lejos de consagrar ese absardoi autoriza á 
los acreedores para que le arrastren ante los tribunales, y aa 
quiebra nunca puede ser 8Íno fraudulenta, siendo tanto maa 
punible, cnanto mayor sea su empeño en justificarla con la 
fuerzs: ese atentado, es verdad, no siempre puede ser repri* 
mido por los particulares ni por los jueces; pero los acree- 
dores extranjeros no hace mucho tiempo que nos han inter- 
venido por nuestras estafas gubernativas. La nación ha de- 
bido sostener su bandera; pero antes de leTantarla, ¿no hu- 
biera sido conveniente que la desmanchase á costa de tan- , 
tos y de tantos responsables? 

''Ha hecho mas la Constitución, y ha sido considerar á 
ciertos funcionarios como acreedores privilegiados; si los par- 
ticulares recompensan con especial preferencia á sus apode- 
rados, jserá posible que la nación dejara una esperansa 6 
una limosna á los ciudadanos que para ejercer la soberanía, 
art. 41, compromete á serrirle de representantes? No, el 
pueblo no puede pasar porque unos de sus mandatarios 
obliguen á los demás á mantenerse con los sobras de la me- 
sa. Por eso todos esos pagos deben ser ejecutivos como ri 
fueran libranzas. 

"El pueblo ejerce su soberanía por medio de los poderes 
de la Union, en los casos de su competencia; y el primer, 
caso de incuestionable competencia para cada poder, es no 
permitir que se le usurpen sus asignaciones, so pena de so- 
meterse en el ejercicio de la soberanía, ¿ los caprichos y ven- 
ganzas del mas despreciable ministro, 

''Animada la Constitución de ese espíritu, no autoriza á 
nadie para hacer supresiones en los pagos que ella misma 
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reconoce; caando Qoíere que el Congresoí eo un especial 
período de Besionesi, decrete los presupuestos de gastos y 
las contribacione» para cubrirlosi ha llevado su previsión 
hasta condenar de antemano el sistema favorito de la admi- 
nistración actaali que consiste en inventarse necesidades, y 
declararse al mismo tiempo en la imposibilidad «de satisfa- 
cerlas: se burlan de la nación los que pretenden cumplir 
con el art. 69 cnbriraido sas presupuestos con el deficiente 
j la bancarota; y las cuentas con la confesión de su mala 
fé y de so impericia. 

'^Sacrificar los gastos constitucionales á las exigencias 
de una dictadura militar, es declarar el sistema constitucio- 
nal imposible; y ni el Congreso, ni el Qobierno, pueden ha- 
cer esta proclamación sin romper sus títulos. 

''No podemos deshacernos de los soldados; y no pode- 
mos mantener masque soldados." 

"Pues bien, señores, entregad la situación al Ministro 
de la guerra 6 k cualquier otro héroe de su clase; ese golpe 
de astado crónico debilita vuestro mismo pod^r y agota 
vuestros recursos- Pero permitidme una observación: con 
vuestros presupuestos no habéis salido de la Constitución, 
porque nunca habéis estado en ella- 

*^^06mo ha podido hacer el Congreso un uso constitocio« 
nal de sus facultades, cuando en vez de obsequiar el art. 
72, imponiendo las contribuciones necesarias para cubrir el 
presupuesto, decreta la rebaja en las asignaciones mas sa- 
gradas? 

"¿Se cumple, por ventura, con el mismo artículo, cuando 
se confunden las deudas reconocidas por la ley y las ilíqui- 
das y eventuales, precisamente para no pagar ninguna, cuan- 
do se respaldan las libranzas de la Constitución para pagar 
las del Ministro? 
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"¿No 86 baria, con bu gradación de preferencia en h» 
pagos, de las terminantes prevenciones contenidas en el 

art. 180? 

^'Qaé prescripciou constitacional sale con sn virginidad 
de esa casa de maternidad qne ^e llama el Congreso? Allí 
hasta las parteras están grávidas, y todos los alambramien* 
tos son vergonzantes; 

'^Seria infundada la acusación de dispendiosa, si se for- 
mulase contra nuestras instituciones; los gastos qne ellas 
establecen como fundamentales y por lo mismo necesarios, 
y au^ los secundarios, pero normales, sin contar el ejército 
y el pago de las deudas eventuales, no llegan á cinco millo- 
nes; quedan diez por lo menos, pues quince millones forman 
el mínimum de nuestras rentas, para estos dos ramos: acree- 
dores y soldados. En esos dos ramos se encierra la historia 
de nuestra ruina y de nuestra infamia. 

"Mil millones y mas de pesos, á quince millones térmi- 
no medio, por año, hemos empleado en lo que se nos anto- 
ja llamar ejército permanente; provecho: la dictadura ep la 

administración; y en los campos de batalla I Guando 

nuestras guardias nacionales llegan á conquistar los laure- 
les de la victoria, para vengarse de ellas se les veteranusa* 
Ese ejército ha producido también sus jefes dignos; y el mis- 
mo Gobierno, para rebajarles su gloria, les persigue y lea 
lanza en la cara el apodo de ¡permaneniesl No quieren 
vdes., señores, ni permanentes ni guardias nacionales, lo que 
quieren son ejecutores de la ley-fuga. 

"Pero ese sistema no entra en las miras de la Constitu- 
ción. Los principios políticos de nuestras instituciones y la 
guerra constante que hemos sostenido contra el ejército per- 
manente, harán ver hasta á los ciegos que los legisladores 
de 57, si no pudieron suprimir ese ejército, no le conside- 
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raron por lo menos como uua necesidad absoluta; en mate- 
ria de guerra, para nosotros, la faerzc^ fundamental es la 
guardia cívica. 

*'La8 tropas permanentes figuran al lado de la guardia 
nacional como fuerzas auxiliares y de policía. Tal es la ver* 
dad de las cosas; y los que sacrifican dos terceras partes del 
presupuesto y echan mano de fo que queda, para tener 
soldados en vez de jueces y de colegios^ desconocen su 
¿poca y la hacen retrogradar á las de Comonfort y de San- 
ta* Anna. 

"El Gobierno carece de facultad constitucional para gas- 
tar, ni la mitad de lo que emplea, en una institución su- 
¡rfementaria: en soldados que la Constitución encierra en las 
plazas fuertes y campamentos; ¡tan escasos les supone! 

"Nuestras deudas nos llevarían á la cárcel si las nacio^ 
nes fuesen justiciables por estafa; baste observar que nues^ 
tro sistema se reduce á no pagar á los interesados por la 
escasez del erario; pero esos mismos créditos se pagan en 
el acto cuando se presentan por los hijos del cura: España, 
Francia 6 Inglaterra se verían satisfechas si vendiesen sus 
reclamaciones á. personas bien conocidas, á nuestros dipu- 
tados que se auxilian con el comercio de papeles, y en este 
momento nos dejan sin tarabea* Ni debo pasar en silencio 
que loa pagos de ley por servicios actuales se retrasan, se 
dejan envejecer, para satisfacerlos con la misma arbitrarie- 
dad á que se sujetan los otros. - Ya no se podrá recoger un r 
depósito en la tesorería sin ceder la mayor parte por cor* 
retaje. 

"Infiérese de todo esto, que para nuestros compromisos 
ordinarios sobra con nuestras rentas comunes; veamos aho- 
ra si la cuestión muda de aspecto con la auoúialía de las 
circunstancias. En todas partes, menos en México, para 
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gastos extraordinarios, se decretan recursos extraordinarios. 
¿Y 8Í estos DO bastan? Se decretan naevos recursos eztraor- 
dínariosi hasta que basteD^ porque deben bastar, ¿ el edifi- 
cio social viene por tierra; ya ven vdes., señores, que y dea. 
comienzan por reducir á escombros el edificio social, ¡f eso 
por peligros hipócritamente imaginariosl Y es preciso tener 
presente que uno de los casos en que no se emprende un 
gastoi es cuando hay una imposibilidad de cubrirlo. 

''He afirmado que en todas las naciones las rentas esta- 
blecidas son para los gastos comunesi y que las necesida- 
des extraordinarias se cubren con impuestos y préstamos 
y otros recursos extraordiuorios; y para que mis palabras 
caminen con una confirmación que no necesitarían si aolo 
la buena ii las escuchase, recordaré que en la misifia Fran- 
cia, donde la arbitrariedad no conoce límitesi para gastos 
extraordinarios de fomento, hace pocos afíos se ha propues- 
to la enajenación de unos bosques, y la nación entera, recha- 
zando el arbitrio financiero, se ha decidido á aplazar indefi- 
nidamente esas mejoras materiales; en la misma Francia, pa- 
ra sostener la guerra con México, no se ha sacrificado i los 
tribunales, sino que se apeló á la codiciay al entusiasmo 
de los particulares. Nosotros, con los honorarios de on 
juezy pagamos al general Canto. 

'^En Inglaterra no existe gasto sin fondo; y las empre- 
sas militares se califican de locas cuando no son productivas. 

"£n los Estados- Unidos el pago de lo debido es la pri- 
mera obligación del Congreso, que lójos de sacrificar á sus 
magistrados ni á los demás funcionarios federales, no per- 
dona combinaciones ni arbitrios para satisfacer hasta á sus 
acreedores eventuales; todo esto con la condición de que las 
cargaste repartan sobretodos y no exclusivamente sobre 
magistrados, instrucción pública y otros empleados desvalí- 
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dos. Temiendo que con pretexto de ejércitoi patriotismo, 
tranquilidad pública, &c., se hagan permanentes los gastos 
extraordinarios del ramo de guerra, previene la Constita- 
cion que cuando mas cada dos años, se revise y vote de 
nuevo la suma de esos gastos. Así es como aun el ejército, 
de una organización enteramente militar, deja de ser una 
institución permanente: su ejército permanente es bisanual. 
Esa nación, pagaba en 1866, según Labonlaye, todos sus 
gastos ordinarios y 180 millones para (^abrir su deuda; y su 
ejército no llega á 30,000 hombres. Ya Tocqueville habia 
observado que la prosperidad de una democracia se refleja 
en el bienestar de todos sus empleados; mientras que la 
pompa militar solo atestigua la insolencia y la rapacidad de 
la tiranía: así cada adquisición que hacen nuestros héroes, 
cuesta á la lista civil dos 6 tres quincenas. 

"Story, como yankee, mas instruido que los franceses en 
las instituciones de los Estados-Unidos, nos asegura que 
las indemnizaciones federales, tomando por tipo las de los 
diputados, se han confiado al tesoro de la Union para ha- 
cerlas seguras, porque de otro modo los altos funcionarios 
perderian fácilmente, con sus emolumentos, su indepen- 
dencia. 

"Hasta el gobierno coloni&l, que nos complacemos en 
desacreditar en nuestras fiestas patrióticas, no se llevaba las 
platas de la América sin haber satisfecho á sus empleados; 
cuando quiso pagarles con proclamas, todos le volvieron la 
espalda, y con los huérfanos de aquel erario completamos 
los héroes de nuestra primera independencia. 

''Los mismos economistas se detienen á formular los prin- 
cipios generales que sirven para alcanzar el equilibrio desea* 
do en el presupuesto. Coquelin dice: ^'Cuando se estropea 
7 esprime á un pueblo, jamas se tiene por objeto atender á 
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no ha podido coúsumír en seis 6 siete mil hombres, cinco 
millones de pesos; y por último, han podido y pueden ocar* 
rir á los impuestos extracdinarios 6 á la supresión de gas- 
tos que no son constitucionales/ como colegio militar, ferro* 
carriles, subvenciones parlamentarias, y la mesa presiden- 
cial, que aparece como varios pesebres en el último presu- 
puesto. Por último, el primero de los intereses sagrados y 
comunes es la conversación del ¿rden constitucional; si no 
es por ese camino, vdes. no están autorizados para salvar 
á nadie. Esa aaluspopuli para usurpar 'atribuciones, para 
hacer discrecional lo reglaipentado, es la tiranía, es un crí* 
men. 

''No ha estado se^uramenle, continúan vdes., en el ánimo 
de la Corle indicar que prestan sus servicios al público sin su 
voluntad. Eso seguramente no ha estado en el ánimo de la 
Corte; pero lo que ha estado en su ánimo y aparece en su 
protesta, es que no quiere prestar sus servicios ffratis y solo 
porque el Ejecutivo gane votaciones, tenga soldados de so* 
bra y se niegue á rendir cuentas. 

"Nos 'arguyen vdes. con que el funcionario público 3ra 
tiene conocimiento indudable de que el tesoro de su patria no 
permite atender con sus sueldos cumplidamente d todos los em • 
pleadcs de la nación. Parece que el tesoro de la patria de 
vdes. sí permite que se les atienda superabundantemente. 
Lo que nosotros sabemos, Sr. Ministro, es que la Constitu- 
ción establece pagos preferentes y que el tesoro abunda en 
recursos para cubrirlos; lo que también sabemos indudable- 
mente, es que vdes., fecundos en gastos extraordinstríos, los 
hacen pasar en el Congreso sin demostrar la mas pequefia 
habilidad para sugerir el modo de cubrirlos; lo que sabemos, 
en fin, es que no estamos obligados á ceder nuestros suel- 
dos en virtud de una ley secundaria, como es el presupues- 
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to. Ahora sí comprenderán Tdes. por qué son convenientes 
j decisivos los artículos 5? y 27 de la Constitución, que nos 
garantizan una retribución real j no sólo poMle, j que nos 
autorizan para negarnos á quitas y esperas. 

*^¿'Qué seria ezolamau vdes., de la CoMtitucion polüica f \ 
de la administración en general si no estuviese pagada la fuer* \ 
zapábliea que las sostiene? Esa exclamación no se hará en ; 
Suiza, en Inglaterra, en los Estados-Unidos; ni debiera oir- ! 
se entre nosotros sino en tiempo del imperio; no la hemos 
oido ni en la época colonial; ¿estamos en Francia? ¿estamos 
en Rusia? ¿estamos en Turquía? ¿nuestros infalibles como 
los de Boma, necesitan un auxilio extranjero? Ya comien- 
zan á recibirlo. . 

''Entremos en cuentas; no las de la partida doble, por- \ 
que esas, según vde?. mismos, ahora las están aprendiendo. 
La Constitución no ha^onñado su existencia al ejército 
permanente; antes bien, le ve con desconñanza. La Cons- 
titución se reconoce á sí misma como sometida á la volun- 
tad de todos los ciudadanos; y jamas ha dicho que puede ser 
adicionada 6 reformada según la voluntad del ejército; ni 
ha proclamado que los intereses del soldado son la base y 
el objeto de las instituciones sociales. Nuestro ejército, ya 
lo hemos visto, unas veces spstiene bien y otras veces sos- 
tiene mal á quien le paga. Por eso la Constitución confía 
su defensa á los mismos ciudadanos; como tales, les obli- 
ga á aUstarse en la guardia nacional; y como simplemen- 
te mexicanos, les exige que cuiden por los intereses, de su 
patria. 

"El Congreso tampoco necesita del ejército; solo le cono- 
ce porque algunas veces se ha presentado en el salón de se- 
siones pidiendo las llaves. 

''El Poder Judicial no ocupa sino unos cuantos polioíast 
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7 el ínteres que tiene por loa soldados está en proporoion 
inrersa con lo que le caestan. 

^'Tampoco vdes. necesitarían de ese instrumento si no bq 
hubiesen concitado tantos enemigos. \ 

"¡Yeinte mil hombres son muchos como escolta particu- 
lar del Ejecutivo! 

'^Los empleados de haciendaí como todos, deben ser pa- 
gados con puntualidad; pero las razones que para preferir- 
los se alegan^ no se fundan en ley conocida como suprema, 
ni se justifican por los resultados: esa preferencia supondría 
la aplicación de la ley de plagiarios contra loa que aba* 
sasen; una especie de ley-fuga: ¿clónde están enterrados 
los,.....? sin duda por eso nadie se acuerda de ellos. £q re- 
sumen, vdes. tienen la oportunidad de pagarse de preferen- 
cia como militares^ como empleados de hacienda, como fer- 
rocarrilerosi como acreedores privilegiados, como diputados, 

como poUcíaSi como inmaculados» como hijos del cura 

y todavía nos venden el favor de que algunos de vdes. no 
han recogido algunas quincenas. 

^'En este momento leo en el Diario oficial, que semiofi- 
eialmente algunos altos funcionarios se lamentan con loa 
de la Corte, del atraso en los pagos; esto me recaerda que 
en ano de los robos que he sufrido en nuestros caminos, el 
capitán de los que patrióticamente conservaban el ¿rden 
campestre, dispuso que el botin se depositase á sus pies; y 
viendo cómo alíennos de sus héroes se guardaban lo mejor, 
trémulo y pálido me dijo: ¡son unos ladrones, me van i de- 
jar sin blanca/ ¡Ya promoveré una suscricion para socorrer 
á esos funcionarios en la miseria! 

**Ha llamado, nos asusta vd., Aa llamado la alendan del 
Presidente la forma de que la Corte ha usado para erpresar 
un voto que no parece se le Aa pedido J' Es extraño, digo. 
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qae hi atención preiiciencial pasara indiferente sobrt el des* 
pojo de qae somos ▼fctimasi j se fije de nn modo histtfríoo 
sobre la forma de nuestras irreprimibles y j astas quejas. 
¿Cuándo los gritos de la indignación se han reglamentado? 
¿No podrá un poder reclamar las usurpaciones y ofensas 
de otro porque la simple fórmula no se haya previsto? La 
ley suele juzgar algunos delitos imposibles; y cuando se 
equivoca^ los agraviados proveen naturalmente á su de- 
fensa. 

"Se sirve vd.j 8r. Ministro de haciendaí indicarnos que 
pudimos ampararnos á nosotros mismos y uno por uno, con- 
forme al art. 102 de la Constitucioii; y esto es verdad, pero 
no hemos qarido hacer uso del amparo, sino que únicamen- 
te hemos formulado una protesta. 

^^GonvenimiDS en que ese artículo que vd. cita nos pre- 
viene que no hagamos ninguna declaración general sobre 
las leyes sometidas á nuestro fallo; pero es el caso, que no 
nos encontramos conociendo de controversias extrafias, ni 
de amparos; ademas, nuestra protesta sin pretensiones de 
fallo, se versa sobre un proyecto de ley y sobre las dootrínas 
de una discusión, proyecto y doctrinas que atacan al Poder 
Judicial que nosotros, y solo nosotros actualmente repre- 
sentamos. 

"No se no8 Aa pedido nuestra protesta; eso es, sefíor, por- 
que nunca las protestas se piden. Si -se trata de nuestro 
voto para*dejarno8 despojar, eso sí es incuestionable que de- 
bieron solicitarlo. 

'^¿Con qué derechos formulamos una protesta? Con mu- 
chos y muy claros: como ciudadanos, tenemos expedito el 
derecho de petición; como acreedore», tenemos el derecho 
de reclamar nuestros pagos; y como magistrados, ejercemos 
la soberanía del pueblo en el ramo judicial, y de aquí pro* 
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viene la necesidad de sostener relaciones paramente oñcíales 
con los demás poderes: así es que, como ciudadanos, eomo 
acreedores 7 en clase de reclamación oficial» hemos presen- 
tado nuestra protesta. Cuando sea necesario fallar, no olvi- 
daremos las fórmulas que vdes. nos recomiendan. 

"Por segunda vez hemos despertado la atención del Pre- 
sidente con solo exponerle que es de su responsabilidad obe- 
decer una ley contraria á la Constitución; esa advettencia, 
en efecto, no la ha oido ni de los diputados, ni de los Mi- 
nistros; en esas regiones ya se sabe que el Presidente repre- 
senta al pueblo, para lo que es variar 7 modificar la Consti- 
tución; lo que no se sabe es lo que esta establece; así, esa 
dormida atención despertará frecuentemente con sobresalto. 
Dígale vd. al oido que nosotros no tenemos obligación de 
cumplir las leyes anticonstitucionales. 

"No ha encontrado el Ejecutivo ningún precepto consti- 
tucional que requiera como ntc^^me^ para la formación de 
loé leyes, la aprobación de la Snpreipa Corte. Para la for- 
mación no existe, pero sí para la ejecución; no solo el Po- 
der Judicial, sino las autoridades de los Estados y los mis- 
mos particulares, resisten á las leyes atentatorias; y desde 
que estas se anuncian en la discusión, tienen los interesa- 
dos el incuestionable derecho de atacarlas. 

"En ridículos pujos de patriotismo se nos habla de abne* 
gacion personal; la mayoría de la Corte ha dado pruebas de 
sacrificios desinteresados; no vacilará en reproducir esas 
pruebas voluntariamente cuando la nación las necesita; pero 
en ese número no se cuenta su presidente, que no contento 
con abandonar la magistratura, la hostiliza. 

"Entretanto ese patriotismo de munición, de ¿rden su- 
prenda, que consiste en sacrificar autoritativamente á los 
pemas, resérvelo vd., Sr. Ministro^ para los soldados de le- 



m 

n 7 para los oradores qae, andando todavía, pusn de la 
tribuna al tesoro, donde les espera sn propina. ¿For qni^n , 
me tiene rd? ^ 

"Comprendo mu; bien que las reclamaciones de la Corte 
no serán atendida»; ¿no sirven de escarnio Ua qne hace el 
mismo CongresoP Yo be visto á lo» redactores del Siario 
oficial publicar los ichemat gas tronií micos de vd., Sr. Ko* 
mera, los chismes histéricos del Sr. Iglesias, j los ensajoa 
chinescos del Sr. Csravautes, obras de igual mérito litera- 
río, paca hacer ostentación del despreció con que ae recibid 
U áx&ea de ptiblícar con la debida preferencia los decretoa. 
Pero, cuando á lo lejos, unas voces gritan: á lat armat, j 
otras: «álcete quien pueda, es seguro que se nos acerca nna 
temporada de hambre y de frió; j jo creo servir á mi patria 
aumentando siquiera la provisión de combustible. Si suple* 
ra que mis palabras debieran provocar un cataclismo, do 
vacílaria en provocarle, porque la geología ensefia qne en 
loe cataclismos, solo loa animalea mas atrasados, sncouben. 
— Junado Bamirez, 



Del "Diario oficial" de S3 d« Junio d« 1870. 
EDITORIAL. 

BL HASISTRADO D. lisHAOIO BlUIREZ. 

Esta ciudadano magistrado de la Suprema Corte de Jus. 
fícia, asegnró ea las colamoas del Meclor que NO había 00- 

BIEBNO LBOÍTIUO BN BL FaÍS. 

Esto era fomentar la revolución. 
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Después anuncia á la Bepública que iba & emprender la 
tarea de DiaaiBAR ▲ grandes hombres; 6 en otros t^rmi- 
noB, que pensaba renovar el combate de los tüanei mitoI<$- 
gicos: esta amenaza» que por arrogante tuvo mucho de ridí- 
cula, significaba también que el Sr. Ramírez en todos sas 
actos, en todos sus escritos j en todas sus tendencias, ha 
querido j buscado el modo de que desaparezcan las atonda- 
des legítimaSi 7 se entronice la anarquía. 

Consecuente con estas modernas tradiciones, nos parece 
el editorial que publicó el C. magistrado Ramírez en el Mo • 
nitor de ayer. U gabinete, que ha procurado dar publicidad 
á las proclamas de Negrete, á las de Betanzos, Esteban Bra- 
vo, Pedro Martínez 7 Abraham Plata, no negará los mis- 
mos honores al artículo del Sn Ramirez, que es una digna 
continuación de aquellas memorables manifestaciones cons- 
titucíonalistas. La nación tendrá una prueba mas de la "mo- 
aeración** j de la "cordura" que le merecen los poderes y 
muchos dignos servidores de la República, á este magistra- 
do de la Suprema Corte de Justicia. 



Del "Monitor Republicano'* de S de Julio de 1870. 

EDITORIAL. 



URBANIDAD OPICIAL. 



Cuando el Sr» D. Miguel Lerdo de Tejada despachaba la 
/ Secretaría de hacienda, se entregaba al trabajo, sin prohibir 
/ á nadie que llegara hasta su despacho para tratar de sus ne- 
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gocios. Esto podría ser caasa de que sacrifioaae el Ministro 
algunas horas de su descanso al despacho de los asuntos de 
la Secretaría que el Presidente le habia confiado; pero el pá- 
bUco, en cambio de ese sacrificio, no tenia que sufrir ante- 
salas, ni los desaires brutales de los porteros que al cniQpli- 
miento de la consigna que reciben de lío dejar entrar al 
sancta sanctorum oficiali sino á determinadas personas, agre* 
gan algo de su propia cosecha para darse ciertos aires de 
importancia y que aumentan el disgusto de quien tiene ne» 
eesidad de hablar con el Ministro y se encuentra con la im- 
posibilidad de lograr esa honra. 

¿Y qué será si el Ministro es impalpable como una som- 
bra, si se desliza por una puerta secreta y deja á quienes lo 
esperan, como se dice vulgarmente, con un palmo de na» 
rices? 

No hemos tenido necesidad de visitar el palacio nacional 
y de solicitar la entrada en algún Ministerio, y no podemos 
por jo mismo quejarnos de ^faltas cometidas con nosotros 
mismos; pero hemos oido tantas quejas del pdblico, se nos 
han referido tantas anécdotas dolorosas, que nos hemos pre- 
guntado: ¿no hay reglas de urbanidad oficial? ¿puede ser 
lícito á un Ministro respecto del público lo que no es lícito 
á un individuo particular en su propia casa para recibir í las 
personas que lo busquen? ¿La calidad de servidor de la £e- 
públija, de servidor del pueblo, porque esto es todo fuuoio* 
nario y emplefido, hace al servidor superior al pueblo? 

Nos han referido que dias pasados unas señoras que solí* 
citaban hablar con el Sr« Ministro de hacienda, recibieron 
la drden de esperar. En pié, porque no se les permitid pasar 
el umbral de la puerta, pasaron una hora y otra hora, y otra 
hora mas, y otra hora, y al fin supieron que el Ministro se 
habia marchado por una salida diversa de aquella en que es- 
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peraban las sefiora». Se nos ha referido que loa porteros se 
niegan hasta á anunciar á las personas que solicitan la honra 
de una audiencia. Se nos ha referido también que si alguna 
vez se logra que el portero introduzca hasta el gabinete mi- 
nisterial una tarjetai algunas lineas escritas para recordar al 
funcionario una cita 6 un negocio, 6 para solicitar la au- 
diencia, el portero vuelve avisando que está cumplido el en- 
cargo. 

—Pero ¿qué ha dicho el Sr. Ministre? 

— |Nadal Dejó la tarjeta sobre el bufete, j no dijo nada. 

Por ese tenor se nos han referido mil y mil cosas. 

A ser ciertos esos hechos, no puede negarse que es dolo- 
rosa la suerte del pueblo. Un Ministro debe tener numero- 
sas y graves ocupacioneSi es verdad; pero debe sacrificar au 
propio reposo para atender á ellas, porque una de sus ocu- 
paciones es la de escuchar á quienes tengan necesidad de 
hablarle 6 de conferenciar con 61. Convertir á los Ministe- 
rios en tabernáculos adonde no pueda penetrar sino la tríba 
privilegiada, nos parece absolutamente contrario á toda ide^ 
de gobierno popular, á toda idea de igualdad, á toda jus- 
ticia. 

Mientras mas elevada es la categoría de un funcionario, 
mayor debe ser la afabilidad y la benevolencia con que tra- 
te á quienes no están en igual categoría. Los pobres perdo- 
nan las grandezas de los ricos y Ve los poderosos con la con« 
dicion de que no sean despóticos ni adustos con los que no 
tienen riqueza ni poder. El hombre que es digno de una al- 
ta posición es quien méiios siente su propia altura. 

Recordamos que en el año próximo pasado 6 en el ante- 
rior, se expidió una circular ordenando á todos los emplea- 
dos que tratasen al pdblico con urbanidad y atención. Su- 
ponemos que esa circular ha surtido muy buenos efeotoa. 
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iQjalá y y produjera también el de no dar logar á quejas 
contra fanclonarios de la maa elevada gerarqaía.— ^. M, del 
CattiUo Felateo. 
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Del "Diario oficiar de 5 de Julio de 1870. 

Lecciokbs db urbanidad oficial, por el Sr. magistra- 
do D, José M. dsl Castillo Yrlasco. 

£1 Sr. magistrado de la Suprema Corte de Justicia, D. 
José María del Castillo Yelasco que hace del Monitor Re- 
publicano el drgano de hub opiniones, suscribiendo con fre- 
cuencia los artículos de fondo de aquel periódico, ha comen- 
zado en el número de hoy un curso de lecciones de urba- 
nidad oficial, eligiendo por pupilo en su primer ersayo al 
Secretario de hacienda. 

£1 Sr. Castillo Yelasco comienza por decir qnt: "no ha 
tenido necesidad de visitar el Palacio y de solicitar la entra- 
da en algún Ministerio, y que por lo mismo no puede que- 
jarse de faltas cometidas con él.'' Sin dar crédito á los ru- 
mores que respecto de las audiencias del^ Secretario de ha- 
cienda han llegado á sus oidos, los presenta todos, sin em- 
bargo, como cargos severos contra ese funcionario. , Desde 
luego llama la atención que un magistrado de la Suprema 
Corte de Justicia haga estos cargos á un funcionario públi- 
co, fundándose útiicaroente en anécdotas dolorosaiy según 
él mismo las califica. Una de dos: 6 se cercioré antes de es- 
cribir su editorial, de la exactitud y naturaleza de cada una 
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de esas anécdotas, j entonces no debia presentarlas como 
rnmorea valgares, sino como acusaciones especificadas; 6 no 

p se ha cerciorado de la verdad y carácter de los referidos 

rumores, j entonces ha procedido con una ligereza incalifi- 

^ » cable al acoger especies respecto de cuya verdad no está se- 

^ guro. 

Prescindiendo de estas consideraciones, que no haríamos 
si viéramos al pié del artículo de que nos ocupamos, la fir* 
. ma de algún otro de los redactores del Monitor, y entrando 
en materia, manifestaremos que el Sr. Castillo VelascOi 6 no 
sabe cuáles y cuántas son las atenciones de un Ministro.de 
hacienda en México, ó quiere que la persona que actual^ 
mente desempefia ese puesto haga lo que n&die ha podido 
hacer antes, ni es posible haga ahora; esto es, ver y oir por 
el tiempo que los interesados lo deseen, á todas las personas 
que durante todo el dia, quisieran tomarse una parte del 

^ tiempo que el Secretario de hacienda necesita dedicar á ne- 

/ gocios urgentes de interés general. 

El Sr, Castillo Velasco confiesa, como no podia menos 
de hacerlo, que "un Ministro de hacienda debe tener nu- 
merosas y graves ocupaciones;'' pero al mismo tiempo con- 
sidera que tiene el deber, en su concepto preferente, de re- 
cibir y oir á todos los que deseen hablarle^ 

Apenas nos parece posible que una persona del buen jui- 
cio del Sr. CastiHo- Velasco, crea que el Ministro de ha- 
cienda deba desatender las ocupaciones que él mismo califi- 
ca de numerosas y gravea, por recibir á las personas que de- 
seen verlo con todo género de negocios. X decimos que esas 
ocupaciones se desatenderían, cuando debiéramos decir que 
nunca se llenarían, porque nadie que no esté preocupado en 
este asunto, podrá dejar de reconocer que si el Secretario 
de hacienda hubiera de considerar como ocupación preferen- 
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te lo que el Sr. Castillo Velasgo conBidera como taU no le 
quedaría un solo minuto de las Veinticuatro horas del dia 
para hacer otra cosa. Debería, pues, prescindir no ya del 
sueño y los alimentos que la naturaleza requiere para la con- 
servación del individuo, sino de acordar con el Presidente 
je laBepúblíca en los negocios de su ramo, asistir á lasjon- 
taa de Ministros, concurrir al seno délas comisiones del 
Congreso cuando fuere llamado, á las discusiones de la Cá- 
mara que se refieran á negocios de hacienda y abandonar 
por completo el despacho de todos los demás negocios de la 
Secretaría de su cargo. 

Para demostrar que no hay en esta aseveración exajera- 
cion ninguna, baste tener presente que no estando, como 
no pueden estar, al corriente los pagos de los acreedores del 
erario, cada uno de ellos cree que tiene derecho para ser 
preferido á los demás y desea ver al Ministro para manifes- 
tarle las razones especiales que concurren en su caso, con el 
fin de que le acuerde la preferencia que desea. Considérese 
el ndmero de acreedores que hay, y véase si una sola perso- 
na tendría en las veinticuatro horas del dia la posibilidad de 
escucharlos á todos. 

El Sr. Castillo Velasco cree, 6 aparenta creer, que con 
que el Secretario de hacienda sacrifique su propio reposo, 
podria cumplir con el deber que considera preferente de oir 
á todos los que deseen hablarle. No hacemos á la ilustra- 
ción del Sr. Castillo Velasco la gfensa de creer que conside- 
re realmente que con que el Secretario de hacienda destine 
algunas de las horas que dedica ahora 6 su reposo, á recibir 
y oir á los que deseen hablarle, pudiera complacer á estos de- 
seos de manera que todos quedaran satisfechos. 

Por mas que hemos buscado, no hemos encontrado en la 
Constitución ni en ninguna ley, que los Secretarios del des- 
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pacho tengan la obligación de recibir y oir á todas las per- 
sonas que deseen verlos y hablarles de todo género de ne- 
gocios. La Constitución concede el derecho mas amplio á 
todos los ciudadanos para solicitar de los Secretarios del 
despacho y de todos los deojas funcionarios páblicos, todo 
lo que convenga á sus derechos 6 intereses; pero sabiamente 
previene, que estas peticiones se hagan por escrito, y obliga 
á los funcionarios públicos á dar una respuesta también es- 
crita en cada caso. Aunque al Sr. Castillo Yelasco parezca 
otra cosa, el Congreso constituyente creyó, y nosotros so- 
mos de esa opinión, que este es el dnico modo posible y or« 
* denado de que los ciudadanos soliciten lo que deseen y de 
que se les atienda y conteste debidamente. No hemos oido 
hasta ahora quejas, ni aun en boca del Sr. Castillo Yelasco, 
respecto de que queden sin respuesta las innumerables car- 
tas y exposiciones que se dirigen diariamente al Secretario 
de hacienda. 

Nos pare(Se que es generalmente sabida, y creemos que 
habrá llegado á noticia del Sr. Castillo Yelasco, la prover- 
bial laboriosidad del actual Secretario de hacienda, recono- 
cida por sus mas encarnizados opositores. Nos parece tam- 
bién, que todos saben y que el Sr. Castillo Yelasco no de^ 
bia ignorar, que el Secretario de hacienda está entera y ex- 
clusivamente dedicado al desempeño de las funciones de su 
encargo, de manertí que no le seria posible dedicar maa 
tiempo á estas del que les dedica y les ha dedicado desde 
que aceptó la cartera de hacienda, sino en caso de que de- 
jara de consagrar el tiempo que actualmente emplea en dor- 
mir y alimentarse para consagrarlo al objeto que iodíca el 
articulista. ¿Es esto lo que quiere el Sr. Castillo Yelasco? 

En épocas anteriores y por efecto de las circunstancias, 
los Ministros de hacienda se han hecho realmente invisibles, 
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7 han pasado días y semanas enteras sin apareceríe en su 
Secretaría. Ahora que el Secretario actual pasa todo el <lia 
en el Ministerioi es cuando menos razón tienen las quejas 
de que se hace eco el Sr» Castillo Yelasco. 

Sabemos que el Secretario de hacienda tiene horas ñjas 
para recibir al público, y que durante ellas ve á todas las 
personas que le es posible, sin que haya en esto mas prefe- 
rencias que las que exige la naturaleza de los negocios que 
cada una lleva, calificados por la manera en que afectan el 
servicio público y de ningún modo por favor á una tribu 
prívilegiadaí como infundada 6 inexactamente lo asegura el 
Sr. Castillo Yelasco. 

Consideramos las demás insinuaciones contenidas en el 
artículo del Sr. Castillo Yelasco, tan infundadas como las 
que acabamos de examinar. Este señor dice con referencia 
al Secretario de hacienda:- ''£1 hombre que es digno de una 
alta posición, es quien menos siente su propia altura.'' Nos 
parece muy difícil que se puedan señalar muchas personas 
á quienes pueda aplicarse con menos fundamento esta in- 
vectiva, que al actual Secretario de haciendaí cuya senci- 
llez verdaderamente republicana le ha valido amargos re- 
proches. 

Nuestros lectores recordarán que hace algunos meses, el 
Sr. magistrado Castillo Yelasco publicó en el Monitor un 
artículo en que apelaba al Presidente de la República con- 
tra el actual Secretario de hacienda, con motivo de -una de* 
terminación del Ejecutivo autorizada por este funcionario, 
respecto del cobro de rezagos de los impuestos extrordina- 
rios decretados par el general Diaz durante los últimos me* 
ses de la intervención. Entonces manifestamos que el Sr. 
Castillo Yelaaco no podia ser imparcial en esa cuestión, 
porque era parte en ella, supuesto que la resolución referi- 
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da le afectaba pesonalmente. Ahora ienemos qae hacer otra 
manifbaiacion semejante. La opinión pública atribaye al 
Sr. Castillo Yelasco la redacción del dictamen presentado á 
la Suprema Corte con motivo de la respuesta del Secretario 
de hacienda á la protesta de aquel Tribnnal de SI de Ma- 
yo áltimoa El Secretario de hacienda, en cumplimiento de 
su deber, ha tenido que impugnar los puntos débiles de ese 
documento. Por lo mismo no falta fundamento para que el 
público considere que ios ataques que ahora dirige el autor 
del dictamen al Secretario de hacienda tienen un origen 
apasionado, y que son verdaderamente desahogos impropios 
de una persona de los antecedentes y de la posición política 
y social del Sr. magistrado D. Jos^ M. del Castillo Yelasco. 



Del ^^Monitor Repuhlwano^* de 9 de Julio de 1870. 

EDITORIAL. 

URBANIDAD OFICIAL. 

Sobremanera y con toda sinceridad sentimos haber exoi* 
tado la ira del autor del artículo publicado en el Diario ofi* 
cial con eljrubro: "Leecionei de urbanidand oficialy por el Sr. 
magiilpado D. /. Jf. del Qasüllo Felasco,^' y referente al 
que nosotros escribimos con el mismo título que el presen* 
te. No hemos tenido la pretensión de .dar lecciones ¿ nadie, 
ni hemos elegido por pupilo al Secretario de hacienda, por- 
que no hemos olvidado Iss lecciones de urbanidad que reci- 
bidlos desde la infancia y las hemos practicado toda nuestra 
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vidaf para venir á olvidarlas á nuestra edad y á pretended 
erigimos en maestros cuando no pretendemos que nuestras 
opiniones ^ean forzosamente aceptadas* No viene, pues, al 
caso la ira del articulista del Diario oficiaL 

Así es que, desentendiéndonos de todo lo que significa 
irritación y bilis en su artícnloi nos ceñiremos á contestar 
lo que tiene fundamento. 

"Por mas que hemos buscado, dice el articulista, no he«^ 
mos encontrado en la Constitución ni en ninguna ley, que 
los Secretarios del despacho tengan la obligación de reci- 
''bir y cir á todas las personas que deseen verlos y hablar- 
*'le8 de todo género de negocios." £so es verdad, porque la 
Constitución di6 por supuesto que los funcionarios que de 
conformidad con sus prescripciones hubiesen de nombrarse 
6 elegirse, comprenderian que la Eepúblíca se distingue de 
la monarquía, entre otras muchas cosas, en que no hay en 
la primera la tirantez oficial que en la segunda, ni se esta- 
blece el Sancta Sanctorum adonde no llegan los profanos. 

No desconocemos, ni en nuestro artículo hay una sola 
palabra que lo indique siquiera, que el Sr. Secretario de ha- 
cienda debe tener y tiene muchos negocios. No desmenti- 
mos la proverbial laboriosidad del actual Sr. Secretario de 
hacienda, y de la cual hay testimonios impresos. No pre^» 
tendemos que el mismo Sr. Secretario de hacienda deje de 
comer )f de dormir. No pretendemos, por último, que las 
veinticuatro horas de un solo dia basten al Sr. Secretario . 
de hacienda para escuchar á todos los acreedores que tiene 
el erario. Nada de esto pretendemos, y por lo mismo el ar- 
ticulista del Diario oficial debe quedar satisfecho, supuesto 
que no contestamos á sus razonamientos, cuyas bases son 
las que se indican en las líneas que anteceden. 

Y á todos sus razonamientos solo opondremos dos ejem* 
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plo8. El Sr. D. Migael Lerdo de Tejada recibía á quien 
qneria hablarle. Creemos que el Sr. Igleeiaa, actaal Minia- 
tro, tuvo hi misma costambre cuando despachó la Secreta- 
rfa de hacienda. Y no creemos qne ni el ano ni el otro de es* 
tos sefiores haya sido un perezoso, ni les bajan faltado labo- 
res y muy graves en el despacho, ni que hubiera en las épo- 
cas que estos señores sirvieron la Secretaría de hacienda* 
menos acreedores que hoy, ni que en las mismas épocas ha - 
hiera otras leyes mas que las de urbanidad que los obliga- 
ran á recibir á quienes solicitaban el honor de una audiencia. 

Tenemos entendido que el Sr. Presidente tiene también 
ocupaciones graves, y sin embargo, recibe ea los salones de 
la presidencia y escucha á quienes desean hablarle, y si es- 
to no le es posible por alguna causai lo hace avisar así por 
medio de sus ayudantes, evitando de esta maneta un dis- 
gusto y una pérdida de tiempo á quien solicita la audiencia. 

Ya ve el articulista del Diario Oficial que lo que desea- 
mos no es imposible. Lo tjue no es conforme con las reglas 
de urbanidad, es que un funcionario páblico se evapore, por 
decirlo así, se haga impalpable y consienta en qus lo espe- 
ren los ciudadanos sabiendo que no paede recibirles. 

La exactitud es la cortesía de los reyes, ha dicho no sa- 
bemos quién, y ya que el articulista del Diario oficial pre- 
tende que nuestra Constitución establezca el ceremonial re- 
gio de que á los Ministros se les hable por escrito, nada 
mas bueno seria que dijera qué seguridad tienen estos in- 
felices vasallos mexicanos de que sus escritos serán leidos 
integramente y despachados con prontitud. Que haya si- 
quiera exactitud en el despacho y exactitud también cuan- 
do algún profano feliz llegue á obtener una audiencia. 

Perdónenos el autor del artículo á que contestamos si 
hemos entendido mal sus palabras, que copiamos para que 
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jnignen nneatroi leetorea; "pero sábitmente, dice, preríene 
"(ta Constitaoion] qae eatiB peÜoíoDes aelugAU por eacríto, 
"y obliga & los funoioaaríoB páblioos i dar una respaetta 
"también escrita en cada ceso." 

Creemos que el autor del referido artículo se ha equivo- 
cado. La Constitución no previene que toda petición se ba- 
ga por escrito, sino que á toda petición escrita recaiga un 
acuerdo escrito, j que se baga saber al peticionario. Y mu- 
cha es la diferencia que haj entre ambos conceptos. ¿Por 
qn^ eitabkciá ese precepto la Constitución en su artículo 
89 y como nna de laa garantías individuales? Pregiíntelo el 
artioalísta del Diario oficial á la histoiia de las dictaduras 
mexicaiiBB, de esos tiempos en que loa ministros le creian 
dioses 6 semi-dioses, j despreciaban á los ciudadanos, y no 
hacían caso de sua peticiones ni verbales ni escritas, tiem- 
pos en que se perdian intencionalmente toa expedientes, 
&c., &c. 

Como no bemoa tenido ocasión de presentar nuestros resr 
petos al Sr. Secretario de hacienda, ni oportunidad de visitar 
el Palacio nacional, ignorábamos que el Sr. Secretario tu 
viera hoiaa fijas para recibir al público, é ignoramos toda- 
vía cuáles sean; pero noa parece que serán abaolulamente 
iniítílea para el pdblico, para ese pdblico menesteroso, para 
ese pdblico humilde entre el cual nos contamos, ai en eaaa 
boraa ha de haber preferencias, sea cual fuere' la causa de 
ellas. 

Hasta aquí lo relativo al artículo nuestro intitulado: "Ur- 
banidad oficial." El párrafo sigaiente que oupiamoa i la le- 
tra del Diario oficial, es la prueba mas clara de la ira que 
inspiró al autor del artículo á que contestamos' «1 anterior 
nuestro, ira que hace caer al escritor en ana verdadera pue- 
rilidad. 
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Dioe así el Diario: 

"Naestros lectores recordarán que hace algunos meses, 
el 8r. magistrado Castillo Yelatco pablic6 en el Monitor 
un artículo en que apelaba al Presidente de la Bepdblica 
contra el actual Secretario de haciendaí con motivo de una 
determinación del Ejecutiro autorizada por este fancionario, 
respecto del cobro de rezagos de los impuestos extraordina- 
rios decretados por el general Diaz durante los últimos me- 
ses de la intervención Eubdnoes manifestamos que el Sr. 
Castillo Yelasco no podia ser imparcial en esa cuestión; por- 
que era parte en ella^ supuesto que la resolución referida le 
afectaba personalmente. Ahora tenemos que hacer otra 
manifestación semejante. La opinión pública atribuye al Sr. 
Castillo Yelasco la redacción del dictamen presentado á la 
Suprema Corte con motivo de la respuesta del Secretario de 
hacienda á la protesta de aquel tribunal de 31 de Mayo ¿1- 
timo. El Secretario de baciendaí en cumplimiento de su de- 
ber, ha tenido que impugnar los puntos débiles de ese docu* 
mentó; por lo mismo no falta fundamento para que el pú- 
blico considere que los ataques que ahora dirige el autor 
del dictamen al Secresario de hacienda, tienen un origen 
apasionado, y que son verdaderamente desahogos impropios 
de una persona de los antecedentes y de la posición política y 
social del Sr. magistrado' D. José M* del Castillo Yelasco." 

Yerdad es que nos afectaba personalmente el cobro de 
rezagos á que se refiere el Diario, y por esto precisamente 
hacíamos uso de nuestros derechos para combatir el cobro. 
.Extraña manía la del autor del artículo á que contestamos! 
¿Conque para escribir sobre alguna materia es forzoso que 
no le afecte al escritor en nadaP De esta suerte, los mexica- 
nos no podemos escribir de nuestra propia patria, por^^wiü 
todo en ella nos afecta. 
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Es inconcebible c6mo se pueden asentar semejantes con- 
ceptos. jOonque ahora escribimos algo qne afecta al Sr. Se- 
cretario de haeiendaí porque este señor impugna un dicta- 
men aprobado por la Suprema Corte de Justicia, j cuya re- 
dacción nos atribuye el público! ¡Dios nos asista si así se 
ha de raciocinar en los Mimsteríos! 

No; mil veces no. Protestamos por nuestro honor, que al 
escribir.nuestro artículo ^'Urbanidad oficial/' no hemos re- 
cordado, no solo el dictamen, mas ni siquiera que tenemos 
la honra de pertenecer á la Corte Suprema de Justicia. El 
Sr. Secretario de hacienda impugnó un dictamen aprobado 
por la Cojrte. Ilizo muy bien, si creyó que ese era su deber. 
Por lo que á nosotros toca, no hemos pretendido dirigir al 
Sr. Secretario de hacienda desahogos de ningún género; so- 
lamente hemos consignado las quejas del público justifica- 
das por el mismo autor del artículo á que contestamos en 
las palabras siguientes: 

^'Sabemos que el Secretario de hacienda tiene horas fijas 
para recibir al público, y que durante ellas ve á todas las 
personas que le e9 posible, sin que haya en esto mas prefe- 
rencias que las que exige la naturaleza de los negocios que 
cada uno lleva, calificados por la manera en que afectan al 
servicio publico.'' 

Y como una prueba de que no dirigimos .deahogos, cosa 
que nunca hacemos, porque acostumbramos tratar las cuss- 
tiones y á los hombres frente á frente y sin agraviarlos ja- 
mas, nos complacemos en ofrecer al Sr. Secretario de ha- 
cienda nuestro mas profundo respeto. — /. Jf. del OmüUo 
Felasco, 
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Del ^^Monitar BqnibUeano*' del 16 de AgoBto de 1869. 

EL UMO ?0R CIENTO. 

La contribución del uno y del cuarto por ciento decreta- 
da para atenciones de la guerra contra el pretendido impe- 
rio, no fué pagada por varios causantes por diversbs moti- 
vos originados por la guerra misma. Lo natnral, lo justo j 
conveniente habría sido qne esos rezagos no se cobraran ya 
después de cerca de tres años, en atención á lo que sufrie- 
ron los propietarios durante el sitio de México, en cuyos 
dias por lo menos fueron improductivas las fincas; pero ya 
que se cobran los recargos como si los impuestos actuales 
no fueran bastante onerosos, 6 como si esos recargos hubie- 
ran de ser un gran recurso para nivelar los iíigreso!» con ios 
egresos del erario federal, como si el cobro á que nos refe- 
rimos fuese la medida salvadora de la situación, parece pru- 
dente siquiera que no haya esa especie de encarnizamiento 
con que se cobran esos rezagos con sus recargos y gastos de 
cobranza. 

agregúese este cobfo con su lujo de embargos y de coac- 
ción administrativa á la ya desesperada situación en que se 
encuentra esta capital por la escasez de numerario y por la 
parálisis de todo género de negocios, y resultará un males- 
tar tan profundo, .que llegaria á ser imposible, verdadera- 
mente iosoportable, si no fuese por la prudencia, por las 
buenas maneras del Sr. Maza, director de contribuciones^ 
quien en lo posible alenda y hace menos odiosa la exacción 
de que hablamos. 

Por desgracia de ios interesados, el Sr. Maza es el dnico 
que los considera de algún modo, porque el Ministro de ha- 
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ciencia es implacable en este punto y se aferra á la cobran- 
za referida como un náufrago que llega & asirse de una ta- 
bla en la que fia su dltima esperanza de salvación, 

Y haj en este negocio consideraciones graves que lo ha- 
cen verdaderamente odioso 6 injustificable. Cuando el Con- 
greso de la Union quiso ocuparse de él, el Ministro de ha- 
cienda aseguró que no era necesarip el trabajo que iba á 
emprender el Congreso, porque el Gobierno había dictado 
disposiciones que hacian muj llevadera la carga de la con* 
tribucíon á que nos referimos. Y en efecto, dipnso que se 
pagase el 15 por ciento en dinero efectivo y el 85 por cien- 
to en papel de la deuda nacional. De este modo era tolera- 
ble y practicable el pago; pero después que el Congreso cer- 
ró sus sesiones, si mal no recordamos, aquella benéfica dis- 
posición se derogó y se exige á los casantes el importe total 
en dinero efectivo. Apelamos fc la honradez de los diputados 
por el Distrito de México, para qu^ digan si no es cierto 
que el Ministro procedió como &ntes hemos dicho. 

Revocar la primera disposición, és dar á la segunda un 
efecto retroactivo respecto de los causantes que no pudieron 
aprovecharse de la facilidad en el medio de pago que dictó 
el Gobierno. Sí el Ministro de hacienda hubiera dicho (á 
los que paguen en tal plazo se les concede la ventaja de ha- 
cerlo, dando el 15 por ciento en dinero y el 85 por ciento 
en papel, y pasado el término señalado se exigirá el pago 
total en dinero efectivo), nada habría que objetar al cobro 
que ahora se hace, supuesto que había pasado el término se- 
ñalado; mas conceder una franquicia sin plazo fijo y dero- 
garla después,- es cometer una injusticia por mas que no lo 
comprenda el Ministro de hacienda. Y hacer esto después 
de haber enervado la acción benéfica en este asunto del 
Congreso, es hacer más repugnante la injusticia del acto* 
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Se dice qae el Sr. Presidente se oeapa en este negocio y 
qae se inclina á conceder algana facilidad para el pago que 
lo haga menos oneroso; y lo creemos, porque en el ánimo 
del primer magistrado pesan sin duda las consideraciones 
que hemos expuesto, y porqne estamos ciertos de que la fir- 
mesa de carácter del Presidente está distante de ser la odio- 
sa inflexibílidad^ la dureza, el encarnizamiento de que antes 
hemos hablado y que solo las buenas cualidades del Sr. di- 
rector Maza han atenuado, por lo que no vacilanos en ase- 
gurarle la gratitud de los interesados como la nuestra. 

Los representantes del Distrito de México tienen el hon- 
roso deber de protejer á sus comitentes, j no dudamos de 
que redamarían el ridíeulo en que puedan caer abandonan- 
do este negocio, en que si mal no recordamos, ellos apare- 
cieron dando en el seno de la representación nacional y por 
parte del Ministro de hacienda, las explicaciones á que an- 
tes nos hemos referido* Si el Sr. Presidente se digna tomar 
en consideración este negocio, su justificación salvará á los 
interesados en él, porque apreciará con calma la grave in- 
justicia que resulte de haber concedido k un deudor de- 
terminada franquicia, y negarla después á otro, solo por 
el trascurso del tiempo, sin haber fijado un plazo determi- 
nado para el aprovechamiento de ella, 7 las no menos gra- 
ves consideraciones que resultan de la falta de productos á 
los propietarios durante el sitio de México, lo onelroso de 
las actuales contribuciones, y otras que expondremos opor- 
tunamente. — /. M. del CkstiUo Felasco, 
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Fublicado en el "Diarto Oficial" el 16 de Agosto de 1S69. • 

EL VSO POlt CIESTÜ. 

Asf ha intitalado el Monitor del 15 del presente mes t\i 
artículo de fondo, dirigido á exajerar U impresión desagra- 
dable que causa la exacción de loa rezagos del uno por cien - 
to (tecretsflo por el general Porfirio Diaa en 11 de Uarzo 
. de t867. 

VA Sr. 1). J. M. del Castillo Velasco plantea la caestion 
en términos sencillos, diciendo: "que lo natural, lo justo j 
conveniente habría ddo que eaos rezagos no se cobraran ya." 
lOsta naturalidad, justicia y conrenieneia, serim en favor 
del menor número, en prorecho de loa que hasta ahora han 
eludido el pago, y en contra da la mayoría qoe ha satisfecho 
la contribución de que se trata, y la que le sucedía, que fué 
la del cuarto por ciento. 

Colocado el Ministerio de hacienda entre la dura necesi- 
dad de hacer efectivo el cobro contra los morosos, ó dar el 
ejemplo fatal de que las contribuciones recaigan solamente 
sobre los que cumplen las leyes de buena voluntad y sin 
apremios, no podia dejar de resolversti por el primer t-stre- 
mo, ya porque así cumplía 'un deber, como porque el per- 
don á olvido &a una contribución en beneficii) de los que 
solo alegan el lariío tiempo que la han resistido, liabriu sido 
de muy funestas consecuencias. 

A pe'ar de esto, el actual Mínislro de liacienda fué el 
pTÍmtTo tn promover una polución equitativa en esle ni'go- 
¿iO, dirigíéndo?i; ai Congrego nacional, á quien pidití en L? 
de Sstie-.nbre de 1S(Í8, se sirviese decretar que los aileudos 
de qof PC trata fufien cori'lonivlos á i:is' qwe tuviticii que 
13 
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pagar méiios de cincaenta peso?, y que los deadores de ma- 
yor cantidad^ si esta no pasaba de qainientos pesos, la pa« 
diesen cabrir eon certificados de las seccioues liquidatarias; 
y si excedia de tal cantidadi pudiese pagarse con la mitad 
en certificados y la mitad en numerario. 
« Ei Congreso no lleg6 á resolver sobre la iniciativa indi* 
cad&i 7 guiándose entonces el Ministerio por el mismo es* 
pirita de equidad que la habia dictadoj determinó en 8 de 
Abril del presente afio, que todos loa adeudos referidos del 
uno por ciento sobre capitales raiz y mobiliario, se pudiesen 
cubrir con certificados de los expedidos por lap secciones li- 
quidatarias en cuanto al 85por ciento, y el 16 por ciento 
restante en dinero efeclivo, para pagar con solo el 10 pmr 
ciento de recaudación y los gastos de cobranza» 

Pudo determinar esto el Qobierno, porque teniendo asig- 
nada la deuda pública en el presupuesto decretado en 'éO 
de Mayo de 1868, tres millones y medio de pesos para su 
amortización, bien cabia la admisión de estos rezagos, lo- 
grándose dos objetop importantes, á saber: la amortización 
de los certificados y el pago de una contribución que ha- 
biéndose satisfecho por la generalidad de los ciudadanos, no 
pedia dejarse de cobrar á los que generalmente no presen- 
taban otra excusa que la misma morosidad en que habían 
incurrido, protejida con influencias que solo favoreciau í 
los deudores de mayores cantidades. 

El Sr. Castillo Yelasco dice que se ha dado un efectu re- 
troactivo á la disposición que esta ahora vigeutr, de cobrar 
lo que aon se adeuda en dinero efectivo por la totalid&d le 
lo que no ha sido satisfecho. De manera que para que no t*e 
diese logar á tal retroacción, seria nect^sario esperar iuiieíi- 
nidamente á los maá morosos y resisten w?, á que viniesríi a 
cubrir sus adeudos sin poderles íijar plazo ulguno. 
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OíréoQOi primenmenU, que «n materia da oontribucionei 
BO debe espenirM & que Ii voluntad de loa contríbujentea 
fije loa plazoa, j que aegan las Dscesidadea del presupuesto, 
así ea como aon mu 6 méoos apremiantes. 
, El actual preaupaeato no eeSala para la amortización de 
la deuda pábliea tres millonea j medio como el anterior, si- 
no millón 7 medio, y esta última cifra reatmínte debe eon< 
siderarse reducida i dos terceras partes conforme á las pre- 
?encione8 del presupuesto de ingresos, por ser notArio que 
los ingresos no llegan á la cantidad qoe se ha decretado uit 
el presupuesto de egretoa. 

fiíto supuesto, reealtan dos oontecuencias inevitables: la 
primera, que no le es posible al Ministerio de hacienda con- 
aignar al pago de la deuda pública tanta cantidad como lo 
estovo Teríficando en el aflo anterior; y segutida, que do d»- 
fae omitirse el exigir el pago de rezagos de ooBtribnoiones, 
pnes que siempre serti mas conveniente, aunque lo repugne 
el Sr. Castillo Telaacp, cubrir los gastos decretados con lo 
que legítimamente debd ingresar al erario, que pro;eetar 
nuevos impuestos respecto de cuyos atraaoa vendria í decir 
como ahora el indicado escritor, que lo mas natural, lo mas 
justo y lo mas conveniente seria perdonarlos. Da manera, 
qi:e con aolo eludir el pago de una contribución por el ma> 
yor tiempo posible,'fe habría encontrado ya el medio segaru 
(in no contribuir do ningún modo. 

Ni la falta de aviso qiio reclama el Sr. Castillo Velascu ha 
ilejado de darse, pues bien claramente eu dijo en la circular 
¿•', 12 de Junio último, qnc la diminución de ingresos del 
(erario hacia ii'.disjjeiiíable no TeriScar ya laa (jperacioneí que 
¿nu» f& KitsAuín practicíriJu con crúJito?, y quu el t.érrairio 
j'.irv üiiíjiendwh* d<.fi;iiliramíiiti', era el líitiuio dia uel mis- 
T.M iiní de Junio, Puditfün ui'iy bien l'.ia '¡■?nl'jr-í aprovj- 
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cbarse del pIn¿o de diez j ocho días qae ent^ncen se les con- 
cedió. 

De iiiteuto hemos dejado para el ñn de esté astíeulóocu^ 
parnos de dos circunstanciad referentes al del Sr. Castillo 
Velasco: la primera es el tono de dureza y desconsideración 
que emplea al dirigir sus ataques imaginarios é infundados^ 
pretendiendo que recaigan inicuamente contra la persona 
del actual Ministro de hacienda, á quien supone inexorable 
porque se ha asido & los rezagos de las contribuciones como 
á una tabla de salvamento. Gomo no ha habido naufragio, 
no hay tabla de snhamento; ni lo ferian los rezagos de la 
contribución del uno por ciento. Se ha empleado una arma 
de oposición, aunque sin filos, y esto' es todo. 

Por io demás, debemos decir que el Ministro de hacien- 
da procede en este, como en todos los demás ramos del mi- 
nisterio de su cargo, de absoluta conformidad con el Presi- 
dente; y que la dureza que le atribuye el Sr. Castillo Velasco, 
consiste únicamente en retirar una concesión porque se ve 
impüsibilitñdo por la ley en sostenerla, habiendo dado, sin 
embargo, aviso anticipado db quaiba á retirarla. Lo que eu 
este caso se llama rigor y que nosotros llamamos igualdad, 
e^ no hacer diferencias en favor de personas de inílaencia 
política, permitiéndoles pagar rn papel, cuando á la gene- 
ralidad se les exige el pago en dinero. 

La segunda circunstancia ¿ que aludimos, consiste eu que 
el Sr. Castillo Velascono puedcser imparcial en CvSta, que ni 
ciif5ticn putnlü líaniv^rfc, í-ino clamoreo de unos cuantos in- 
teresados, entre loa que te ciicuentra el '*ídicado redactor del 
periódico de que nos hemos ocupado. 

Quede, pues, demostrado, que ni por les fundauit ritos del 
iíiaque dirigido al actual Ministro de hacienda,. isi por el 
iriovil que ha iiapuls^do al Ciícritor, puede considerarle na- 
tural, justo y convenier»te dejar de cobrar los rezncros del 1 
[lOr ciento, que muchos ciudadanos han satisfecho ya de ouc- 
iia YoliintiUí. y que resisten a':oru solaT.ente les í'iie tieiien 
{;(.: fti.NtemaeluíÜr el pag;^ (le las cuntribuciciic;, í'íj «.üluque 
rfcr.igii todo vi pi*;o d:* f!:-tí« scibrc le? cicch^ciuic } ¡p?. '^::ra- 
f.i r». cc-ii la Ilv. 
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1. Tengo la honra de informar al Congreso, en cumplimiento del 
artículo 11 de la ley de 17 de Enero del presente afio, del uso que 
el Ejecutiyo ha hecho, en el ramo de hacienda, do las facultades que 
el mismo articulo le concedió. 

2. Nuestra Constitución restringe de tal manera las atribuciones 
del Ejecutivo, da tal ensanche á las facultades del Poder Legisla* 
tivo, 7 concede garantías tan amplias á los ciudadanos, que en ca- 
so de conmociones ó trastornos interiores y de peligros 6 guerras 
exteriores, ha sido práctica repetida, emanada de la necesidad de 
las circunstancias y autorizada por la misma constitución, el sus- 
pender algunas de las garantías individuales y conceder al Ejecu- 
tivo algunas 6 todas las facultades que la Constitución confiere al 
Congreso. 

8. Las rebeliones que estallaron en Diciembre de 1869 y Enero do 
1870 en las ciudades de San Luis Potosí y Zacatecas, presentaron 
desgraciadamente durante el. último mes de sesiones del Congreso 
«n su periodo pasado, un aspecto tal, que tanto el Ejecutivo como 
la Cámara, consideraron indispensable, siguiendo el ejemplo de épo- 
cas pasadas, suspender varias de las garantías individuales y conce- 
der al Ejecutivo facultades legislativas, con objeto de poder re- 
sistir y vencer á la rebelión. La ley de 17 de Enero de 1870 sus- 
pendió esas garantías y concedió esas facultades. En su articulo 
11 autorizó al Ejecutivo para dictar en los ramos de hacienda 
y guerra todas las medidas legislativas que fuesen necesarias para 
conseguir el restablecimiento del orden y de la paz en la Repú- 
blica. 



1 Introducción. 

2 Necesidad de conceder fiícultadea legislativas y sqspender garantías ^n 
cano de conmociones. 

8 Ley de 17 de Enero do 1870, 



4. Esta previsora determinación del Congreso quedó muy restrin- 
gida por lo que hace al ramo de hacienda, con la prevención del 
articulo 12, en que se dispuso que la autorización concedida en 
hacienda, no comprendiera la facultad de decidir las cuestiones 
de este ramo pendientes en la Cámara. Como todas 6 casi to- 
das las cuestiones de hacienda estaban y están pendientes en el 
Congreso, el resultado de esta disposición podria haber sido emba- 
razoso para la acción enérgica del Gobierno y perjudicial para la 
República, si las sublevaciones indicadas hubieran tomado mayor 
incremento. Afortunadamente las circunstancias fueron menos crí- 
ticas de lo que se esperaba, y la rebelión se venció con monos es- 
fuerzos y sacrificios de los que habia motivo para suponer que cos- 
tara, por lo cual no fué absolutamente necesario usar de medidas 
extraordinarias en hacienda. 

5. Bien se comprenderá, que convencido el Ejecutivo de que la 
restricción referida hacia nugatorias las facultades en hacienda, 
que el artículo 11 de la ley de 17 de Enero pretendió concederle, 
de hecho casi no se consideró con facultades ningunas extraordi- 
narias; y como por otra parte las circunstancias fueron tan favora- 
bles, por motivos que después se indicarán, que no exigieron el re- 
currir á medidas extraordinarias, no llegó á usar de estas. 

6. El Ejecutivo tiene ahora la satisfacción de informar al Con- 
greso, que con excepción de un solo caso, que después se indicará, 
no ha hecho uso alguno de las facultades que le concedió, en el 
ramo de hacienda, el artículo 11 ile la ley de 17 de Enero, y que 
por lo mismo no se ha separado en una sola línea de la marcha re- 

guiar que la administración ha seguido cuando la República toda 
a estado en paz, y cuando no estaba investido de mas facnltadea 
que las que le da la Constitución. 

7. El único caso en que el Ejecutivo usó de facultades extraordi- 
narias, y este apenas puede llamarse del ramo de hacienda, es el que 
ae refiere á la expedición del reglamento de 81 de Enero de 1870. 
Una de las causas que mas poderosamente han contribuido á pro- 
ducir entre nosotros las asonadas y motines militares que han oca- 
sionado males sin cuento á la nación, ha sido sin duda la impunidad 
que hasta ahora han disfrutado, con muy pocas excepciones, los ca- 
becillas de asonadas y motines. En el caso que por desgracia de la 
nación habia sido hasta aquí muy frecuente y que siempre habia mo- 
tivos para considerar como altamente probable, de que los motines 
obtuviesen buen éxito, los autores de ellos tenían todo que esperar 
y nada que perder, y en el caso, desgraciadamente siempre remoto, 
ae que la rebelión fuese vencida, sabian de antemano los promove- 
dores de ella, por una experiencia lamentable, que la impunidad mas 
absoluta seria el resultado final del movimiento. Nada extrafio es, 
pues, que la carrera de los pronunciamientos, que ofrecía pocos peli. 

4 HeRtrifíclon del artículo 12 do Ift ley. 

6 El Iijecutivo se consIdetO sin facnltaden extraordinarias en hacienda. 

6 No recnrr!6 ft ninguna medida eTctraordinaria. 

7 Reglamento do 31 de Enero de 1870. 



gro8y grandes recompensas j muchos halagos, tuviera tantos adeptos 
j llegara ¿hacer tantos progresos en una época no remota, hasta el 
grado de que casi no habia gobierno que pudiera sobreponerse á sus 
maquinaciones, mil Teces criminales, porque ademan de ser una tran* 
gresion do la lej, han impedido los adelantos del país, la consolida- 
cien de la paz, el desarrollo de la riqueza pública, y han causado la 
I pérdida de muchas vidas, el derramamiento de torrentes de sangre, 
a desmoralización pública, gran descrédito en el extranjero, y otros 
males verdaderamente inestimables. 

8. Existen en nuestra legislación varias disposiciones dirigidas ¿ 
reprimir los motines y á castigar con laudable severidad á los se- 
diciosos. Si todas estas disposiciones so hubieran cumplido pun- 
tualmente, es probable que no hubiéramos tenido tantos males que 
lamentar, y que la República se encontraria ahora en situación muy 
diferente de la que guarda. 

9. Animado de estas ideas, el Ejecutivo de la Union se propuso ha- 
cer cumplir con toda eficacia las disposiciones de las leyes vigentes 
que definen la responsabilidad de los sublevados. Con este objeto, 
y por lo que respecta al ramo de hacienda, se circuló pon fecha 31 
de Enero último un decreto del Presidente de la República que 
reglamenta la manera (le hacer efectiva la responsabilidad pecu- 
niaria en que con arreglo á las leyes vigentes, incurren los amo- 
tinados, sublevados y sediciosos. El Presidente se propuso cum- 
plir y hacer cumplir de una manera estricta las prevenciones de 
esas leyes, y cuidar por lo mismo de exigir y hacer efectiva la 
responsabilidad en que incurran los funcionarios públicos á quie- 
nes corresponde la ejecución inmediata de estas disposiciones, sa- 
tisfecho, como lo estaba, de que asi prestaba un verdadero servicio 
& su país, consiguiendo que no se repitan los motines y asonadaSi 
como es seguro que no se repetirán cuando lo» promovedores de su- 
blevaciones sepan que no tienen la impunidad per toda perspectiva, 

10. El objeto del reglamento de SI de Enero fué poner en prácti- 
ca las leyes de 22 de Febrero de 1882, 6 de Diciembre de 1856 y S 
de Noviembre de 1859, reglamentándolas con otras prevenciones 
que aunque pudieran considerarse con carácter de disposiciones le- 
gislativas, solamente se han decretado para asegurar el cumplí* 
miento de dichas leyes. 

11. Lo expuesto bastaria para cumplir con la obligación que impo- 
ne al Ejecutivo el articulo 1 i^ de la ley de 17 de Enero; pero siendo 
conveniente esta oportunidad para dar un informe sucinto al Con- 
greso, del estado que guarda la hacienda federal, de los graves 
inconvenientes que tiene la situación y de la manera de remediar- 
los, se aprovecha de ella para hacerle ahora esta exposición. La 

8 8u objeto es poner en vigor la legislación vigente sobre responsadilldad 
pecaniaria de los sublevados. 

9 Determinación del Ejecutivo de hacer cumplir esas leyes. 

10 Leyes sobre responsabilidad pecuniaria de loa sublevados. 

11 Exposición sobre é\ estado actual de la hacienda pública. 



oportunidad presente es tanto mas adecuada, cuanto que la Consti- 
tución ha consagrado el periodo de sesiones del Congreso que se 
abre hoy, de una manera preferente y casi exclusiva al arreglo de 
las cuestiones hacendarías. Al decretar el Congreso los gastos que 
deben hacerse en el próximo año económico, y los recursos necesa- 
rios para erogarlos, tiene indispensablemente que ocuparse de todas 
las cuestiones de hacienda que están y han estado pendientes de de- 
terminación de muchos aBos atrás. 

12. La cuestión de hacienda es ahora, y seguirá siendo por algún 
tiempo, la cuestión vital do México. De su solución depende, no so- 
lo la existencia de la República como nación independiente, sino su 
progreso ó decadencia en el porvenir. Conviene, por lo mismo, 
que la atención del Congreso, asi como la de todos los ciudada- 
nos que puedan contribuir de alguna manera á resolverla, se ocu« 
pe preferentemente de ella. Conquistada una vez la reforma, j ase- 
gurada la independencia, las otras cuestiones de administración son 
verdaderamente secundarias comparadas con las de hacienda. De 
la buena solución de estas depende, no solo que la nación pueda ero- 
gar los gastos que necesita para existir, sino también el que se con- 
siga ó facilite el desarrollo de los grandes elementos de riqueza que 
en sí contiene, y que deben hacer do ella, con el trascurso del tiem- 
po, uno de los Estados mas importantes de la tierra. 

13. La dificultad principal que hasta aquí ha presentado la cues- 
tión hacendaría en México, ha sido la del deficiente* Puede asegu- 
rarse que, con muy pocas excepciones, desde la independencia acá 
los gobiernos no han podido cubrir sus gastos, sino cuando han te- 
nido ministracioncs del extranjero. Las necesidades déla nación, 
tanto por el número de su población, como por la extensión de 
su territorio y por los trastornos pasados, son cuantiosas: la ma- 
sa de contribuyentes, relativamente corta, especialmente por el es» 
tado de paralización en que se encuentran casi todos los ramos de la 
riqueza pública. Agregando á este estado de cosas, los gastos cuan- 
tiosísimos que han ocasionado las rebeliones y guerras civiles que 
se han sucedido con pocas interrupciones, se comprende fácilmente 
que no tiene nada de extraño el que la situación financiera de 
México haya sido y sea verdaderamente difícil. 

14». En otras épocas ha reagravado esta situación la circunstancia 
de que la parte principal y mas florida de las rentas públicas ha estv 
do enajenada ó comprometida en favor de gobiernos y acreedores 
extranjeros. El encontrarnos ahora libres de estos graves embara- 
zos, es sin duda un buen elemento que hace fundada la esperanza, 
de que aprovechándonos de esta y otras ventajas con que ahora 
contamos, procuremos curar radicalmente, males que de otra mane- 
ra nos conducirian á un abismo insondable. 

15. El Ejecutivo ha tenido la honra de manifestar en diferentes 

12 Dificnltadcs de In Ruestion haccndaria on Mózieo. 

1 3 Can gas de esas di ñ cal tades. 

14 Ventaja do no tener hfpoteca'^las ahora las rentas públicas. 

15 Opinión del Ejecutivo sobre la actual sllnacion financiera. 



ocasiones al Congreso, cuáles son sus ideas respecto de la situación 
financiera de la Kep6l>I¡ca, y de qné modo cree que deben reme- 
diarse los males presentes. Se limitará por lo mismo en esta oca- 
mon, á hacer una sencilla exposición de los hechos, para que apre- 
eiándolos el Congreso en toda su gravedad y trascendencia, acuer* 
de el remedio que creyere conveniente. 

16. Es sabido que el afio fiscal se divide entre nosotros, por el esta* 
do de nuestros caminos en las diferentes estaciones del afio, en dos 
periodos, uno de rendimientos escasos y el otro en que estos son 
mas abundantes. El primer período, que constituye la mala es- 
tación, se compone de casi todo el primer semestre del afio eco- 
B^Smico: el periodo de la buena estación comprende casi todo el 
flogundo semestre. El producto de estos dos periodos viene á for- 
mar un total que se aproxima algún tanto al importe de los gastos au- 
torizados y de que no se puede prescindir. Así, pues, los atrasos 
que hay en la mala estación, se disminuyen considerablemente 6 se 
nivelan durante la estación de mejores productos. 

17. Tal vez se habria conseguido este resultado en el presente afio 
oconómico, á no haber sido porque el aumento considerable do gastos 
de guerra que ocasionaron las sublevaciones de San Luis y Zacatecas, 

Í el débil eco que encontraron en algunos otros lugares de la Bepú- 
lica, absorbieron una gran parte del producto délas rentas públicas 
on los mejores meses del afio fiscal. Estos productos, á causa de esas 
mismas sublevaciones, tampoco han sido tan cuantiosos como habia 
imzon de esperar que lo fueran en caso de que no hubiera sido alte- 
rada la paz pública 

* 18. El atraso, pues, en que llegaron á verse durante la mala esta- 
don los pagos de la lista civil, y aun los de la militar, lejos de que pu- 
diera subsanarse en la mejor estación, ha ido en aumento. Esto no 
aclámente perjudica en gran manera al afio en que se verifica, pre* 
aentando un deficiente de consecuencias trascendentales, sino que es 
también un mal principio para el afio siguiente, en virtud de quo 
todo Gobierno previsor debe comenzar, al hacer el arreglo de 
MñB ffastos en cada afio, por proveer al pago 6 consolidación de lo que 
qaedó adeudando en el afio anterior. El Congreso, pues, se encuen* 
tra desde luego, no srilo con la dificultad de proveer al Ejecutivo 
de los recursos que sean necesarios para erogar los gastos que crea 
conveniente decretar para el próximo afio económico, sino ademas, 
eon la necesidad de cubrir un deficiente considerable, resultado de 
la insuficiencia do los arbitrios decretados hace un afio, y de los mo- 
tines de San Luis y Zacatecas. 

19. Aunque en el presente afio económico el Congreso ha tenido 
cuidado especial de no recargar al presupuesto con otros gastos ade- 
de los considerados en él, no ha dejado de decretarlos, y en el 



10 División del aflo flscal en buena y mala estación. 

17 Motivos por que no se podrft nivelar el presupue8to en la buena estación. 

18 El defioiento afecta al presupuesto del ano próximo. 

19 Gkuitos dooretodoa para este año fuera del presupuesto. 
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primer periodo de 8U8 sesiones expidió, leyes y acuerdos, autori* 
zando nuevos gastos por la cantidad de $776,611 U7 centavos, en 
la forma siguiente: 

20. Decreto de 29 de Octubre de 1869, que concede 
por seis meses un auxilio al Estado de Ghiapas de 

$3,000 pesos mensuales $ 18,000 00 

Decreto de 10 de Noviembre de 1869, que remunera 

los servicios prestados por D. Cirilo Rodríguez, con 5,000 00 

Decreto do 24 de Diciembre de 1869, que remunera 
los servicios del finado JFrancisco Zarco, concedien- 
do á la viuda 6 hijos 80,000 00 

Decreto de 27 de Diciembre de 1869, para que se 
ministre al coronel Bernardo Smith su haber ín- 
tegro (diferencia) 1,206 00 

Decreto de 80 de Diciembre de 1869, que establece 

un 2? Juzgado de Distrito en esta capital 6,175 00 

Decreto de 80 de Diciembre de 1869, que autoriza 
al Ejecutivo para disponer de cuatro mil hombres 
de la guardia nacional de los Estados. 588,857 60 

Decreto de 19 de Enero de 1870, que aumenta los 
haberes de los individuos de la clase del ejército, 
según cuenta de la Tesorería « • 180,169 20 

Decreto de 20 de Enero de 1870, para que se abone 
á los ce. T. Valera y G. López la diferencia de 
sueldos 208 27 

Total $ 776,611 07 

21. El importe del presupuesto del presente año 

económico, asciende á $ 18.324,472 22 

Los gastos decretados por el Congreso actual fuer^ 

del presupuesto para el presente año, montan á 776,611 07 

Lo que da un total de 19.101,088 29 

£1 presupuesto de ingresos para el mismo año fué 
de 15.686,868 83 

Lo cual da un déficit de $ 8.564,729 46 



22. Si á esta cantidad se agrega la invertida en gastos no conside- 
rados en el presupuesto, y que hubo necesidad de erogar en virtud 
de las rebeliones de San Luis Potosí y Zacatecas, se verá que el 

20 Pormenor de los mismoa, 

21 Comparación de loa gaatoa autorlisadoe oon el ingreso. 

22 Otros gaatoa Aiera de preBapaesfio. 
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deficiente es todavía mayor. Es cierto que no todos los gastos au- 
torizados en el presupuesto de egresos se han hecho, sino que en 
Yarios ramos de él se han obtenido economías maB 6 menos consi- 
derables, pero esto, sin embargo, no disminuye de una manera no- 
table la cuestión del deficiente. Cuando lo hay, por pequeño que 
sea, produce muy serios inconvenientes, reagravados con la circuns- 
tancia de que el estado del crédito de la República no permite sal- 
darlo de la manera que lo cubren las naciones que tienen su cré- 
dito sistemado, y en donde llega á haber algún desequilibrio. 

23. Del estado de ingresos y egresos del tesoro federal correspon- 
diente al primer semestre del presente año económico, formado por 
la sección quinta de esta Secretaría, aparece que el ingreso total 

que hubo, fué de $ 7.144,239 38 

De esta cantidad deben deducirse 

las siguientes partidas: 
Ingreso por ramos acciden tales.... $ 912,834 47 
Ingreso por ramos ágenos 311,011 88 1,223,846 85 

Quedando un ingreso efectivo en el 

primer semestre de este año, de. 6.920,893 03 

A cuya cantidad debe agregarse el 

ingreso en títulos de la deuda 

interior, que fué d(^ 92,490 04 

Total ingreso 6,012,883 07 

24. El ingreso se forma de las partidas siguientes: 

Aduanas marítimas y fronterizas $ 3.536,729 00 

Papel sellado... 679,389 68 

Oontribucioiies directas en el Distrito 299,261 96 

Administración principal de rentas del Distrito 607,488 96 

Gasas de moneda y ensaye 82,632 94 

Diversos ramos • 274,768 18 

Rezagos correspondientes al último año fiscal 532,612 45 

6.012,883 07 



25. El egreso total durante el mis- 
mo semestre, fué de 6.993,982 71 

Del cual debe deducirse lo corres- 
pondióte á ramos accidentales. . 480,357 98 

Y á ramos ágenos 305,246 11 785,604 09 

Quedando un egreso por ramos del 

erario federal, de 6.208,378 62 

23 Estado de ingresos en el primer semestre del presente afio. 

24 Pormenor del ingreso. 

25 Estado de egresos en el mÍ£mo semestre. 

2 
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£1 egreso por ramos del erario federal íné 
como sigue: 

Poder Legislativo $ 274,688 8T 

Poder Ejecutivo 11,288 41 

Poder judicial 98,560 88 

Secretaría de Relaciones 82,182 61 

Secretaria de Gobernación 480,920 13 

Secretaría de Justicia 218,085 07 

Secretaría de Fomento 527,280 13 

Secretariado Hacienda 1.427,820 O» 

Secretaría de Guerra 1.666,460 85 

Ramos provisionales 986,757 92 

Pagos por cuenta del presupuesto del año fiscal de i 

1868 á 1869. 640,983 76 

Total egreso.... $ 6.208,878 62 



27. Los egresos naturalmente no han excedido de los ingresos, 
porque no pudiendo usar del arbitrio del crédito, no es posible gas- 
tar mas de lo que se recibe, pero no porque se haja pagado todo lo 
que se ha debido pagar. 

28. Si se hubiera debido gastar toda la cantidad autorizada por ét 
presupuesto, sin considerar los gastos decretados en disposiciones 
posteriores, el egreso debcria haber sido en el primer semestre del 
presente año de $9.162,236 11, en cuyo caso el deficiente habría 
sido de $3.149,853 04 en un semestre. 

29. Si el ingreso en el segundo semestre del presente año econó- 
mico, fuera igual al que hubo en el primero, el ingreso total en to- 
do el año por ramos propios del erario federal, seria solamente de 
$12.025,766 14 centavos; pero si como es probable, en el ingreso 
del segundo semestre hay un exceso por lo menos de una tercera 
parte respecto del primero, por comprender la buena estación, el in- 
greso total al fin de año será de $ IJ. 030,060 17 centavos. Este cál- 
culo no tiene nada de exajerado si se considera que en el año 
económico próximo pasado en que la tranquilidad pública estuvo 
menos perturbada de lo que ha estado en el actual, el total de^ 
ingreaos según aparece do la noticia do la Tesorería de 16 de 
Setiembre de 1869, anexa á la memoria de hacienda de esa fe- 
cha (página 70), fué de $ 14.130,266 97 centavos, y no hay motivo 
para creer que en el actual aumente en nada ese ingreso. Consi- 
derando también que al fin del año se deba gastar por lo me- 
nos la cantidad autorizada en el presupuesto y leyes posterio- 

26 Pormenor del egreso. 

27 No se ha podido gastar mas de lo que ingresó en efectivo. 

28 Ilefíctente en el semestre. 

29 Deficiente en ei ano. 



II 

TeBf porque aunque el gasto efectivo en varias partidas es me* 
Dor ael autorizado, hay otras en que con motivo de las sublevacio-. 
nes recientes, lo gastado excederá en mucho á lo autorizado; y hay 
otros gastos, que aunque no han sido autorizados, se han verificado 
de hecho y deben tomarse en cuenta, como las cantidades pertene- 
cientes al erario federal que han sido tomadas por los sublevados, 

el deficiente vendrá á ser el 80 de Junio próximo, de 

1^5.071,023 12 centavos, 6 mas de una cuarta parte del total del 
presupuesto. 

80. En este cálculo no hay exceso ninguno, pues con motivo de 
las sublevaciones mencionadas y de la inseguridad que como conse- 
cuencia de ellas ha habido en varios lugares de la República, ha 
habido necesidad de hacer mas gastos de los que se calcularon al 
comenzar el año, y los productos de las rentas han sido natural- 
mente menores de lo que habrían sido si la nación se hubiera con- 
servado en paz. Solamente lo gastado extraordinariamente en la 
guerra, ya en compra de vestuario, de armamento y municiones, de 
otro material de guerra, de trasportes, &c., &c., lo tomado por los 
sublevados de las rentas federales en los lugares en donde han re* 
sidido 6 por donde han pasado y lo ministrado por orden de la Se- 
cretaría de Guerra á diversos Estados como préstamos 6 suplemen- 
tos, ascienden auna cantidad considerable, según se ve en los esta- 
dos de la Tesorería que se acompañan. 

31. El cálculo de que las rentas federales produzcan en el segundo 
semestre del presente año, la cantidad de $ 8.017,197 10 centavos^ 
parece muy probable, supuesto que según el estado que se adjun- 
ta de la sección de contabilidad de esta secretaría, su producto 

en el segundo semestre del último año económico, fué de 

$ 7.487,473 91 es. En el actual semestre, lejos de que haya algún 
aumento respecto de los productos del año pasado, es mas bien de 
creerse que habrá diminución con motivo de que las circunstancias 
políticas del país en este semestre, han sido mucho mas desfavorar 
bles que en igual periodo del año pasado. 

82. Conociendo el Ejecutivo que con los impuestos que existían en 
el primer semestre de 1869, no seria posible, una vez decretados pa- 
ra el presente año económico, cubrir los gastos que hubieran de 
erogarse en él, propuso por conducto de esta Secretaría, con fecha 
1^ de Abril de 1869, varios cambios sustanciales en la legislación 
rentística de la República, deles cuales se esperaba, una vez reali- 
lados, no solo la nivelación del presupuesto, sino la solución de va- 
rias cuestiones de que dependo en gran parte el desarrollo de los 
elementos do la riqueza páblica. El cuarto Congreso constitucio- 
nal, sin desaprobar ninguno de esos proyectos, tampoco tuvo á bien 
resolverlos favorablemente, Los temores del Ejecutivo so vieron 
.por desgracia realizados, y al abrir su primer período de sesiones 

80 Exactitud del cftlculo do dcñciente. 

81 Exactitud del calculo de ingreso». 

82 Esfuerzos reiterados del Ejecutivo por eviUir el deñciento. 
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el quinto Congreso constitucional, el Presidente creyó de su deber 
manifestarle con franqueza el estado financiero del país, para que 
remediara de la manera que creyera conveniente los graves ma- 
les que trae consigo el deficiente en las rentas públicas. El Ejecu- 
tivo hizo esta exposición á la Cámara el 8 de Noviembre de 1869, 
y el Congreso actual tampoco creyó conveniente poner un remedio ra- 
dical á esta situación. Las circunstancias que entonces se manifes- 
taron & la Cámara, malas como eran, se reagravaron muy considera- 
' blemente en los meses subsecuentes con el aumento do gastos y di- 
minución de productos que hubo en el erario público, á consecuen- 
cia de los motines y asonadas que poco después tuvieron lugar en 
diferentes puntos de la República. 

33. Como ha trascurrido ya la mayor parte del presente año eco- 
nómico, y como el Congreso no ha creido conveniente resolver la cues- 
tión de hacienda á tiempo para que se pudieran aprovechar sus resul- 
tadoB durante ól, no se hablará do ella en la presente exposición mas 
que para fijar los hechos y para que los resultados de este año sir- 
van de base en los importantes trabajos del Congreso para el próxi- 
mo año económico. En el período de sesiones que hoy comienzai 
tiene la Cámara necesidad de afrontar do nuevo esta difícil cuestioDi 
bien para decidirla, de la manera que lo estime conveniente, que 
es lo que el Ejecutivo desea, ó bien para aplazarla, como se ha 
hecho en otras ocasiones. Desde luego tiene delante de sí un pro- 
yecto de presupuesto de egresos de $18.408,792 95 centavos, en 
que el Ejecutivo no cree fácil que se puedan hacer reducciones 
considerables, mientras que el proyecto de presupuesto de ingre- 
sos apenas llega á $14.589,801 90 centavos, lo cual da una dife- 
rencia en contra del erario de $3.869,491 05 centavos, ó mas de 
una quinta parte del importe total del presupuesto. 

84. Las reducciones en el proyecto de presupuesto sometido al 
Congreso por el Ejecutivo, se hacen tanto mas difíciles, cuanto que 
los gastos de guerra que son los mas fuertes, en vez de ser suscepti- 
bles de diminución, tendrán probablemente que aumentarse para el 
próximo año aun sobre los que propuso el Gobierno el 14 de Di- 
ciembre de 1869. El ejército, que por falta de un sistema de re 
cluta habia quedado reducido á poco mas de 15,000 hombres, ha si- 
do aumentado á consecuencia de las sublevaciones recientes & cer- 
ca de 24,000, que probablemente habrá que conservar. 

85. Cuando los ingresos que tiene el erario de una nación no bas- 
tan para cubrir sus gastos, hay necesidad inevitable de recurrir á 
uno de estos tres arbitrios: primero, reducción de gastos; segundoy 
aumento de productos por medio de un aumento consiguiente en 
los impuestos; y tercero, negociación de préstamos para cubrir el 
deficiente. Este último arbitrio probablemente no seria ni posi- 

83 Necesidad do resolver la caesüon de deficiente en este período de ae- 
eionea. 

84 No ea probable que se puedan hacer cprandes redacciones en los gastos, 
35 Arbitrios para cortar el deficiente. 



ble ni conveniente en lu circunstancias actuales de México, por 
lo cual habrá que recurrir á uno ito los otros dos, ó á los dos com- 
binados. La solución de esta dificultad es de absoluta necesidad. 
Hasta aquí siempre que se ha presentado ni Congreso la cuestión de 
deficiente, se ha aplazado con medidas que, léjoa de zanjar la difi- 
cultad, no han becho mas que agravarla. Sabiéndose que las renUM 
públicas no debían producir en el presente uflo fiscal mas que 
y Iñ. 000,000, se aprobó un presupuesto que excedo de $18.000,000, 
y ademas de esto se decretaron con poBterioridad nuevos gestos. 
El órdea en quo debe hacerse la reducción de pagos en cuso de 
quelaa entradas no bastaren para erogarlos todos, no evita el de- 
ficiente, porque no disminuye lo que debe pagarse, sino que esta- 
blece simplemente preferencias mas 6 menos fundadas y mas 6 me- 
nos equitativas que vienen & aumentar las dificultades de la admi- 
nistración. 

86. Persuadido cl Ejecutivo del patriotismo del Congreso, no duda 
que afrontará la cuestión del deficiente de una manera decorosa y 
conveniente. Si como parece natural, no crejerc que sea compa- 
tible con la conservación de la paz y el i5rdcn público la reducción 
que seria necesario hacer en los gastos para equilibrarlos con los 
productos del erario, es de absoluta necesidad decretar nuevos im- 
puestos para restablecer el equilibrio. La consolidación del Gobier- 
no en M(!x¡co, y la conservación de la paz en toda la República, 
serán un hecho consumado, cl dia en que se huya conseguido esta- 
blecer el equilibrio hacendarlo. El progreso y bienestar de la na- 
ción, serán la consecuencia natural y necesaria de la resolución de 
este problema. 

37. El Ejecutivo ha manifestado ya al Congreso cuáles son los 
impuestos que á BU juicio convendría decretar para restablecer el 
equilibrio en las rentas públicas. No tiene, sin embarga, la preten- 
sión de creer que hoya acertado, y cooperará gustoso con el Con- 
greso, para plantear do la mejor manera posible, los que la Cáma- 
ra creyere conveniente autorizar. 

38. Con frecuencia se ba hecho cargo al Ejecutivo, de que laa 
rentas nacionales no producen todo lo que han debido producir por 
mala administiacion, y esta consideración se ha hecho valer muj 
diestramente, por las personas que, empeñadas en diferir la solu- 
ción de la cuestión financiera, pretenden hacer creer que con me- 
jor administración serian los productos del erario mas que suficien- 
tes para cubrir sus gastos. No toca al Ejecutivo sincerar.ie du un 
cargo hecho por la pasión y el espíritu de partido; pero sí Juz- 
ga debido manifestar, que al paso que no cree que su adminis- 
tración de laa rentas públiías sea perfecta, csffi seguro que en 
ninguna época se habia llegado al <Jrden y regularidad que ec ha 
conseguido desde el restablecimiento del Gobierno en estii ciudad. 

30 Conveniencia da qne se doclda la cuestión de deficiente, 

ST Opiniun dxl I<^ei!iitivn •obre nuevos impuesto». 

3S Ciirgo de ntala administración de las rentos pablicas. 
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Es notorio su empeño por corregir todos los abusos pasados, y la 
energía con que ha procurado moralizar un ramo que habia llega* 
do & verse en un estado verdaderamente lamentable. La mejor ma- 
nera de conocer todo lo que hasta ahora se ha avanzado á este res- 
pecto, es comparar el estado actual del erario público con el que 
ha tenido en otras épocas. 

89. Uno de los medios de mejorar la mala situación del erario, se- 
gún se ha indicado en otras ocasiones, es el de expedir un nuevo aran- 
cel. La preferencia que el Congreso tuvo á bien conceder en el últi- 
mo período de sus sesiones & la discusión del arancel, hace creer que 
está de acuerdo con el Ejecutivo en la idea de que no conviene de- 
jar pendiente por mas tiempo la determinación de este asunto. De- 
seando el ejecutivo que el nuevo arancel satisfaga de la mejor ma- 
nera posible al objeto con que se desea expedirlo, ha procurado con 
empeño reunir los datos necesarios para decidir acertadamente las 
diferentes cuestiones que entraña, y ha solicitado el concurso de 
todos los hombres ilustrados 6 que tengan interés alguno en aque- 
lla ley, para que formándose esta en vista de tan importantes y lu- 
minosos datos, pueda tener todo el acierto que es de desearse. Du- 
rante el último período de sesiones del Congreso, imprimió y circuló 
el Ejecutivo un velúmen con documentos importantes sobre la cueS' 
tion arancelaria. En el receso de la Cámara ha preparado un se- 
gjundo volumen no menos interesante que el primero, y que espera 
servirá al Congreso en el estudio y determinación de este grave 
asunto. Como las comisiones á quienes el Congreso confió la for- 
mación de un proyecto de arancel no han concluido sus trabajos ó 
si los han concluido, no los han dado á conocer hasta el momento 
en que se escribe esta exposición, el Ejecutivo no ha podido formar, 
un juicio definitivo respecto de ellos. 

40. El Congreso tuvo á bien aprobar en su último período de se- 
siones, aunque solo con el carácter de acuerdo económico, no ya 
la subsistencia de la zona libre en el Estado de Tamaulipas, 
sino BU extensión á los Estados de Coahuila y Chihuahua. Las 
ideas del Ejecutivo respecto de este delicado asunto, fueron minu- 
ciossmente manifestadas al Congreso en la discusión de este punto. 
El Ejecutivo espera del patriotismo y sano juicio de la Cámara, 
que al ocuparse de nuevo de este asunto, determinará considerar 
otra vez su primer acuerdo, y que tendrá á bien decretar la insub- 
sistencia de la zona Ubre en el Estado de Tamaulipas, ó por lo mo- 
nos restringir esa franquicia de la manera que lo requieren los in- 
tereses del fisco y del comercio de buena fó. 

41. En este caso, será de absoluta necesidad el establecimiento 
del contraresguardo, para evitar en lo posible el inmenso contraban- 
do que se hace á la sombra de la zona libre. El Ejecutivo ha estado 
recomendando hasta con insistencia á la Cámara, el cstablecimien- 

89 Knevo arancel. 

40 Zona libre. 

41 Necesidad del oontraresguardo do la frontr ra. 
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io del contraresguardo en la frontera. Lo habría establecido usan- 
do de sus facultades constitucionales, para expedir reglamentos con 
o1>jeto de conseguir el mas puntual y eficaz cumplimiento de las 
leyes, á no haber sido porque habiendo ocurrido al Congreso en 
.solicitud de la aprobación del gasto que era necesario erogar para 
^establecerlo j estando pendiente su iniciativa en la Cámara, se 
4scmprendi(5 este negocio entre las limitaciones del artículo 12 de 
la lej de 17 de Enero. En esto caso, como el Congreso verá, la li- 
mitación llegó hasta el grado de restringir una de las facultades 
constitucionales del Ejecutivo, lo cual no se puede hacer legal- 
¡mente, sino con los trámites y en la forma en que se deben verifi- 
car las reformas que se hagan á la Constitución. 

42. El Ejecutivo no ha perdido ocasión de manifestar al Congreso 
'que á su juicio los intereses de la Nación exigen de la manera mas 
imperiosa que so adopten los principios salvadores de libre expor- 
tación y libre circulación de los productos nacionales. No encuen- 
tra cómo elogiar debidamente el acuerdo económico aprobado por el 
Congreso el 16 de Diciembre de 1869, como Vil base para el nuevo 
arancel que consigna el principio de la libre exportación, aunque 
4esgraciadamente esta amplia libertad está restringida respecto de 
tuno de los productos nacionales de mas importancia, y de cuyo de- 
sarrollo depende, mas que de ninguno otro, el engrandecimiento y 
prosperidad de la República. Este, sin embargo, ha sido un gran 
paso que ha dado el Congreso en el buen sendero de la reforma 
/económica, y que prepara el camino para aceptarlo después en to- 
das sus consecuencias. « 

48. Los intereses de la industria minera en que consiste el porve- 
nir de nuestra patria, reclaman de una manera muy imperiosa la aten- 
ción preferente del Congreso. Bajo la base de la legislación vigente, 
la minería tiene tantas trabas y tantos gravámenes, que solamente las 
minas en bonanza pueden trabajarse con provecho de los mineros. 
Todas las. demás, de rendimientos mas escasos, no pueden producir 
lo suficiente para costear sus gastos, pagar todos los impuestos que 
gravitan sobre la minería, y someterse á todas las trabas que en la 
Actualidad tiene. La mas gravosa de todas estas, es sin duda la que 

Erohibe la exportación déla plata pasta. Los males de esta prohi- 
icion apenas pueden calcularse prácticamente, y puede considerar- 
se que á ella principalmente se debe la decadencia de la minería en 
México. La necesidad que tienen los mineros de llevar sus produc- 
tos á las casas de moneda, que muchas veces están á grandes dis- 
tancias de las minas, exponiéndose á todos los peligros de los ca- 
minos y á todos los inconvenientes de la dilación, para «ufrir en las 
«asas de moneda una reducción que por lo menos es de un cinco 
por ciento, y volver al puerto para exportar sus metales amoneda- 
dos, son gravámenes tan considerables, que mientras subsistan, no 

42 Necesidad do adoptar los principios de libre circulación y libre expor- 
tación de productos nacionales. 

43 Necesidad de minorar los gravámenes do la minería. 
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68 posible que tome la industria minera en México el desarrollo á que 
está llamada. Es cierto que ademas de la prohibición legal de ex- 
portar la plata pasta, existe la estipulación en todas las contratas 
de arrendamientos de casas de moneda, de no permitir la exporta- 
ción de metales preciosos en pasta; pero los intereses públicos que 
militan en contra de dicha prohibición son tan ¿grandes, que el Con- 
greso procedería con entera justificación si al autorizar la exporta- 
ción de la plata pasta, acordara la indemnización correspondiente en 
favor de los contratistas de casas de moneda, cuyos contratos estén 
vigentes. Ademas, debe tenerse presente, que de las diez casas 
de moneda que hay en la República, dos han vuelto ya á poder del 
Gobierno, y otras volverán antes de mucho. 

44. La necesidad de remover los inconvenientes indicados e» 
tan grande y tan urgente, que el Ejecutivo cree de su deber llamar 
de nuevo la atención de la Cámara, recordándole que hace un afia 
sometió al Congreso anterior una iniciativa, cuya aceptación creyó 
que remediaria todos estos males y promoveria los intereses de la 
nación, facilitando el desarrollo de su principal elemento de rique* 
Ka y prosperidad. 

45. La cuestión del crédito nacional es también do las mas graves 
que pueden someterse á la consideración ¿el Congreso, y cuya so- 
lución depende exclusivamente de la Cámara. * A ella toca fijar 
las bases para el arreglo del crédito púbico y autorizar el gasto de 
las cantidades que se destinen á la deuda nacional. Esta grave 
cuestión es otra de las que la Cámara tiene que considerar y acaso 
que resolver al ocuparse del presupuesto. 

*46. Por circunstancias ce nocidas de todos, el crédito público ha 
llegado á verse en México en un estado verdaderamente lamentable. 
Puede decirse sin exajeracion, que el mas humilde hombre de ne- 
gocios había tenido, hasta hace poco, mas crédito que el Gobierno. 
Esta circunstancia es de las que mas grandemeute embarazan la 
administración, y hacen verdaderamente difícil la marcha del Go- 
bierno en lo relativo á la hacienda. No basta tener todos los fon- 
don necesarios para poder erogar los gastos autorizados en el presa- 
puesto, sino que se necesita, ademas, tenerlos oportunamente. De 
nada sirve que al cabo del año se igualen los ingresos con los egresos; 
si hay meses en que los gastos exceden á las entradas, esto bastapa- 
ra descomponer la situación y verse amenazado con el terrible ama- 
go del deficiente. El tener que vivir siempre con el dia, aumenta 
muy considerablemente las labores de los empleados de hacienda 
á quienes corresponde reunir los fondos necesarios para hacer loa 
gastos públicos, quitándoles un tiempo precioso que podría emplear- 
BC en otro caso en trabajos verdaderamente útiles á la Nación. 

47. Desgraciadamente la cuestión del crédito público no podrá 

44 Iniciativa del Ejecutivo sobro minería. 

45 Cuestión do crédito pablicx>. 

46 £1 crédito como faente de recurson. 

47 Dificultades para el restablecimiento del crédito. 
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Zanjarse éYi México» siAO Cuando & virtud de haber arreglado la ha- 
ciend¿i, se haya conseguido que las entradas en el tesoro naciocal 
sean suficientes para cubrir desahogada y regularmente todas las 
atenciones del servicio publico y quede una cantidad suficiente pa- 
ra satisfacer siquiera los réditos de la deuda nacional. Mientras 
esto no se realice, no puede considerarse fundado en bases sólidas 
el crédito de la Nación, y todas las soluciones que se adopten, no 
pasarán de meros expedientes. 

48. Ademas do esta circunstancia se necesita para el total arre- 
glo del crédito publico de otra, que aunque no es esencial, si es de 
orden y de notoria conveniencia, y es la de que se terminen cuanto 
antes los trabajos de las secciones liquidatarias, para saber á pun- 
to fijo cuál es el monto de la deuda que esas oficinas están encar- 
gadas de reconocer y liquidar. Una vez concluido ese trabajo se- 
rá necesario que el Congreso fije, de acuerdo con los acreedores 6 
de la manera que lo crea conveniente, bases para que toda la deu- 
da nacional se reduzca aúnasela clase de titules, que causen un mis- 
mo interés, y que se pague de una misma manera. 

49. El Ejecutivo ha manifestado recientemente al Congroso sus 
ideas respecto de la necesidad de restablecer el crédito de la Nación. 
Con gusto ha visto que la comisión de presupuestos ha dado á esta 
cuestioh la importancia que justamente tiene, y que propone una 
solución,, que aunque satisfactoria hasta donde llega, no puede 
considerarse suficiente para alcanzar el grande objeto de restable- 
cer el crédito de la Nación. Es, sin embargo, un paso en el buen 
camino que tarde 6 temprano será necesario recorrer, y que e? el 
ánico que puede conducir al gran resultado de restablecer el crédi- 
to de la Nación. 

50. El presupuesto vigente consideré á las secciones liquídatarias 
creadas por la ley de 20 de Agosto de 1867, por ocho meses sola- 
mente. Eáte plazo espiró el 28 de Febrero último. No habiendo 
podido terminar dentro de él los trabajos de que han estado encar- 
gados, se creyó necesjirio que continuaran por los otros cuatro me- 
ses del presente año. La comisión del Congreso que dictaminó res* 
pecto de este asunto, que habia sido propuesto por el Ejecutivo, 
tuvo á bien asociarlo á (»tro negocio que no tenia conexión ningu- 
na con él y respecto del cual el Ejecutivo no podia ni debia estar 
conforme. Esta circunstancia ocasionó que no pudiera llegar á ex- 
pedirse durante el último periodo del Congreso, la ley que autori- 
zaba la subsistencia de las secciones liquidatarias en los meses del 
presente añc fiscal, porque no fueron considerados en el presupuesto. 
Al cerrarse el último periodo de sesionesde la Cámara, el Ejecutivo 
se vio en la alternativa de autorizar la subsistencia de las seccio* 
nes liquidatarias por un mes que tardaria el receso de la Cámara, 
pagando sus vencimientos, del fondo de gastos generales y comu- 

48 Uniflcacion de la denda. 

49 Opinión del Ejecutivo sobre la manera de restablecer el crédito. 
60 Secciones liquidatarias. 

8 
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ncs de hacienda, mientras el Congreso se servia expedir la ley pen- 
diente, 6 de hacerlas terminar el 28 de Febrero, dejando pendientes 
multitud de negocios en que se interesan los acreedores del erario 
por créditos de la guerra de intervención, j el Gobiermo mismo á 
quien no puede ser indiferente que los trabajos de esas oficinas ter- 
minen lo mas pronto posible. Del primer lado se veia la convenien- 
cia pública y el buen servicio, y del segundo la infracción de las 
restricciones contenidas en el artículo 12 de la ley de 17 de Enero. 
Entre estos dos arbitrios, el Ejecutivo tuvo que decidirse con pena 
por el segundo, para manifestar el respeto escrupuloso con que tra- 
ta de cumplir con sus deberes. 

51. A la sección primera liquidataria se presentaron desde su ins- 
talación hasta el 28 de Febrero último, reclamaciones por valor de 

$13.477,268 40 centavos, de los cuales se reconocieron 

$2.698,663 94 centavos; se desecharon $8.142,594 10 centavos, 
y quedaron pendientes $ 7.636,020 36 centavos. A la sección se- 
gunda se presentaron en el mismo periodo reclamaciones por va- 
lor de $ 16.436,559 81 centavos, de los cuales se reconocieron 
$ 3.256,293 36 centavos; se desecharon, $ 2.253,801 57 centavos, 
quedando pendientes, $ 10.926,464 38 centavos. La cantidad 
total presentada á las dos secciones liquidatarias fué, pues, de 
$ 29.913,827 71 centavos, de la cual se ha reconocido $5.954,947 80 
centavos; se ha desechado $5.396,395 67 centavos, quedando pen- 
dientes, $ 18.562,484 74 centavos. 



La cantidad reconocida por las dos secciones li- 
quidatarias es, según se acaba de indicar, de...$ 5.954,947 80 

52. Por cuenta de ella se ha pagado hasta el 28 de 
Febrero citado, según aparece de los datos que 

se acompañan de la Tesorería 2.866,017 03 

53. Quedan todavía por pagar *• $ 3.588,930 27 



54. Dando el Ejecutivo & los créditos procedentes de la conducta 
ocupada en Laguna Seca, la preferencia que justamente tienen, 
celebró un arreglo con la mayoría de los acreedores el 1? de Mayo 
de 1869, en virtud del cual ellos ofrecieron hacer alguna quita de 
sus créditos, y el Gobierno se comprometió á pagárselos con abo- 
nos de quince mil pesos al mes. Desde entonces se ha estado cum- 
pliendo con entera religiosidad, por parte del Ejecutivo, con este 
compromiso, no obstante las graves dificultades en que se ha visto. 

51 Reclamaciones .presentadas, reconocidas, desechadas y pendientes. 

52 Cantidad pagada. 
63 Cantidad pendiente. 

54 Crédito de Laguna Seca. 
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La cantidad á que ascienden los conocimientos de las personas 
que se han aprovechado de ese arreglo, es de...$ 254,814 41 

55. De la cual se han pagado desde la fecha de di- 
cho arreglo hasta el 28 de Febrero último, según 
aparece de los datos que se acompañan de la 
Tesorería 147,002 10 



56. Quedan pendientes solamente $ 107,312 81 



57. Ademas de estas cantidades se han pagado otras con indepen- 
dencia de las que se han dado á las personas con quienes se celebró 
el arreglo de 1? de Mayo de 1^69. 

68. La irregularidad con que se ha llevado hasta aquí la contabi- 
lidad pública, 7 los frecuentes trastornos que han sufrido nuestros ar- 
chivos con motivo de nuestras conmociones interiores j guerras ex- 
tranjeras, han hecho que se extravíen documentos importantes de 
ellos, que no nos permiten hacer ahora una liquidación completa de 
nuestra deuda. Puede asegurarse que todo, 6 casi todo lo anterior al 
81 de Mayo de 1863 está incompleto. Se han hecho esfuerzos por 
conseguir datos auténticos para completar los que existen, y en este 
trabajo se ha adelantado considerablemente. Con este mismo objeto 
dictó el Ejecutivo la determinación de 21 de Marzo próximo pasa« 
do, de que también se manda copia. Todo lo posterior al 31 de Ma- 
yo de 1863, y especialmente & Julio de 1867, está completo y en 
estado de poder servir para cualquiera combinación de crédito. 

59. Todo lo que con motivo de la moralidad y buena fé del Go- 
bierno se ha logrado avanzar en los tres últimos años en restablecer 
la confianza pública, su probidad y buena fó, se puso en peligro con 
motivo del atentado que el ex-gobernador del Estado de Zacatecas 
D. Trinidad García de la Cadena cometió en la capital de aquel Es- 
tado el 7 de Enero del presente año, tomándose una conducta de cau- 
dales que estaba para venir á esta capital, al sublevarse contra el Go- 
bierno federal y la Constitución de la República La manera deci- 
dida con que el Ejecutivo procedió en esa ocasión, no solo desapro- 
bando abiertamente ese fraude, sino haciendo todo género de es- 
fuerzos por someter á mano armada á los sediciosos, ordenando el 
aseguramiento de sus bienes para hacer efectiva la responsabilidad 
pecuniaria que les resulte por sus atentados, y aun dando preferen- 
cia para este efecto á los derechos de los particulares sobre los del 
fisco, no ha podido menos que contribuir á cimentar el crédito y 
buen nombre del Gobierno, no obstante aquellos lamentables suce- 
do Cantidad pagada. 
56 Cantidad que queda por pagar del crédito de Laguna Seca. 

67 Se han hecho ademas otros pagos. 

68 Falta de datos para hacer la liquidación total de la deuda llamada exte- 
rior. 

68 Ocupación do una conducta en Zacatecas por D. T. García de la Cadena, 
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808. Entro los documentos que se acoiupañan á esta exposición, 
se verán los que se refieren á la conducta observada por el Ejecuti- 
vo en el atentado de Zacatecas. 

60. Al poner en práctica las prevenciones de la ley de 19 de No- 
viembre de 1867, se han pulsado algunas dificultades que el Ejecu- 
tivo ha procurado resolver de una manera legal y equitativa. Cuan- 
do la resolución de la dificultad ha requerido una determinación 
legislativa, se ha dejado al Congreso. Aunque no es de este género 
una dificultad que se suscitó con motivo de liquidaciones practicadas 
por la Tesorería, él Ejecutivo ha creído conveniente someterle sus 
ideas sobre este punto, dejándole la solución de la dificultad á la 
Cámara, y asi lo hace, remitiéndole con esta exposición copia de 
los documentos relativos. 

61. Una de las cuestiones mas importantes para la buena adminis* 
tracion publica, es la que se refiere al perfeccionamiento de la con- 
tabilidad fiscal. En un país en que puede decirse sin exajeracion 
que nunca ha llegado á establecerse de una manera completa, fá- 
cilmente se comprenderá que no era sencilla la tarea de organizar- 
la y sistemarla. Desgraciadamente no es esta mejora de aquellas 
que se pueden improvisar con solo la voluntad, sino que requiere 
para su consecución, el trascurso de algún tiempo y la concurren- 
cia de otras circunstancias. Nadie ha podido desear tan vivamente 
como el Ejecutivo, la perfección en este ramo. El crédito que re 
resultaría de llegar á alcanzarla, seria por sí solo aliciente bastan- 
te para no economizar esfuerzo ninguno con ese objeto. Ningún 
ínteres imaginable ha tenido ni podido tener, en descuidar esta par- 
te tan importante de sus deberes, ni mucho menos en animar 6 au- 
torizar la imperfección en la contabilidad que habia prevalecido 
en la República. 

62. Puede asegurarse, que en ninguna época se han hecho tantos 
esfuerzos como ahora por sistemar la contabilidad fiscal, y que á la 
vez, en ninguna época se habia llegado á adelantar en esto tanto co- 
mo se ha conseguido desde el restablecimiento del Gobierno en esta 
ciudad. Por no haber procurado presentar como perfecto un sistema 
que no lo era, por ser el primero en descubrir sus inconvenientes con 
objeto de hacer mas urgente y palpable la necesidad do remediarlos 
procediendo con patriotismo, sinceridad y buena fé en este asunto, 
se ha atraído el Ejecutivo las mas amargas censuras y aun los cargos 
mas severos. Los recibe con gusto, porque ellos demuestran, que 
sus mas encarnizados opositores en el ramo de hacienda, no encuen- 
tran mejor motivo para acusarlo que precisamente aquello en que 
ha manifestado el mas grande empe&o y el celo mas decidido. 

68. En esta época se ha conseguido que las oficinas principales de 
hacienda formen sus cuentas y cumplan con la obligación que 

00 Liiqnidaciones hechas por la Tesorerfa general. 

61 Contabilidad fiscal. 

62 Adelantos qne ae han hecho en ella. 

63 Formación de cuentas y sa remisión 6 la Contaduría mayor. 
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tienn de remitirlas á la Contaduría mayor para su glosa: que lio 
Ten sus libros al corriente y que practiquen sus cortes de caja en 
los días determinados por la ley, enviando copia de ellos á la Se^ 
cretaría de Hacienda y á la Tesorería general de la Nacipni El 
Gobierno ha usado de toda su energía para comp^'er á los emplea- 
dos morosos á cumplir con estos io^'^ccs; y aun cuando la ley no 
le da ingerencia nin— ^ ^^ 'j^ remisión de las cuentas á la Conta- 
duría Zm^j^^ Xa cuidado con tanto empeño do que los empleados 
tésponeables cumplan con este deber, cnr^Q ¿ ello fuera una de sus 
iMriffi^ales obligaciones. Satisfecho como lo está de que la manera 
ñas efectiva de hacer cumplir á los empleados de hacienda con sus 
deberes, es la glosa escrupulosa oportuna y eficaz de sus cuentas, 
lia becho cuanto ha estado á su alcance por conseguir en la esfera 
ée sus facultades, que las cuentas se formen y se sometan al tribu- 
Bal que debe examinarlas. Las comunicaciones que se remiteu con 
€sta exposición, manifiestan su empeño á este r^pecto. 

64. l>a cuenta del erario federal se llevaría de una manera comple- 
ta j exacta, si el Congreso llegare á aprobar la iniciativa del Ejecu- 
tivo sobre reorganización de las oficinas de hacienda. Mientras 
9sto sucede, 6 el Congreso determina lo que creyese mas conve- 
niente respecto de este punto, ha parecido oportuno cuidar que 
la sección quinta de la Secretaria de Hacienda lleve el resumen de 
la cuenta general de la Nación. Esta cuenta no so ha podido llevar 
en la Tesorería, por causa de que las oficinas & quienes la ley de 6 
de Agosto de 1867 llama generales de hacienda, no le mandan sus 
cuentas, sino que se las remiten & la Contaduría mayor. Se nece- 
sita, pues, que haya otra oficina que concentre todas las cuentas^ 
incluyendo la de la Tesorería, para que el resumen que de ellas 
forme sea completo. Mientras subsista, pues, el sistema actual, pa- 
rece indispensable que la sección quinta de la Secretaría de Ha- 
eienda lleve la cuenta general. 

65. Ademas de estas funciones, desempéñala sección quinta otras 
de dirección y sobrevigilancia respecto de la contabilidad y esta- 
dística fiscal, que hacen no solo conveniente, sino absolutamente 
necesaria su subsistencia mientras no se cambie radicalmente el sis- 
tema actual de oficinas de hacienda. En vista de estas graves consi- 
deraciones, y con presencia de los trabajos que ha desempeñado 
esta sección en los ramos de contabilidad y estadística que se co- 
munican ahora al Congreso, el Ejecutivo no duda que la Cámara 
tendrá á bien desechar la proposición que se le sometió en el úl- 
timo período de sus sesiones, consultando la supresión de la sec- 
ción quinta de esta Secretaría. El Ejecutivo entiende que la co- 
misión de presupuestos ha acordado consultar la subsistencia de 



$Í OondidoneA para que la cuenta del erario sea oonipleta y exacta. 
US Funciones que desempeña la secoion quinta de la Seor?tarfa de Ha- 
deuda. 
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la sección, no obstante su vivo deseo de hacer todas las econo- 
mías posibles en el presupuesta. 

66. No es posible que mientras subsista la organización actual de 
las oficinas superiores de hacienda, haya completa correspondencia 
entre los estados do ingresos y egresos formados por la sección quin* 
ta de la Secretaria de Hacienda y la Tesorería general. Llamó 
mucho la atención y se comentó de una manera tan dura como apa* 
sionada para la Secretaría de Hacienda, esta falta de conformi- 
dad entre las noticias de ambas oficinas, correspondientes al aflo 
fiscal próximo pasado, que se hizo notar en la Memoria de Hacienda 
presentada al Congreso el 16 de Setiembre de 1869. La circunstaa- 
cia de que alguna de estas dos oficinas reciba un solo corte de caja de 
alguna de las oficinas de hacienda foráneas, que por extravíos ó tras- 
tornos de correspondencia, no haya recibido la otra al formar su no- 
ticia, es motivo suficiente para que deje de haber exacta correspon- 
dencia entre ambas noticias. La diferente clasificación que cada una 
de estas dos oficinas puede hacer de un mismo asiento que aparezca 
en un corte de caja, es otro motivo que necesariamente ocasiona dife- 
rencias én aquellas noticias. £1 solo hecho de no saberse á punto fijo 
por algún asiento que aparezca en un corte de caja, á qué ramo debe 
nacerse el cargo correspondiente y tener por lo mismo necesidad de 
pedir aclaraciones á la oficina respectiva, mientras que la otra ofi- 
cina no tenga esta duda y haga desde luego los asientos respecti- 
vos, es también motivo que ocasiona estas diferencias. La úni- 
ca manera radical de cortarlas, es hacer que se forme una sola cuen- 
ta, y esto no cree el Ejecutivo que deba hacerse, sino en caso de 
que el Congreso tuviere á bien aprobar su iniciativa de 12 de Di- 
ciembre de 1869, sobre reorganización de la Secretaría de Hacien- 
da. Suprimir en otro caso la cuenta que se lleva en la sección quin- 
ta, es impedir que el secretario de hacienda pueda tener sobrevi- 
gilancia y dirección sobre la contabilidad de la Tesorería, y esto de 
seguro que no conviene sancionarlo en ningún caso. 

67. La diferencia entre las noticias de ingresos y egresos corres- 
pondientes al último afio fiscal formadas por la sección quinta y la 
Tesorería, á que antes se hizo referencia, quedó satisfactoriamente 
explicada en la Memoria de Hacienda de 16 de Setiembre de 1867, 
y mas especialmente en el pormenor de las partidas y en las notaa 
que ambas noticias tienen & su calce. 

6S. Dando el Congreso á la cuestión de uniformar y simplificar el 
sistema de contabilidad en las oficinas federales de hacienda, la im- 
portancia que tiene, nombró una comisión compuesta de cinco di- 
putados, encargada de examinar la contabilidad que se lleva en es- 
ta Secretaría y la de la Tesorería general y proponer lo que cre- 
yeren conveniente. El Ejecutivo entiende que esta comisión no ha 

66 Motivo de laa diferencias entre los estados de la seooion quinta de la Te- 
sorería. 

67 Esplicacion de la diferencia en ios estados que aoompafian ft la última 
Memoria de hacienda. 

68 Comisión de oontabilidad nombrada por el Congreso. 
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comenzado á desempeñar bus labores, y desearía obtener su coo- 
peración en este importante trabajo, porque asi le seria mas fácil 
llegar á alcanzar un resultado satisfactorio. 

69. Animado el Ejecutivo del mismo deseo que el Congreso, respec- 
to de este punto, habia nombrado desde el 11 de Diciembre de 1869 
una comisión encargada de practicar este mismo examen. En el in- 
forme que dio al Gobierno propuso algunas modificaciones en la 
cuenta que se lleva en la sección quinta de esta Secretaría, que 
examinadas detenidamente j oida respecto de ellas la opinión de 
otras varias personas de notoria inteligencia y conocimientos prác- 
ticos, no las creyó conveniente adoptar. 

70. El cuarto Congreso constitucional tuvo á bien establecer en 
la Tesorería general, en el presupuesto de SI de Mayo de 1869, una 
sección de glosa de gefaturas de hacienda y aduanas marítimas y 
fronterizas, que ha estado funcionando desde 1? de Julio último. 
La Tesorería general ha considerado que la mente del Congreso al 
establecer esa sección, fué la de confiarle á ella las funciones de 
glosa en las cuentas de las aduanas marítimas y fronterizas que 
las leyes vigentes hasta el 80 de Junio de 1869 encomendaban & la 
Contaduría mayor. El contador mayor á su vez, creyó que el Con- 
greso no pudo querer hacer un cambio tan sustancial en la legisla- 
ción vigente, por medio de una disposición destacada. Importan- 
do la resolución de esta dificultad una determinación legislativa, el 
Ejecutivo no se creyó autorizado para resolverla, y la sometió á la 
consideración del Congreso desde 25 de Setiembre de 1869. Des- 
graciadamente las atenciones de la Cámara no le han permitido 
ocuparse de este grave asunto, y pendiente la dificultad, el servicio 
público ha padecido grandemente, pues unas aduanas mandan sus 
cuentas á la contaduría, otras las envían á la Tesorería, y ambas 
oficinas tienen ahora duda respecto de sus facultades para hacer 
la glosa. Por este motivo, y á pesar de lo poco que falta para que 
espire el presente año fiscal, el Ejecutivo recomienda al Congreso 
de una manera muy especial, se sirva resolver esta dificultad luego 
que sus atenciones se lo permitan. 

71. Al concluir el último año económico, estableció el Ejecutivo 
por primera vez el principio de orden, de que los libramientos gira- 
dos por el Gobierno durante un año económico, solo tienen valor mien- 
tras no termina el año en que se expiden. Siendo exclusiva del Con- 
greso de la Union la facultad de decretar gastos y de crear los recur- 
sos necesarios para erogarlos y ejerciéndose por un mandato consti" 
tucional una vez en cada año las órdenes libradas por el Ejecutivo 
para desarrollar las prevenciones del presupuesto, tampoco pueden 
pasar del año en que se expiden, y si por aleun motivo no hu- 
oiesen sido cumplidas durante él, deben consiaerarse terminadas á 
BU espiración. Con este objeto se ha dictado la disposición de 31 

09 Comisión nombrada por el Ejecutivo. 

70 Seooion de glosa de la Tesorería general. 

71 Las órdenes de pago terminan oon el ano fiscal en que se espiden. 
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^•1^ Marzo próximo pasado, que repite para el próximo año fiscal la 

"Jpttjvencion de la circular de 12 de Junio de 1869. 

72. Las operaciones sobre bienes nacionalizados estuvieron casi 
del todo paralizadas mientras duró vigente la ley de 19 de Agosto de 
1867 y las pocas qué entonces se verificaron tuvieron lugar en vir- 
tud de las facilidades que el Ejecutivo les concedió, permitiendo en 
uso de sus facultades que se enterara en créditos una parte de la 
cantidad que con arreglo á dicha ley debía pagarse en efectivo. La 
iniciativa que el Ejecutivo dirigió al Congreso el 8 de Octubre 
de 1869, mereció la aprobación de la Cámara y quedó convertida en 
la ley de 10 de Diciembre del mismo año. El Ejecutivo expidió en 
esa misma fecha un reglamento que tuvo por objeto» facilitar el cum- 
plimiento de la ley, y del cual se manda ahora un ejemplar á la Cá- 
mara, Es satisfactorio para el Ejecutivo, manifestar al Congreso 
que sus esperanzas respecto de este punto, no salieron fallidas y 

Íue desde que comenzó á tener su cumplimiento la ley de 10 de 
diciembre de 1869 las operaciones de nacionalización han recobra- 
do grande animación con positiva ventaja para la nación y los par- 
ticulares que las han verificado bajo las bases altamente favorables 
que aquella establece. Estas operaciones habrian sido mas numerosas 
todavía sin la paralización que forzosamente producen en estas mar 
terias las asonadas. 

78. El Congreso creyó conveniente premiar los servicios presta- 
dos al país por el distinguido ciudadano Francisco Zarco, concedién- 
dole la cantidad de tres mil pesos antes de su fallecimiento, y una 
pensión de treinta mil pesos á su viuda é hijos, después do su falle- 
cimiento. Secundando el Ejecutivo los deseos del Congreso en este 
punto, tiene la satisfacción de manifestarle, que sin embargo de las 
escaseces del erario y de lo difícil de las circunstancias, está cum- 
pliendo con ambas disposiciones; que ha satisfecho la primera asig- 
nación, y que la segunda quedará cubierta aun antes de los cuatro 
meses á que se refiere el articulo S? de la ley de 24 de Diciembre 
de 1869, con solo los fondos que se consignaron & este objeto 
en el mismo articulo. 39 de la ley, que fueron el producto de reza- 
gos de contribuciones directas del Distrito, y el de operaciones de 
nacionalización. Como la parte de estas que con arreglo á la ley se 
paga en dinero, se entera en pagarés de una á veinte mensualida* 
des de plazo, estos pagarés son los que se han mandado abonar en 
cuenta de dicha pensión. 

74. Deseando el Ejecutivo ejercer la mayor sobrevigilancia posi- 
ble sobre las oficinas federales de hacienda, y satisfecho déla gran 
conveniencia que resulta de visitarlas de tiempo en tiempo, ha 
mandado practicar visitas especiales á casi todas las referidas ofici- 
nas. Un empleado de la Secretaría de Hacienda hizo á princi- 
pios del afío próximo pasado, una visita escrupulosa á las aduanas 

72 Tjey de nacionalización de 10 de Diciembre de 184>9. 

73 Pensión concedida á la familia Zasco, 

74 Visitns a oñcinas federales de hacienda. 
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del Pacifico. El visitador nato de aquclla'^costa practicó otra poco 
después, con no menos celo ni empeño. La aduana de Yeracruz 
acaba de ser igualmente visitada por el mismo funcionario. Las 
aduanas del seno mexicano entre Sisal y Minatitlan habian sido 
antes visitadas por un comisionado especial. Varias gefaturas de 
hacienda han sido también visitadas. Igual cosa se ha practi- 
cado durante el receso del Congreso, con las oficinas generales 
y especiales de hacienda establecidas en esta capital. Los resul- 
tados de estas visitas han sido altamente satisfactorios, porque se ha 
conseguido por medio de ellas corregir abusos mas 6 menos graves 
que estaban profundamente arraigados y generalizar la convenien- 
cia de mejoras que simplificarán y perfeccionarán, una vez estable- 
cidas, el servicio público, realizando al mismo tiempo economías 
no despreciables para el erario público. Con esta comunicación se 
remiten los informes que han dado hasta ahora las comisiones 
nombradas para practicar estas visitas. 

75. El Ejecutivo ha procedido con celo y energía respecto de los 
empleados que como resultado de estas visitas ó por otros motivoq 
6 informes, ha creido que no llenaban cumplidamente Igg ftinn^^J 
nes de su cometido. Esta energía, ha sido tan boIa moáerada por 
la justificación con que el BjecutÍYO ha procedido en cada caso. 
Creyendo imprudente y peligroso dar ascenso á rumores 6 quejas 
infundadas, que muchas ocasiones son tan solo hijas de la pasión 
6 de intereses bastardos burlados, no ha considerado nunca di- 
chas quejas 6 rumores como fundamentos bastantes para proceder 
contra ningún funcionario, pero sí han bastado ambas cosas 6 algu- 
nas de ellas, para hacerle fijar su atención en los empleados á quie- 
nes se refieren y tomar informes fidedignos y desapasionados que 
han sido la base de sus procedimientos ulteriores. 

76. Considerando que uno de los arbitrios mas eficaces para ga- 
rantizar el buen manejo de los empleados de hacienda, es el otorga- 
miento de sus fianzas, ha cuidado el Ejecutivo de una manera muy 
eficaz, de hacer cumplir estrictamente las disposiciones de las leyes 
vigentes, que exigen que todos los empleados federales que mane- 
jen fondos públicos caucionen su manejo, y que ni se les ponga en 
posesión de su empleo, ni se les abone sueldo sin que previamente 
hayan cumplido con esta prevención. En los documentos que se 
mandan al Congreso sobre este asunto, se verá el celo del Ejecuti- 
vo por asegurar el mejor servicio público. 

77. Creyendo que los empleados federales que sin motivo juztifi- 
cado permanecieron en lugar oeupado por los sediciosos, faltaron á 
ni8 deberes y á la confianza depositada en ellos, expidió el presi- 
dente por la Secretaría de Hacienda, la determinación de 17 de Fe- 

75 Suspenmon y dostHucion de empleados. 

76 Esfuerzos del Ejecutivo por conseguir que los empleados responsables 
afiancen su manejo. 

77 Separación de los empleados que quedaron residiendo en lugares ocu- 
pados por los sublevados. 
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brero último, en que se previene sean separados de sus empleos á 
reserva de que manifiesten después los motivos que hayan tenido 
para no ausentarse de los lugares expresados. 

78. No conociéndose el valor de la propiedad raiz de la Repúbli- 
ca, y siendo este dato de absoluta necesidad para proceder con 
algún acierto en las comfbinaciones hacendarías que tienen que ha« 
cerse, para resolver la cuestión financiera en México, el Ejecutivo 
se ha ocupado con empeño en pedir los informes necesarios para 
formar esta noticia. Ha reunido ya casi todos, y de esta manera 
ha podido formar un estado general que es parte del cuadro sinóp- 
tico fiscal de la República, que es el primero de su género que se 
hace, y que se adjunta á esta exposición. 

79. Con objeto de regularizar los trabajos de las oficinas de ha- 
cienda para hacerlos mas ordenados y eficaces, ha expedido el Eje- 
cutivo un reglamento para la Secretaría de Hacienda, que no lo te- 
nia acomodado á la organización que le dio la ley de 6 de de Agos- 
to de 1867. Tiene, ademas, en prensa un reglamento para la admi- 
nistración general del papel sellado, para cuya oficina nunca se ha- 
bía llegado á expedir reglamento económico de sus labores. Está 
preparando otro para la administración principal de rentas del Dis- 
trito, acomodado al'sistema de derechos de portazgo y consumo que 
actualmente se cobran en aquella oficina y sus subalternas. 

80. El decreto de 9 de Enero de 1856 mandó intervenir los bie- 
nes que tenia en la República D. Antonio López de Santa-Anna, pa- 
ra asegurar las responsabilidades pecuniarias que le resultaban 
por sus usurpaciones del poder supremo de la República. Su sumi- 
sión á la intervención europea lo hizo incurrir en las penas decre- 
tadas por la ley de 16 de Agosto «te 1863. Al regresar el Gobier- 
no á esta ciudad en Julio de 1867, se encontró, pues, con que las 
fincas rústicas que pertenecían á D. Antonio López de Santa-Anna, 

ue ocupan una parte considerable y muy bien situada del Estado 
e Veracruz, habian sido objeto de diferentes operaciones y contra- 
tos, ya de venta ó ya de arrendamiento celebrados por agentes del 
Gobierno nacional, ó ya por el mismo Sr. Santa*Anna, que impe- 
dían enteramente la explotación conveniente de aquellas fincas con 
verdadero detrimento para los intereses del país. El Ejecutivo, pro- 
cediendo con equidad y justificación, ha dado una solución patrió- 
tica á todas esas dificultades, conciliando los intereses creados con 
los derechos que resultaban de la propiedad de dichas fincas. El 
Congreso verá en los documentos adjuntos, las diferentes operacio- 
nes que hubo necesidad de practicar para llegar al resultado que el 
Ejecutivo alcanzó. 
81. Esta es la exposición que el Ejecutivo cree de su deber hacer 

; 78 Cuadro sinóptico ñscal. 

79 Reglamento de la Secretaría de Hacienda, administración general de 
papal t!>el&do y administración principal de rentas del Distrito 

86 Arreglo do los bienes que pertenecieron ft D. Antonio López de Santa- 
Anna. 

81 Oonolusion. 
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ftl Congreso^ del estado qne guarda la hacienda pública y del que pro- 
bablemente tendrá en los tres meses que faltan del presente afio fis- 
cal. Si no es tan satisfactoria como lo desearan el patriotismo del 
Congreso y del Ejecutivo, sí puede asec;urarse que ha mejorado mu^ 
notablemente respecto de lo que ha sido en épocas pasadas, y que si 
como es de esperarse, no ocurrieren nuevos trastornos y el Congre- 
so le prestare toda la atención que la importancia del asunto requie- 
re, antes de mucho habrá cambiado de una manera que no podrá 
menos que satisfacer las esperanzas mas lisonjeras que se tengan 
respecto del porvenir que está reservado á la República. 

México, Abril 19 de 1870. 
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